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“A mi hermana Marta, que antes de morir, le 

encanto esta frase de Santa Teresita de Lisieux, y la 

hizo suya: “Lo que agrada a Dios en mi pequeña 

alma es la confianza ciega que tengo en su 

misericordia”  
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1. PROLOGO 

Propósito de este libro. 

De los cuatro libros que he preparado para celebrar el 

“Centenario de su partida al cielo”, este es el primero 

que inicié, no obstante lo dejé para el final. Confieso 

que me he edificado mucho estudiando la doctrina y 

el mensaje espiritual de Teresa de Los Andes.  

Cuando fui un adolescente, a los 14 años1, mi padre 

me envió a estudiar internado a una escuela 

localizada en la Hacienda San Vicente, que está a las 

afueras de la ciudad de Los Andes y cada fin de 

semana pasaba obligadamente por las puertas del 

antiguo Monasterio del Espíritu Santo. Mi padre me 

encargaba que antes de ir a la escuela, pasara a 

saludar a Sor Teresa de Jesús. Esta fue la primera 

aproximación que tuve con la que hoy es nuestra 

primera santa chilena.  

Tuve en aquella oportunidad la felicidad de recibir un 

ejemplar de la vida de Sor Teresa, “Un Lirio en el 

Carmelo”, que me lo paso a modo de préstamo una 

                                                            
1   Año 1964 
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religiosa, para consolarme por no poder entrar a la 

capilla debido a la hora que era. El librito, se 

desarmaba casi por completo, parecía que había 

pasado por muchas manos, porque la religiosa me 

encargo; cuando termine de leerlo me lo devuelves 

para que otra persona lo lea. No había en esa época, 

máquinas para hacer una copia y no tenía en ese 

minuto la voluntad para escribir una copia en un 

cuaderno, algo que alguien me propuso. Con todo, 

con lo que leí, recuerdo que me dejo un gran interés 

por conocer más el camino de amistad que ella hizo 

con Jesús y su intimidad con Dios, por lo que he 

atesorado todos estos años, al ser un lector asiduo a 

sus escritos. 

Diario y Cartas, un baúl de sorpresas.  

Es así, como creo que el Diario y Cartas de Teresa de 

Los Andes, son un baúl de sorpresa que atrapa el 

corazón de todos los que nos hemos aproximado a sus 

escritos. De estos antecedentes he realizados este 

libro para compartir mis reflexiones de lo que me dice 

ella con sus palabras. 
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En este libro he puesto algunos de los muchos temas 

que parecen interesante para conocer su camino que 

he titulado:  

“UNA LLAMADA QUE SE HACE EXISTENCIA” 
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2. CRONOLOGÍA  

1900  

Nacimiento y Bautismo  

13 de julio: Juanita Fernández Solar nace en Santiago 

de Chile, en la residencia de su abuelo materno, calle 

Las Rosas 1352. Hija de don Miguel Fernández 

Jaraquemada y de doña Lucía Solar Armstrong de 

Fernández.  

15 de julio: Es bautizada en la Parroquia de Santa Ana 

por el Presbítero Baldomero Grossi. Sus padrinos son 

don Salvador Ruiz-Tagle García Huidobro y doña 

Rosa Fernández de Ruiz-Tagle (hermana de don 

Miguel).  

La familia veranea en la Hacienda de Chacabuco 

descansando largas temporadas hasta 1917.  

1906  

Va al colegio  

Juanita asiste al colegio de las Teresianas en la calle 

Santo Domingo, sólo acude un mes. Allí aprende leer. 
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Juanita desea comulgar, lo que no le permiten por su 

corta edad.  

16 de agosto: un terremoto destruye Valparaíso y 

Viña del Mar.  

1907  

Juanita ingresa al colegio ubicado en la Alameda, el 

Externado del Sagrado Corazón en Santiago. Su 

director espiritual es el Padre Artemio Colom, jesuita.  

13 de mayo: fallece su abuelo materno don Eulogio 

Solar Quiroga. • Rematan la Hacienda de Chacabuco, 

doña Lucía se queda con una hijuela, la de “Los 

Baños”.  

La familia Fernández Solar se traslada a la calle Santo 

Domingo 1652.  

Juanita promete rezar todos los días el rosario. Ella 

hace su primera confesión.  

1909  

Confirmación y Primera Comunión  

22 de octubre: Juanita recibe el sacramento de la 

confirmación.  

1910  
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• 11 de septiembre: Juanita hace su primera 

comunión.  

• 12 de octubre: nace su hermano Ignacio.  

• Los Fernández se cambian de residencia a la 

calle Ejército 475.  

1914  

• Lee a Teresita del Niño Jesús (Historia de un 

alma).  

• Diciembre: ataque de apendicitis.  

• Juanita siente el primer llamado al Carmelo.  

1915  

• A mediados de año ingresa al internado del 

Sagrado Corazón de Maestranza con su 

hermana Rebeca.  

Inicia su diario.  

• 8 de diciembre: Juanita hace por la primera 

vez voto de castidad, prometiendo “no admitir 

otro Esposo sino a mi Señor Jesucristo, a 

quien amo de todo corazón y a quien quiero 

servir hasta el último momento de mi vida.”  
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1916  

• 15 de abril: Juanita revela a Rebeca el secreto 

de su vocación.  

1917  

• 3 de enero: ofrece su vida a Dios por salvar a 

su hermano Lucho de sus dudas religiosas.  

• 22 de febrero: al fin de las vacaciones de 

verano, Juanita deja Chacabuco por la última 

vez.  

• Lee libro Vida de Santa Teresa de Jesús  

• Nuevo director espiritual: Padre José Blanch, 

claretiano.  

• Abril: encuentro con el P. Blanch que le habla 

del Carmelo de Los Andes donde han 

fallecido 3 hermanas. Juanita tiene la 

convicción de que el Señor la llama a entrar 

en este Carmelo.  

• 15 de junio: recibe la Medalla de Hija de 

María (distinción máxima de su colegio).  

• Se remata la hijuela de Chacabuco. Cambia de 

residencia: Vergara 92.  
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Lee a Sor Isabel de la Trinidad  

• Julio: Juanita lee a Sor Isabel de la Trinidad.  

• Agosto: hace confesión general, le aseguran 

que nunca ha cometido pecado mortal.  

• 5 de septiembre: escribe por primera vez a la 

Priora de Los Andes, expresándole sus deseos 

de ser carmelita. Pide fortaleza a Dios para 

superar las dificultades para entrar al 

Carmelo: salud débil, incomprensión familiar 

y problemas económicos para obtener la dote.  

• 15 de noviembre: gracia mística. Jesús abre su 

corazón a Juanita, le revela su amor y le dice 

que le ha escogido como víctima.  

• Diciembre: obtiene numerosos premios en el 

colegio.  

1918  

• Juanita veranea en Algarrobo: Forma un coro 

para la capilla y hace catecismo.  

• 12 de agosto: se casa su hermana Lucía. 

Juanita la reemplaza como dueña de casa.  
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• 7 de septiembre: escribe a la priora de Los 

Andes para que la admita en el convento. 

Recibe respuesta afirmativa.  

• Lee Camino de Perfección de Santa Teresa de 

Jesús.  

• Es invitada a Cunaco, al fundo de sus primas 

Valdés Ossa. Colabora en las misiones. Uno 

de les sacerdotes misioneros la ve en éxtasis 

en la capilla.  

• Dudas al respecto de su vocación: ¿Carmelita 

o religiosa del Sagrado Corazón?  

1919  

Quiere ser carmelita  

• 11 de enero: en compañía de su madre viaja a 

Los Andes a entrevistarse con la priora. Desde 

ese momento sus dudas desaparecen.  

• Lee a San Juan de la Cruz  

• 27 de enero: Lee en la mañana la "Suma 

Espiritual" de San Juan de la Cruz  

• 25 de marzo: Solicita permiso a su padre para 

irse al Carmelo.  



 

18 
 

• 6 de abril: su padre, conmovido, le concede el 

permiso.  

• Abril: Juanita se prepara para ingresar al 

Carmelo; pero sufre lo indecible por tener que 

abandonar a su familia que ella tanto ama.  

• Entra al monasterio del Espíritu Santo y 

cambia de nombre a teresa de Jesús  

• 7 de mayo: ingresa al monasterio de Los 

Andes.  

• Cambia su nombre por el de Teresa de Jesús. 

Sufre de la separación, pero experimenta 

también paz y alegría por haber abandonado 

todo por amor a Cristo.  

• Cumple la Regla del Carmelo con humildad y 

amor. Se ofrece para realizar las labores más 

molestas y hasta las más desagradables.  

• Sus cartas irradian felicidad; ellas arrastrarán 

a muchas amigas a la vida religiosa. • 14 de 

octubre: toma el hábito de Carmelita 

Descalza, comenzando su noviciado.  



 

19 
 

• Teresa, que tiene un vínculo espiritual fuerte 

con su priora, sufre de la incomprensión y de 

las numerosas correcciones de la hermana 

pedagoga (que ayuda a la priora para el 

noviciado).  

• Varias pruebas espirituales: tentaciones del 

demonio, sequedades en la oración. Teresa 

sigue en el don de sí misma a Cristo en la 

fidelidad a cumplir la Regla del Carmelo.  

• 8 de diciembre: voto de esclavitud mariana 

(hecho con sor Isabel de la Trinidad).  

1920  

Se prepara para ir al cielo  

• Primeros días de marzo: Teresa asegura al 

Padre Avertano, confesor de la comunidad, 

que dentro de un mes morirá. Pide licencia 

para hacer penitencias extraordinarias. El 

confesor no acredita y le dice que siga 

observando la Regla.  

• 14 de marzo: visita del P. Blanch. Teresa le 

pide con insistencia recuperar y quemar su 
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Diario que ella había dejado a su madre (lo 

que no será hecho).  

• 1° de abril: Jueves Santo. Teresa empieza su 

Vía Crucis siguiendo a Cristo. Pasa casi todo 

el día en el coro hasta la una de la madrugada 

del día siguiente.  

• 2 de abril: Viernes Santo. Al alba parte al 

coro. A mediodía reza el Vía Crucis y 

participa en el ejercicio de las Tres Horas. Su 

maestra la sorprende con el rostro encendido 

por la fiebre.  

• 3 de abril: Teresa sufre terribles dolores.  

• 5 de abril: pide confesarse y comulgar. Sufre 

terribles tentaciones de desesperanza; el 

demonio trata de persuadirla que es rechazada 

por Dios por razón de sus pecados.  

• 6 de abril: llega su madre con una licencia del 

Nuncio apostólico para que Teresa pueda salir 

de la clausura del monasterio para ir en un 

hospital en Santiago. Pero la priora responde 

que Teresa no aceptaría la perspectiva de 

morir fuera del monasterio (y así fuera de la 
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Orden del Carmelo, ya que es novicia). La 

madre de Teresa entiende que el Señor le pide 

la ofrenda de su hija.  

Hace profesión religiosa  

• 7 de abril: Teresa hace profesión religiosa in 

articulo mortis. Los médicos diagnostican un 

tifus avanzado. Teresa comulga por la última 

vez.  

• Teresa va al cielo  

• 2 de abril: Teresa fallece a las 19:15. 

• 14 de abril: funerales de Teresa. La capilla del 

convento es invadida por la gente de Los 

Andes. Dicen que vienen para ver la santita 

que se ha muerto de amor. Teresa es sepultada 

en el cementerio del convento.  

• 23 de noviembre: Rebeca, hermana de Teresa, 

ingresa al Carmelo de Los Andes, 

entendiendo que el Señor le pide para tomar 

el lugar dejado por Teresa. Toma el nombre 

de sor Teresa del Divino Corazón. Fallecerá 

el 31 de diciembre de 1942 con fama de 

santidad.  
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3. CAMINO A LOS ALTARES, CRONICA 

DEL PROCESO DE CANONIZACIÓN.  

La convicción de que ella ya es santa y que debe 

iniciarse el proceso de beatificación. 

Es el año 1947, hace 27 años que murió Juanita 

Fernández Solar, de nombre religioso Teresa de 

Jesús, y para no confundirla con Teresa de Jesús, la 

Santa Carmelita de Ávila, las monjas y los padres le 

llaman Teresa de Los Andes.  

Juanita, que es Sor Teresa, ya tiene mucha fama de 

santa, y se ha dicho que ella entro santa al Carmelo. 

También corre la voz que hace muchos favores y la 

gente de la Ciudad de Los Andes y la Ciudad de San 

Felipe que está cerca, visitan el Carmelo y van a 

rezarle a Sor Teresa, le piden muchas asistencias. Las 

Madres están asombradas, el clero de Los Andes 

también y les preguntan a las monjas porque vienen 

cada día más gente, ellas dicen que “constantemente 

vienen a nuestro Monasterio a dar gracias por los 

favores que se le atribuyen” Se le pedía de todo, me 

confesó una hermana del Carmelo, algunos 

preguntaban consejos para que Juanita les concediera 

favores, porque sentían que no tenían respuesta, pero 
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no perdían el entusiasmo. También me dijo que 

algunas monjas les decían a los devotos, que el Señor 

sabe bien lo que cada uno necesita, y quizá pedían por 

su salud, pero se le concedía la oportunidad de 

atender a otros enfermos o se recibía otro bien, como 

un buen trabajo. 

 Así se corre la voz en todo el país, y comienza un 

gran peregrinaje de las ciudades cercanas y de la 

Capital del país, que no está muy lejos, pero hay un 

solo Bus al día y tarda dos horas, aunque la distancia 

es de 70 km. También se viajaba en tren, que hacía un 

largo recorrido para llegar. Un viejo devoto me conto 

que comenzó a ir en el año 1950, que tomaba el tren 

muy temprano, tenía que hacer un trasbordo, y 

llegaba a las 11 de la mañana, rezaba y regresaba en 

el mismo tren que salía de Los Andes por la tarde y 

llegaba a su casa de Santiago después de las 9 de la 

noche. Hoy el viaje desde Santiago se hace en 45 

minutos. Le pregunte porque iba tanto, y seguía ya 

muy mayor de edad aun visitando la cripta del 

Santuario. Me confeso algo, “tenía un gran temor a 

una situación, no le pedí que acabara con el problema, 

le pedí tener más valor, y me hizo un gran regalo, 
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porque tuve muchos obstáculos en mi vida y todos lo 

pude superar, y aquí me tiene, anciano y muy 

autovalente.” 

Por el año 1926, aparece un libro con una biografía 

de Juanita Fernández, “Un lirio del Carmelo”, ahí se 

publican datos importantes de su vida y se dan a 

conocer algunas de las cartas y textos de su Diario. 

Luego, dado el interés en conocerla, se edita una 

segunda edición el año 1931, pero en esta edición se 

incluye un llamado de dos frailes carmelitas Ernesto 

de Jesús y Silverio de Santa Teresa, pidiendo se rece 

para que Juanita sea algún día proclamada Santa. Ya 

se había proclamado santa en el año 1925 a otra joven 

carmelita, Teresita de Lisieux, y se conocían las 

cartas de Sor Isabel de la Trinidad carmelita descalza 

de edad parecida y que hoy también es santa. Hay 

tendencia a compararlas, pero cada una, como las 

estrellas, brillan por su propia cuenta. 

Es así, como ante tanta fama, la gente comienza a 

llamar a Juanita “santita del cielo”, y muchos 

comienza a afirmar con certeza, que los milagros se 

han recibido, por tanto esta fe en que Juanita les asiste 

hace que cada vez más gente peregrine al Monasterio 
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donde desde el 17 de octubre de 1940 se ha hecho la 

exhumación de los restos e inhumación en el coro del 

mismo Monasterio.  

En los devotos de sor Teresa de Jesús de Los Andes, 

está la convicción de que ella ya es santa, ya son 

muchos los milagrosos atribuidos a ella, desde su 

muerte hasta esa fecha y muchos más hasta hoy donde 

gentes de todo Chile y más allá de sus fronteras 

aseguran que la intervención de Teresa de Jesús de 

Los Andes les ha concedido múltiples gracias y 

favores desde el mismo instante en que ella ha partido 

al cielo. 

También se ha mencionado y dejado constancia en el 

Monasterio del Espíritu Santo favores a su hermana 

Rebeca Fernández, que siguiendo los pasos de su 

hermana, el 23 de noviembre de 1920 había ingresado 

al Carmelo, con el nombre de sor Teresa del Divino 

Corazón. Ella también partirá al cielo el 31 de 

diciembre de 1942 con fama de santidad. 

Y así, muchas personas, que la conocían como otras 

que de ella nada sabían, dejan en el Monasterio 

conmovedores testimonios de curaciones de 

enfermedad y otros favores. 
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Pero además de lo anterior, los diarios nacionales 

comienzan a editar diversas crónicas sobre lo que está 

sucediendo, como también se comenta en las radios 

en programas especiales. Todo esto va creando una 

ansiedad en los devotos, las monjas y sacerdotes para 

que se inicie el proceso que la llevara a la 

beatificación, que comenzó el 20 de marzo de 1947 y 

que culmina el 4 de marzo de 1971. 

Camino al altar. 

En el año 1976 la Santa Sede decide que se 

enriquezca el proceso diocesano mediante el proceso 

llamado “cognitionis”, no obstante son cuatro las 

etapas en un proceso de Canonización, que en síntesis 

es: 

• Primero etapa ser Siervo de Dios. Este 

trámite lo inicia el Obispo diocesano y el 

Postulador de la Causa que piden iniciar el 

proceso de canonización y se presenta a la 

Santa Sede un informe sobre la vida y las 

virtudes de la persona.  

• Segunda etapa, ser nombrada Venerable. 

Esta parte del camino comprende cinco 
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etapas: Proceso sobre la vida y las virtudes del 

Siervo de Dios. Proceso de los escritos. La 

tercera etapa la Congregación para las Causas 

de los Santos nombra al Relator de la Causa y 

este elabora el documento denominado 

"Positivo". En este documento se incluyen, 

además de los testimonios de los testigos, los 

principales aspectos de la vida, virtudes y 

escritos del Siervo de Dios. La cuarta etapa es 

la Discusión de la "Positio". Este documento, 

una vez impreso, es discutido por una 

Comisión de Teólogos consultores, 

nombrados por la Congregación para las 

Causas de los Santos. La quinta etapa es el 

Decreto del Santo Padre. Si la Congregación 

para las Causas de los Santos aprueba la 

"Positio", el Santo Padre dicta el Decreto de 

Heroicidad de Virtudes. El que era Siervo de 

Dios pasa a ser considerado Venerable. 

Pero en el intertanto, y mientras el proceso avanza, 

hay gran impaciencia en todo Chile para que 

prontamente sea llamada oficialmente santa. Entre 

los años 1970 y 1986, año que es ya “Venerable”, la 
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prensa en diferentes crónicas, da a conocer la vida de 

Juanita Fernández Solar y se leen titulares como  “Sor 

Teresa de Los Andes: Diecinueve años bastan para 

vivir en santidad” (Diario Austral, año 1980), “Sor 

Teresa de Los Andes próxima a ser beatificada” (El 

Mercurio, año 1980), “La Santa de Los Andes a la 

espera de un altar” (La Estrella, (Valparaíso  1980).  

Y así la fama de santidad va aumentando e incluso 

trasciende el ámbito nacional, pues en la Ciudad de 

Mendoza, Argentina se habla de ella y cuando ellos 

vienen de vacaciones a Chile, pasan ansiosos a visitar 

el Monasterio de los Andes. 

En 1980 los obispos chilenos en visita “ad limina” 

(Roma) piden al Papa Juan Pablo II acelerar las 

causas de Teresa de Los Andes y la acogida es buena, 

porque ya en enero de 1982 viaja a Chile el carmelita 

Postulador General, Simeón Fernández, con el 

propósito de conocer el país y el ambiente en que 

Juanita había hecho su vida. 

El 3 de diciembre de 1985 se pronuncian favorables 

a la heroicidad de las virtudes de Juanita nueve 

teólogos que estudian el caso en El Vaticano.  
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El 22 de marzo de 1986 el Papa Juan-Pablo II firma 

el decreto de reconocimiento y aprobación de la 

heroicidad de las virtudes de Teresa de Los Andes. 

Desde ese momento, Teresa goza oficialmente del 

título de “Venerable”. 

• Tercera etapa, Beato o Bienaventurado. 

Esta parte es mostrar al "Venerable" a la 

comunidad como modelo de vida e intercesor 

ante Dios. Para que esto pueda ser, el 

Postulador de la Causa deber probar ante la 

Congregación para las Causas de los Santos la 

fama de santidad del Venerable, la realización 

de un milagro atribuido a la intercesión del 

Venerable. Luego de estos pasos y con los 

antecedentes anteriores, el Santo Padre 

aprueba el Decreto de Beatificación. 

El 4 de diciembre de 1985, al día del pronunciamiento 

favorable a la heroicidad de Sor Teresa de Jesús de 

los Andes, ocurre un incendio en Santiago que 

acelerará la beatificación de Teresa. Es curado 

milagrosamente por su intercesión el bombero Héctor 

Uribe Carrasco, luego de recibir una descarga 

eléctrica y ser diagnosticada su “muerte cerebral”.  
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El 3 de abril de 1987 el Papa Juan-Pablo II procede a 

beatificar, en el Parque O’Higgins de Santiago de 

Chile, a Sor Teresa de Los Andes. Este año se 

trasladan las Carmelitas Descalzas de Los Andes al 

nuevo monasterio de Auco acompañadas de miles de 

peregrinos, llevando los restos de Teresa a la pequeña 

capilla, transitoriamente, mientras se construye el 

Santuario de Auco. 

• Cuarta etapa, Santo o Santa. En esta parte, 

se requiere la aprobación de un segundo 

milagro que haya sucedido en una fecha 

posterior a la Beatificación y el Santo Padre, 

con los antecedentes anteriores, aprueba el 

Decreto de Canonización. 

En diciembre de 1992, llega otro milagro que es 

atribuido a la Beata Teresa de los Andes; se trata de 

una niña ahogada –Marcela Antúnez− que se 

recupera gracias a su intercesión en diciembre de 

1992. Con este suceso, se acelera el proceso y Juan 

Pablo II firma el decreto de canonización. 

El 21 de marzo de 1993, Teresa de Los Andes es 

canonizada en la Basílica de San Pedro, Roma, por el 

Papa Juan Pablo II con la asistencia de más de cinco 
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mil chilenos que peregrinan a Roma. Por otra parte, 

se estima en ciento sesenta mil las personas que 

acuden al Santuario de Auco que fue construido 

especialmente luego de la beatificación para honrar a 

Santa Teresa de los Andes, primera Santa Chilena y 

la primera carmelita Sudamericana en ser elevada a 

los altares. 

El 6 de octubre del año 2004, el Papa Juan Pablo II 

inaugura y bendice una gran imagen de Teresa en 

mármol al exterior de la basílica San Pedro en Roma. 
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4. SE HA CONVERTIDO EN "LUZ EN EL 

SEÑOR  

"La mirada de Dios no es como la mirada del 

hombre, pues el hombre mira las apariencias, pero 

el Señor mira el corazón (1 Samuel 16, 7). 

Santa Teresa de Los Andes es una joven maestra del 

alma de muchos jóvenes de hoy, que todos los años 

peregrinan en masa hasta su santuario con una alegría 

que emociona. Se han hecho cálculos de en la 

peregrinación anual, caminan más de 50.000 jóvenes 

una distancia de casi 30 km. 

Teresa, con su ejemplo de vida, nos hace ver como 

Dios transforma el corazón cuando le dejamos habitar 

en él. 

Teresa de Los Andes fue canonizada el 21 de marzo 

de 1993 por Juan Pablo II en San Pedro en Roma y en 

la homilía de la canonización él ha destacado: 

“Esta joven santa se ha convertido en "luz en el 

Señor” que se ha distinguido como testigo de Cristo 

en el nuevo mundo. También ha dicho fue una “flor 

espléndida suscitada por la buena nueva y por la 
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gracia del santo bautismo entre las poblaciones de esa 

"tierra nueva" (América) y que fue “Luz de Cristo 

para toda la Iglesia chilena” y primicia de santidad 

del Carmelo teresiano de América Latina. 

Por eso, en su joven vida de poco más de 19 años, en 

sus once meses de carmelita, Dios ha hecho brillar en 

ella de modo admirable la luz de su Hijo Jesucristo, 

para que sirva de faro y guía a un mundo que parece 

cegarse con el resplandor de lo divino. A una sociedad 

secularizada, que vive de espaldas a Dios, esta 

carmelita chilena, que con vivo gozo presento como 

modelo de la perenne juventud del Evangelio, ofrece 

el límpido testimonio de una existencia que proclama 

a los hombres y mujeres de hoy en el amar, adorar y 

servir a Dios están la grandeza y el gozo, la libertad y 

la realización plena de la criatura humana. La vida de 

la bienaventurada Teresa grita quedamente desde el 

claustro: ¡Sólo Dios basta! 

Y lo grita especialmente a los jóvenes, hambrientos 

de verdad y en búsqueda de una luz que dé sentido a 

sus vidas.”2   

                                                            
2 Homilía de canonización de Teresa de Los andes 
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Necesidad de difundir sus escritos. 

Me parece conveniente difundir sus escritos, Diario y 

Cartas, en ellos podemos descubrir una notable 

doctrina espiritual que es una lección para todos los 

que deseamos ir a la zaga de Nuestro Señor 

Jesucristo. 

No obstante, es necesarios dejar en claro que Teresa 

de los Andes, no es una escritora profesional y todo 

cuanto escribió, no lo hizo para dar a conocer al 

mundo su espiritualidad, ya que ella tenía dentro de 

sus planes destruir su Diario, y así se lo pidió a su 

confesor el Padre Blanch poco antes de morir.  

Gracias a Dios, esto no ocurrió y su madre los guardo 

respetuosamente e incluso no lo leyó. 

El Diario, la historia de su alma. 

El Diario3 de Teresa de Los Andes, es la historia de 

su alma y lo comenzó a escribir el 2 de septiembre de 

1915, a la edad de 15 años. Ella se lo dedica a la 

Madre Julia Ríos, religiosa del colegio del Sagrado 

Corazón donde ella hizo sus estudios secundarios. 

Escribe Teresa: 

                                                            
3 Teresa escribió su Diario en sencillas libretas y cuadernos. 
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“Madre querida: Ud. cree que se va a encontrar con 

una historia interesante. No quiero que se engañe. La 

historia que Ud. va a leer no es la historia de mi vida, 

sino la vida íntima de una pobre alma que, sin mérito 

alguno de parte de ella, Jesucristo la quiso 

especialmente y la colmó de beneficios y de gracias. 

La historia de mi alma se resume en dos palabras: 

"Sufrir y amar".4 

Cartas, autorretrato de su alma. 

Las “Cartas” o el “Epistolario de Teresa de Los Andes 

son 164, y se sabe que 118 son originales y el resto 

son copias rescritas por su hermana menor Rebeca 

cuando también ella ya era monja carmelita. 

Cabe destacar, que este epistolario es más que 

suficiente para conocer cómo fue Teresa, una joven 

sensible, humana y muy espiritual. Ambos 

documentos, Diario y Cartas, son un verdadero 

autorretrato de su alma, es decir, ella nos dejó en cada 

frase escrita, un fascinante retrato de ella misma. En 

efecto, las páginas escritas por Teresa son ella tal 

como fue, una joven pura, sensible, afectuosa, con un 

                                                            
4 Diario, 1 Resumen y división de mi vida.  Años 1900 - 1914 
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trato muy tierno a todas las personas que escribió, su 

familia, amigas y confesores. 
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5. LA FAMILIA  

“Tu esposa será como parra fecunda en el secreto 

de tu casa. Tus hijos, como brotes de olivo en torno 

a tu mesa.” (Sal 128,3) 

La fe cristiana en la familia, como signo vital. 

La familia es una comunidad formada para una vida 

de amor, cuyo propósito es llevar una vida plena y 

feliz. Pero no siempre hay felicidad total y ello es 

producto de una serie de dificultades para amarse 

plenamente entre los miembros de esa familia. Sin 

embargo, me parece que todo es distinto cuando se 

tiene el ideal de custodiar el amor familiar. 

Ahora, cuando las familias, fundan su comunidad en 

la experiencia de una vida con los ojos puestos en 

Cristo, con una participación en la vida de la Iglesia, 

fortalecido con la fe, la esperanza y por sobre todo en 

la caridad, esta sostenida frente a cualquier dificultad. 

Ningún padre puede argumentar que no posee 

responsabilidad en incentivar la fe en la propia 

familia y no solo con relación a sus hijos, sino que, a 

su esposa, esto es, entre ambos pueden ayudarse y 
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fortalecerse cada día en la fe, para vivir y transmitir 

ese amor a los demás. Del mismo modo, a medida que 

los hijos se van formando, ellos pueden ayudar a sus 

hermanos menores a vivir en la fe. 

En mi experiencia, creo que todo esto nace bien 

cuando se hace imprescindible la oración en familia. 

En efecto, cuando los niños ven rezar a sus padres, o 

cuando sus padres les enseñan a rezar y los invitan a 

orar, por ejemplo, antes de dormir, a la hora de comer 

o frente a las dificultades, están cultivando en el 

interior del alma de sus hijos el amor a Dios.   

Otro aspecto de gran importancia y en la cual los 

padres impactan a sus hijos, es hacerlos participar en 

el Sacramento de la Eucaristía, y que además es el 

centro de la vida cristiana. Ciertamente la familia que 

comparte la belleza de la Misa dominical, la escucha 

de la Palabra, y los ritos de la liturgia juntos como 

familia, es una familia rica en amor. 

En el caso de nuestra carmelita, la familia ha sido su 

mejor escuela para vivir como cristianos y en el amor 

familiar, la fe cristiana ha sido algo vital y ha influido 

fuertemente, tanto, como llevar a decidir a esta joven 

Teresa a enamorarse tanto de Cristo, que optó por 
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hacerlo su eterno esposo. Ciertamente, ese profundo 

amor familiar, es un factor importante, tanto, que a 

muchos hijos los motiva al compromiso continuo por 

conquistar que muchos hombres y mujeres lleguen a 

conocer a Cristo. 

Este artículo nos ayudara a conocer cómo fue Teresa 

de Los Andes en su relación con su familia. 

Su padre fue Don Miguel Fernández Jaraquemada. 

Nació en Santiago, el 17-09-1869, y falleció en 

Hualañé el 21-08-1923. Su madre fue Doña Lucía 

Solar Armstrong, fallecida en Santiago el 12-04-

1955. Se casaron en Santiago, el 16-05-1892. De este 

matrimonio nacieron los hermanos de Juanita, 

Miguel, Lucía, Luís y Rebeca, Juana. 

Miguel, fue poeta, casado con Isabel Moreno y 

tuvieron dos hijos María Isabel, y Teresa. Lucía, se 

casó con Isidoro Huneeus y Guzmán, tuvieron dos 

hijas, Luz y Laura. Luis, fue soltero y Rebeca 

religiosa. 

La historia de su Alma. 

Durante el año 1917, Juanita Fernández Solar escribe 

su Diario y se lo dedica a la Madre Julia de los Ríos, 
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quien fue orientadora espiritual de las alumnas del 

internado del Sagrado Corazón de Santiago. Y le 

habla a ella (a la Madre Julia) de su vida. Es así como 

podemos conocer sobre su familia de su propio 

relato.5 

“Madre querida: Ud. cree que se va a encontrar con 

una historia interesante. No quiero que se engañe. La 

historia que Ud. va a leer no es la historia de mi vida, 

sino la vida íntima de una pobre alma que, sin mérito 

alguno de parte de ella, Jesucristo la quiso 

especialmente y la colmó de beneficios y de gracias. 

La historia de mi alma se resume en dos palabras: 

"Sufrir y amar". Aquí tiene mi vida entera desde que 

me di cuenta de todo, es decir, a los seis años o antes. 

Yo sufría, pero el buen Jesús me enseñó a sufrir en 

silencio y desahogar en El mi pobre corazoncito. 

Usted comprende, Madre que el camino que me 

mostró Jesús desde pequeña fue el que recorrió y el 

que amó; y como Él me quería, buscó para alimentar 

mi pobre alma el sufrimiento. 

                                                            
5 Diario 1. Resumen y división de mi vida 
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Mi vida se divide en dos períodos: más o menos desde 

la edad de la razón hasta mi Primera Comunión. 

Jesús me colmó de favores tanto en el primer período 

como en el segundo: desde mi primera comunión 

hasta ahora. O más bien será hasta la entrada de mi 

alma en el puerto del Carmelo.”6 

Regalona de todos. Mi familia. 

Escribe Juanita un relato de su ambiente familiar y en 

especial la bella imagen de su abuelito materno como 

hombre santo y juguetón con ella y su hermana:  

“Vivíamos con mi abuelito, anciano ya. Se llamaba 

Eulogio Solar. Se puede decir que era un santo, pues 

todo el día se le veía pasando las cuentas de su 

rosario. 

Jesús no quiso que naciese como El, pobre. Y nací en 

medio de las riquezas, regalona de todos. 

Yo era la cuarta. La primera se llamaba Lucía, que 

tenía siete años, Miguel el segundo, seis años y 

Lucho, el tercero, tenía tres años. En casa de mi 

abuelito vivía mi tía Juanita Solar con cuatro niños. 

Ya se había muerto mi tío Luis Alberto Domínguez. 

                                                            
6 Diario; 1. Resumen y división de mi vida 
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El mayor de mis primos tenía trece años y el menor 

cinco. Vivía también mi tía Teresa Vicuña, con dos 

niños. Uno se había muerto chico. El mayor se 

llamaba Tomás Bernardo (el nombre de mi tío). La 

segunda Teresita, tenía ocho años. También vivía mi 

tío Francisco, que era soltero. Tenía 23 años. 

Poco después nació la Rebeca; con año y ocho meses 

de diferencia conmigo. Era yo, aunque tan regalona, 

muy tímida. La Rebeca era lo contrario. Las dos 

éramos muy regalonas. Hacíamos con mi abuelito lo 

que queríamos y le engañábamos con besos y 

caricias. 

A mí, desde chica, me decían que era la más bonita 

de mis hermanos y yo no me daba cuenta de ello…Mi 

carácter era tímido, de un corazón muy sensible. Por 

todo lloraba, pero tenía un carácter sumamente 

suave; yo jamás rabiaba con nadie.”7 

Deseos de comulgar.  

Sigue escribiendo de su vida en el Diario, y uno de 

los recuerdos importante es la participación en la 

                                                            
7 Diario; 1. Resumen y división de mi vida 
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misa y como luego llevan la eucaristía a casa para 

hablar de ella: 8 

“Cuando vino el terremoto de 1906, al poco tiempo 

fue cuando Jesús principió a tomar mi corazón para 

sí. 

Me acuerdo que mi mamá con mi tía Juanita nos 

llevaban a misa y siempre nos explicaban todo; y yo, 

en la misa, cuando llegaba la Comunión, me 

encendía de deseos de recibir a Nuestro Señor. Pedía 

a mi mamá este favor, pero gracias a Dios que no me 

encontró preparada para este sublime acto. Me 

acuerdo que mamá y mi tía Juanita me sentaban en 

la mesa y me preguntaban acerca de la Eucaristía. 

Yo contestaba a sus preguntas; pero, como me veían 

muy chica, no me dejaban hacerla.”9 

La imagen de santo de su abuelito. 

En el siguiente relato, Teresa nos muestra el cariño 

que tenía por su abuelito, se trata de Don Eulogio 

Solar.10  

                                                            
8 Diario 3. Deseos de comulgar. El colegio: 1906 
9 Diario; 3. Deseos de comulgar. El colegio: 1906 
10 Diario 4. Murió mi abuelito: 1907. 
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“Me acuerdo perfectamente cuando nos fuimos al 

fundo -a Chacabuco- que estaba tan bien. Mi tía 

Teresa con los dos niños se fue con él y con nosotros, 

de quien no se separaba. 

Todas las tardes nos hacía subir a caballo, sacando 

al cara o sello quién sería la primera. Siempre salía 

la Rebeca. Estaba bien, cuando una noche le vino el 

ataque de parálisis. Inmediatamente se lo trajo mi tía 

por tierra a Santiago, donde luego le dijeron que 

estaba sin remedio. Lo hacían sufrir con los remedios 

más terribles Al fin mi pobre viejito no sabía cómo 

estaba. El 13 de mayo, día de su muerte, recibió los 

Sacramentos. Llamó a sus hijos. Los aconsejó Al lado 

de su pieza estaba el oratorio. Principió a decirse la 

misa cuando lo vieron que tenía una cara de espanto 

y decía quítenlo y se cubría la cara con las manos. 

Eran las terribles tentaciones del demonio. Mi mamá 

le echó agua bendita y se fue el diablo. Después, lo 

tentó otra vez, y se fue para que su muerte fuera como 

su vida: en paz. Al levantar en la Consagración la 

Santa Hostia su alma se voló al cielo sin haberlo 
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notado nadie. Parecía dormido. Su muerte fue la de 

un santo. Como lo fue su vida.”11 

Me pasó aquí una cosa digna de contarse.  

Mas adelante en la misma nota, nos relata un suceso 

que impacto mucho en su familia, porque hubo que 

hacer un gran cambio de la forma de vida que hasta 

esa fecha llevaban. 

“Al poco tiempo remataron la casa y el fundo, que lo 

dividieron en tres hijuelas. Con la hijuela del medio 

se quedó don Salvador Huidobro; con la de la cuesta, 

mi tío Francisco, y [con] la de los Baños, mi mamá. 

Con la casa de Santiago se quedó mi tío Eugenio. 

Nosotros nos cambiamos a la Calle Santo 

Domingo casa como la otra, llena para mí de 

recuerdos muy gratos. Me pasó aquí una cosa digna 

de contarse. En la noche cuando se nos apagaba la 

luz del cuarto, pero todavía quedaba la luz del cuarto 

de mi mamita, yo veía aparecer a mi tatacito a los 

pies de la cama de la Rebeca; pero lo veía nada más 

que la mitad del cuerpo. Se me apareció ocho días 

                                                            
11 Diario; 4. Murió mi abuelito: 1907. 
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seguidos. Yo me moría de susto y me pasaba a la 

cama de la Rebeca. Desde allí no lo veía. 

Cuando fuimos por última vez a Chacabuco, mi tía 

Juanita me dio una Virgen de Lourdes de loza que 

había tenido siempre al lado de mi cama, con tal que 

tomara un remedio. Me la tomé y me la dio. Esta es 

la Virgen que jamás ha dejado de consolarme y de 

oírme.”12 

Por este tiempo empieza mi devoción a la Virgen.  

También, nos relata la influencia de su hermano Luis, 

a quien ella le llama “Lucho” respecto a la devoción 

del Santo Rosario:13 

“Mi hermano Lucho me dio esta devoción, con la que 

he estado y estaré, como lo espero hasta mi muerte. 

Todos los días Lucho me convidaba a rezar el 

rosario, e hicimos juntos la promesa de rezarlo toda 

la vida; la que he cumplido hasta ahora. Sólo una 

vez, cuando estaba más chica, se me olvidó. 

Nuestro Señor, desde aquí, se puede decir, me tomó 

de la mano con la Santísima Virgen. Desde este 

                                                            
12 Diario; 4. Murió mi abuelito: 1907. 
13 Diario 5. Mi devoción a la Virgen. Preparación para mi 
Primera Comunión 
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período mi carácter se puso iracundo, pues me daban 

unas rabietas feroces; pero eran muy de lejos. 

Después nadie me sacaba de paciencia. Los niños, 

mis hermanos, lo hacían a propósito. Me decían 

muchísimas cosas para hacerme rabiar, pero yo 

seguía como [si] no los oyera. Por esto mi mamá me 

hizo regalona; pero después, cualquiera cosa que me 

contrariaban me ponía a llorar y me daban llantos 

histéricos. 

La Virgen me ayudó a limpiar mi corazón de toda 

imperfección. 

Cuando nos fuimos a Chacabuco, fue con nosotros 

una prima de mi mamá que no me podía pasar, y la 

Rebeca era la regalona. Con esto sufría como no es 

posible imaginar; pero yo con ella era terrible, no le 

soportaba nada. 

En 1907 entramos al colegio. Ud. puede saber, 

Madre, lo que la incomodamos con nuestro carácter. 

Muy bien nos acordamos cuando mi mamá le contaba 

las peleas que teníamos con mis hermanos y Ud. nos 

llamaba y nos hacía ponernos bien. 
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Desde esta época es cuando Nuestro Señor me 

mostró el sufrimiento Mi papá perdió una parte de la 

fortuna. Así es que tuvimos que vivir más 

modestamente. 

Yo cada día pedía permiso a mi mamá para hacer mi 

Primera Comunión. Hasta que accedió en 1910. Y 

empecé mi preparación. Me parecía, querida Madre, 

que ese día no llegaría jamás y lloraba de deseos de 

recibir a Nuestro Señor. Un año me preparé para 

hacerlo Durante este tiempo la Virgen me ayudó a 

limpiar mi corazón de toda imperfección.”14 

Yo modifiqué mi carácter por completo  

Mas adelante escribe: 

“En el mes del Sagrado Corazón (¿1908 ó 1909?), yo 

modifiqué mi carácter por completo. Tanto que mi 

mamá estaba feliz de verme prepararme tan bien a mi 

Primera Comunión. 

Me costaba obedecer porque, sobre todo cuando me 

mandaban, por flojera, me demoraba en ir. Entonces 

me dije a mi misma que, aunque no me mandaran, 

iría corriendo primero que los otros. No peleaba con 

                                                            
14 Diario 5; Mi devoción a la Virgen. Preparación para mi Primera Comunión 
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los niños. A veces me mordía los labios y me 

apresuraba para vestirme. Hacía actos, los que 

apuntaba en una libreta. Tenía llena la libreta de 

actos. Ay, qué diferencia entre entonces y ahora. 

¡Cómo volver a esa época! Pero ¿no he recibido más 

favores de Nuestro Señor?15 

                                                            
15 Diario; Mi devoción a la Virgen. Preparación para mi Primera Comunión 
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6. LA PRIMERA COMUNION 

“Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come 

de este pan, vivirá para siempre” (Jn 6,51) 

El inicio de una nueva vida. 

Recuerdo que tenía tan solo 8 años (Día de la 

Inmaculada Concepción, año 1958) cuando hice mi 

primera comunión, y durante muchos años disfruté de 

mi catecismo que me regalaron para esa ceremonia, 

era un librito muy hermoso para mí, con tapa 

nacarada, y hojitas con borde dorado, y entre algunas 

hojas guardaba de recuerdo algunas imágenes de 

Jesús, preparadas para mi comunión y la de otros 

amigos. También recuerdo que fue un día de 

primavera, con mucho sol, la Iglesia para mí era 

grandiosa. Me habían regalado además un rosario de 

concha perlas, no sabía cómo utilizarlo hasta que me 

lo enseño mi papa. Pero lo más importante, era que 

gritaba a mis amigos “ahora somos santos” y eso 

causaba risa de los adultos. Entonces entendía que era 

el inicio de una nueva vida, y siempre me pareció que 

Jesús caminaba conmigo, que me llevaba de la mano. 

Esa idea, me hizo sentir siempre protegido. Incluso, 
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ya de más edad, en ciertos momentos complicados, el 

dialogo con él me daba mucha paz. 

La primera comunión, es la etapa de la iniciación 

cristiana que más impacto hace al niño o adolescente, 

ciertamente, es una fecha inolvidable.  

La Primera Comunión en Teresa de los Andes. 

Teresa de Los Andes hizo su primera comunión a los 

10 años, el 11 de septiembre de 1910. Haciendo un 

resumen de su vida, escribe Juanita en su diario:  

“Mi vida se divide en dos períodos: más o menos 

desde la edad de la razón hasta mi Primera 

Comunión. Jesús me colmó de favores tanto en el 

primer período como en el segundo: desde mi 

primera comunión hasta ahora. O más bien será 

hasta la entrada de mi alma en el puerto del 

Carmelo.” 16 

En otra parte escribe: 

“Yo cada día pedía permiso a mi mamá para hacer 

mi Primera Comunión. Hasta que accedió en 1910. Y 

empecé mi preparación. Me parecía, querida Madre, 

                                                            
16 Diario 1. Resumen y división de mi vida 
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que ese día no llegaría jamás y lloraba de deseos de 

recibir a Nuestro Señor. Un año me preparé para 

hacerlo Durante este tiempo la Virgen me ayudó a 

limpiar mi corazón de toda imperfección.17 

Y más adelante en la misma nota escribe:  

“En el mes del Sagrado Corazón [¿1908 ó 1909?], 

yo modifiqué mi carácter por completo. Tanto que mi 

mamá estaba feliz de verme prepararme tan bien a mi 

Primera Comunión.”18 

El relato de su Primera Comunión. 

Escribe Teresa en su Diario el siguiente relato del día 

que hizo su Primera Comunión:19  

“El día de mi Primera Comunión fue un día sin nubes 

para mí. Mi confesión general. Me acuerdo: después 

que salí me pusieron un velo blanco. En la tarde pedí 

perdón. ¡Ay! Me acuerdo de la impresión de mi 

papacito. Fui a pedirle perdón y me besó. Entonces 

                                                            
17 Diario 5. Mi devoción a la Virgen. Preparación para mi   Primera 

Comunión 
18 Diario 5. Mi devoción a la Virgen. Preparación para mi Primera 

Comunión 
19 Diario 6. Mi Primera Comunión: 11.9.1910 



 

53 
 

yo después me le hinqué y llorando, le dije que me 

perdonara todas las penas que le hubiera dado con 

mi conducta. Y [a] mi papacito se le cayeron las 

lágrimas y me levantó y me besaba diciendo que no 

tenía por qué pedirle perdón, porque nunca le había 

disgustado, y que estaba muy contento viéndome tan 

buena. ¡Ay!, sí, papacito, porque vos erais 

demasiado indulgente y bondadoso para conmigo. Le 

pedí perdón a mi mamá, que lloraba. A todos mis 

hermanos y por último, a mi mamita y de más 

sirvientes. Todos me contestaban conmovidos. Yo, 

como estaba en retiro, estaba aparte, así es que no 

comía en la mesa. 

El 11 de septiembre de 1910, año del centenario de 

mi Patria, año de felicidad y del recuerdo más puro 

que tendré en toda mi vida. 

Ese hermoso día para mí, fue un día hermoso para la 

naturaleza también. El sol despedía sus rayos que 

llenaban mi alma de felicidad y de acción de gracias 

al Creador. 

Desperté temprano. Mi mamá me vistió y me puso el 

vestido. Me peinó. Todo me lo hizo ella, pero yo no 

pensaba en nada. Para todo estaba indiferente, 
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menos mi alma para Dios. Cuando llegamos, nos 

llevamos repitiendo el rosario de Primera Comunión. 

En vez de Ave María, se repetía: "Venid, Jesús mío, 

venid. Oh mi Salvador, venid Vos mismo a preparar 

mi corazón". 

Llegó por fin el momento. Hicimos nuestra entrada 

en la capilla de dos en dos. Usted, Madre mía, iba a 

la cabeza y Monseñor Jara -quien nos daría la 

Sagrada Comunión-, detrás. Todas entramos con los 

ojos bajos, sin ver a nadie y nos hincamos en los 

reclinatorios cubiertos de gasa blanca, con una 

azucena y vela al lado. Monseñor Jara nos dijo 

palabras tan tiernas y hermosas que llorábamos 

todas. Me acuerdo una cosa que nos dijo: "Pedid a 

Jesucristo que, si habéis de cometer un pecado 

mortal, que os lleve hoy, que vuestras almas son 

puras cual la nieve de las montañas. Pedidle por 

vuestros padres, los autores de vuestra existencia. Y 

las que los han perdido ahora es el momento de 

encontrarlos. Sí, aquí se acercan para ser testigos de 

la unión íntima de vuestras almas con Jesucristo. 

Mirad los ángeles del altar, niñas queridas. 

Miradlos, os envidian. Todo el cielo está presente". 
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Yo lloraba. Por fin nos dijo que no quería demorar 

más la unión de Jesucristo. Que ya estaríamos 

sedientas de Él y lo mismo Jesucristo. 

Nos acercamos al altar mientras cantaban ese 

hermoso canto: "Alma feliz", que jamás se me 

olvidará. 

No es para describir lo que pasó por mi alma con 

Jesús. Le pedí mil veces que me llevara, y sentía su 

voz querida por primera vez. ¡Ah Jesús, yo te amo; 

yo te adoro! Le pedía por todos. Y [a] la Virgen la 

sentía cerca de mí. ¡Oh, cuánto se dilata el corazón! 

Y por primera vez sentí una paz deliciosa. Después 

que dimos acciones de gracias, fuimos al patio a 

repartir cosas a los pobres y a abrazar [cada una] a 

su familia. Mi papacito me besaba y me levantaba en 

sus brazos feliz. 

Ese día fueron muchísimas chiquillas a la casa. Para 

qué decir nada de los regalos que tenía: la cómoda y 

mi cama estaban llenos. 

Pasó ese día tan feliz, que será el único en mi vida. 
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Nos cambiamos de casa al poco tiempo. Pero Jesús, 

desde este primer abrazo, no me soltó y me tomó para 

sí. 

Todos los días comulgaba y hablaba con Jesús largo 

rato. Pero mi devoción especial era la Virgen. Le 

contaba todo. Desde ese día la tierra para mí no tenía 

atractivo. Yo quería morir y le pedía a Jesús que el 

ocho de diciembre me llevara. 
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7. DIVINA Y HUMANA, 

PROFUNDAMENTE AFECTIVA 

“El sondea la profundidad y el corazón humano, y 

sus secretos cálculos comprende” (Cf. Eclo 42,18) 

Alegre y bromista. 

Teresa lleva una vida interior rica y profunda. Trata 

con Jesús de corazón a corazón. Se ha entregado a Él 

sin reservas. Pero su equilibrio sociológico le hace 

llevar una vida normal, como la de cualquier joven de 

su tiempo. 

Todo lo que sea distinguirse le repugna. Evita cuida-

dosamente merecer el título de beata. Se gloría de que 

es feliz y lo pasa bien allí donde le toca vivir. Dice 

que no es como otras chiquillas que en todas partes se 

"latean" (aburren). Le gusta querer de verdad. Por eso 

tiene tantas y tan buenas amigas. Y sus educadoras la 

admiran y aprecian sinceramente. En todas partes la 

quieren. 

Es alegre, comunicativa, bromista. Contagia a todos 

su sana alegría. Es maestra en el manejo de la broma 

y de la ironía. En sus cartas abundan episodios diver-
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tidísimos de ataques de risa. La sencillez, familiari-

dad y alegría de las carmelitas le encantó, incluyendo 

poderosamente en su resolución de ingresar en el Car-

melo. 

En la intimidad de su familia es amable, dulce, cari-

ñosa. La "joya de la casa", como dirá su hermano 

Luis. 

Comentaba ella de un paseo: “El viaje resultó diver-

tidísimo. Gozamos, pues embromamos desde que sa-

limos. También nos acordamos de Uds., pero nada 

más que para "pelarlas". 20(“Pelar”, comentar sobre la 

vida de otras personas) 

Y sigue: 

 “No hacemos otra cosa que embromar. Apróntate. 

En la mesa nosotras estamos las últimas con Pepe. 

Era tanto lo que disparateábamos y nos reíamos, que 

a veces no podía comer. Pero lo más trágico era que 

el Padre que rezaba después de la comida, en la mi-

tad del rezo, no podía continuarlo por la risa, pues lo 

contagiábamos.”21 

                                                            
20 Carta 26, A Marta Hurtado Valdés. Santiago  
21 Carta 43, A su hermana Rebeca.   
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“Saqué como resolución vivir muy alegre exterior-

mente.”22 

“Donde me llevan soy feliz…Vivir siempre muy ale-

gres. Dios es alegría infinita.”23  

Le encanta el deporte. 

Todo lo que sea el deporte le fascina. Es estupenda 

equitadora. Desde niñita, su abuelo le había enseñado 

a montar a caballo. Y no hay nada que le guste más 

que cabalgar. Le divierten los largos paseos a caballo 

por cerros y quebradas. Se lanza decidida por cual-

quier parte desafiando peligros. Envidia a los jóvenes 

que van por varios días a la cordillera. También le en-

canta el tenis y manejar la "cabrita". Pero sobresale 

sobre todo como nadadora. Como es alta y bien pro-

porcionada, tiene excelentes cualidades para la nata-

ción. Bate el récord de rapidez y resistencia entre sus 

familiares, resultando indiscutiblemente vencedora 

en cuantas competencias organizan. 

Se extasía a la vista de los paisajes pintorescos, que 

retrata después con precisión y colorido en sus cartas. 

                                                            
22 Diario 33, María es mi Madre y mi todo.   
23 Carta 101, A Elisa Valdés Ossa.  



 

60 
 

El mar y las bellezas de la naturaleza le hacen sentir 

sed de lo infinito. 

Estudia música y canto. Y las veces que asiste al tea-

tro a alguna ópera, sabe apreciar la voz y el desem-

peño de los actores. 

“He salido mucho a caballo y estoy encantada con 

subir y bajar cerros. Aquí están admirados porque no 

me canso, y me dicen que soy una verdadera ama-

zona. No dejaría de ser una vergüenza si no lo 

fuera.”24 

“Nos ha bajado furor por el tenis. Estoy apren-

diendo. Me encanta.”25 

“No hemos hecho ningún paseo grande, pues los chi-

quillos se van a la cordillera por seis días. Te aseguro 

que los envidio con toda el alma.”26 

“Me siento llena de Dios. No hay separación entre 

nosotros. Donde yo vaya, Él está conmigo, dentro de 

                                                            
24 Carta 71, A su padre. Bucalemu, 22 de marzo de 1919.  
25 Carta 24, A Carmen de Castro Ortúzar.  
26 Carta 24, A Carmen de Castro Ortúzar. 



 

61 
 

mí. Vivo con Él. Y a pesar de estar en los paseos, am-

bos conversamos sin que nadie nos sorprenda ni 

pueda interrumpirnos.”27 

“La voluntad de Dios es un alimento espiritual que 

fortifica el alma que se entrega a El gustosa.”28 

Divina y humana. 

Lo más sorprendente es la naturaleza con que armo-

niza el trato con Dios con el de los hombres. Se 

abisma y queda absorta en la contemplación de las 

perfecciones de Dios y de las finezas de su amor, sin 

dejar de mostrarse después alegre, amable y comuni-

cativa con sus semejantes. 

Cada día siente necesidad más apremiante de orar. Y 

aun cuando las ocupaciones o la atención de los de-

más le impiden recogerse a dialogar con Jesús, sabe 

y dice que toda su vida es una oración continuada, 

una alabanza ininterrumpida a Dios; porque todo lo 

hace por su amor y sin salirse un punto de su divina 

voluntad. En los lugares de esparcimiento goza con la 

idea de que, allí donde tantos lo olvidan, al menos ella 

                                                            
27 Carta 40, A Elena Salas González.  
28 Carta 45, Al P. José Blanch 
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lo adora y ama. ¡Qué páginas tan deliciosas escribió 

sobre su intimidad con Dios! 

Su oración es sencilla, sin complicaciones. Una ín-

tima y familiar conversación con Jesús. Se figura que 

está a sus pies escuchándolo. Y trata con Él sobre que 

evitar para serle más agradable. 

Verdaderamente pasma su equilibrio, la armoniosa 

síntesis que ha logrado integrando lo divino y lo hu-

mano tan perfectamente. Sorprende verla tan normal, 

tan complaciente, alegre y bromista incluso en los 

meses en que su cuerpo está aquejado por fatigas y 

molestias, y su espíritu viene sufriendo la purifica-

ción más angustiosa- dudas, sequedades, abandono y 

agonía interior con que el amor acrisoló su alma los 

dos últimos años de su vida. 

“Ayer salí para siempre del colegio…Desde ahora, 

papacito, quiero que Ud. cuente para todo conmigo. 

No tengo otro deseo que darle gusto en todo, acom-

pañarlo y consolarlo. Pienso correr con la casa, tra-

tando de hacerlo lo mejor posible.”29 

                                                            
29 Carta 35, A su padre. Santiago, 13 de agosto de 1918.  
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“Véngase luego, papacito, para pasar siquiera dos 

días con Ud., ya que nosotras lo aprovechamos tan 

poco cuando Ud. viene por estar internas.”30 

Teresa es profundamente afectiva 

Teresa es profundamente afectiva. Llora a mares cada 

vez que se despide de los suyos para ir al internado. 

Es de temperamento tan afectuoso y regalón, que de 

jovencita se pregunta cómo las monjas pueden ser fe-

lices sin recibir muestras externas de cariño, y cree 

imposible enamorarse de un Dios a quien no se ve ni 

se puede acariciar. Pero se ha entregado al Amor. Y 

ha comprobado que Dios resarce plenamente; que da 

muestras palpables – aunque invisibles – de su amor 

infinito. 

Examina, pues, su corazón y se convence de que sus 

aspiraciones de amor son tales, que ningún ser hu-

mano podrá colmarlas enteramente; porque será ne-

cesariamente limitado, interesado, sujeto a flaquezas. 

Que únicamente Jesús es capaz no solo de perfeccio-

narla, sino de divinizarla. Y que, por lo tanto, sólo Él 

                                                            
30 Carta 15, A su padre. Santiago, 25 de septiembre de 1917 
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podrá enamorarla. Opta por Él. Y decididamente. Es-

coge el Monasterio de las Carmelitas de Los Andes 

para realizar su ideal de ser toda de Jesús. Está con-

vencida de que encontrará muchos obstáculos para 

lograr su intento. Pero confía en que, con Jesús, atra-

vesará el fuego, si es preciso, para conseguirlo. 

No es que Teresa no aprecie el matrimonio. Sabe que 

la vida del hogar es muy sacrificada y fecunda. Que 

hacen falta cristianos que la vivan generosamente 

para colaborar en la transformación del mundo. Pero 

ella no se siente llamada sino a fundirse con Jesús en 

el amor, como prisionera voluntaria suya en una clau-

sura. 

No es una ilusa, sabe que el amor es exigente. Que si 

se va al Carmen, es para inmolarse con Cristo por la 

humanidad. Que en su pieza tendrá una cruz de ma-

dera sin Cristo. Que es esa la cruz donde ella debe 

morir a su egoísmo, a todo lo que le impida repetir y 

exclamar:  

"Yo no soy la que vivo, sino Jesús".31 

                                                            
31 Al P. Julián Cea, C.M.F. 14 de agosto 1919. Diario y Cartas, 
122 
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“Pero el sufrimiento no le es desconocido. ¿Qué im-

porta sufrir cuando se ama?,32 dice. El amor es cielo. 

Y ella, perdidamente enamorada de Cristo, cifra su 

ideal en sufrir, amar y orar por la Iglesia y por la 

humanidad pecadora.”33 

“Los corazones de los hombres aman un día y al otro 

son indiferentes. Solo Dios no cambia.”34 

“He visto que la felicidad en el mundo no existe. 

Siempre su trato me deja un vacío que lo llena por 

completo nuestro Señor.”35 

“¡Qué impresión me produjo cuando vi mi conven-

tito! Su pobreza habla muy bien a su favor. Apenas lo 

vi me encantó y me sedujo.” 36 

“Sé que si voy al Carmen será para sufrir. Más el 

sufrimiento no me es desconocido. En él encuentro mi 

alegría, pues en la cruz se encuentra Jesús, y Él es 

Amor. Y ¿qué importa sufrir cuando se ama?”37 

                                                            
32 A la Madre Angélica Teresa, Santiago, 5 de septiembre de 
1917. Diario y Cartas 14 
33 Carta 51, Cfr. A Elena Salas González, enero 1919 
34 Carta 25 Sólo Dios no cambia. Incomprensión. 
35 Carta 20, A la Madre Angélica Teresa. 
36 Carta 51, A Elena Salas González. 
37 Carta 14, A la Madre Angélica Teresa. 
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“No temas, hermanita querida. No existirá jamás se-

paración entre nuestras almas. Yo viviré en Él. Busca 

a Jesús y en Él me encontraras y allí los tres seguire-

mos los coloquios íntimos que hemos de continuar 

allá en la eternidad.””38  

“Solo me restan 20 días. Y después el Calvario, el 

cielo………Ya estoy subiendo su cima. El dolor de la 

separación es tan intenso, que no hay palabras para 

expresarlo. Solo Dios me sostiene.”39 

“Jesús no quiere que exista nada entre Él y yo. Ma-

nifestándose a mi alma la ha enamorado en tal forma 

que sólo en Él puedo encontrar reposo.”40 

Orando, trabajando y riéndonos. 

En el claustro, las religiosas quedan prendadas de su 

nueva hermana y de sus sobresalientes cualidades. Y 

el 14 de octubre la visten con el hábito de la Orden, 

imponiéndole su nuevo nombre: Teresa de Jesús. 

En el convento, fiel a su consigna de santificarse por 

los demás, continúa buscando para sí lo más trabajoso 

                                                            
38 Carta 167, a mi hermana Rebeca, 15 de abril de 1916. 
39 Carta 83, Al P. Julián Cea, C.M.F. Santiago, abril de 1919 
40 Carta 140, A su hermana Rebeca. 4 de octubre de 1919 
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y molesto para aliviar a sus hermanas. Las ama de co-

razón. Ahora es ella la que, con su trato fino y exqui-

sito, contribuye a que siga reinando en la comunidad 

la alegría, la hermandad y sencillez, que antes de en-

trar le habían seducido. Se siente cada día más feliz. 

En la antesala del cielo. Porque pasa horas a los pies 

del sagrario y en su celda con Jesús, que es su gozo 

infinito. Con Dios que es alegría infinita. Y luego, en 

los recreos, se ríe y embroma todo el tiempo, sin que 

falten los cantos con guitarras y bandurrias los días 

señalados. Así pasamos la vida – escribió -: “orando, 

trabajando y riéndonos.”41 

Enamorada de Cristo, de la Eucaristía, de la Virgen y 

de la oración, despliega un apostolado intensísimo 

con sus cartas. Sus destinatarios van contagiándose 

de esos amores de Teresa. 

Así vive la prisionera voluntaria de Jesús. Siente an-

sias de martirio. Le fascinaría dar su vida por Él. Pero 

pisa tierra y sabe que su martirio está en donde vive. 

En eliminar su egoísmo a cada instante. En aceptar 

los sufrimientos interiores que la purifican. En cum-

                                                            
41 Carta 108, A su hermana Rebeca, 12 de junio de 1919 
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plir con alegría el fin de la carmelita: rogar, vivir in-

molándose ocultamente por los pecadores, por la san-

tificación de los sacerdotes y por la Iglesia. 

Todo es alegría y sencillez en el Carmen. Y cada una 

se esmera en poner de su parte cuanto pueda para ale-

grar a sus hermanas. Escribe Teresa de los Andes:  

““¡Si supieras la felicidad que inunda mi alma en 

cada instante escondida en Dios!” 42 

“Me parece que principie a vivir sólo el 7 de mayo. 

Te aseguro que todos los sacrificios hechos me pare-

cen nada. “Vivimos riéndonos y amando. No te ima-

ginas la alegría, la confianza y la sencillez que reina. 

Me encuentro en mi centro.””43 

“Mi celda es bien pobrecita, pero en ella me paso con 

Nuestro Señor en intima conversación de corazón a 

corazón.”44 

“¡Qué cosa más rica es para el alma que ama pasar 

la vida junto al Sagrario!” 45 

                                                            
42 Carta 114, A su hermana Rebeca, 12 de julio de 1919. 
43 Carta 105, A Carmen De Castro Ortúzar.   
44 Carta 125, A Elisa Valdés Ossa. 
45 Carta 130, A Graciela Montes Larraín.  
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“Después que comulgo me siento en el cielo, y domi-

nada por el amor infinito de Dios.”46 

El colmo de la dicha y del dolor. 

El 7 de mayo de 1919 ingresó Teresa en las Carmeli-

tas Descalzas de Los Andes, separándose para siem-

pre de los suyos. Así culminó el gran sacrificio que la 

trajo desgarrada los últimos meses, y que sólo por 

amor a Cristo pudo consumar. Un mes antes escribía: 

"Estoy en el colmo de la dicha y del dolor".47 Con-

trastes y paradojas que sólo el locamente enamorado 

puede entender. Dolor intensísimo por alejarse de los 

suyos a quienes ama y que nunca hubiera abandonado 

por un hombre. Lucha contra su propia naturaleza – 

sobre todo desde que solicita el permiso paterno -, 

que se convierte en agonía, en martirio cruel, según 

va acercándose el día de subir definitivamente al Cal-

vario de la terrible despedida. 

Y por otra parte, dicha felicidad, por ver realizado el 

ideal de su vida; por dejar todo lo que tiene a cambio 

de Nuestro Señor. Dicha inefable, porque el amante 

                                                            
46 Carta 116, Al P. Artemio Colom. 
47 Carta 80, A la Madre Angélica Teresa.  
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goza en demostrar el amor en lances difíciles y com-

prometedores. Y porque Jesús no se deja ganar en ge-

nerosidad, cuando Teresa se arrancó de los brazos de 

su madre, le abrió los suyos dulcemente, confortán-

dola y fortaleciéndola con su gracia. 

El fin de las carmelitas me entusiasma: 48santificarse 

a sí mismas para que la savia divina se comunique, 

por la unión que existe entre los fieles, a todos los 

miembros de la Iglesia.  

“Ella se inmola sobre la cruz y su sangre cae sobre 

los pecadores, pidiendo misericordia y arrepenti-

miento. Cae sobre los sacerdotes, santificándolos. Y 

todo en silencio, sin que nadie lo sepa. Cuantos hay 

que tachan su vida de inútil. Sin embargo, ella es 

como el Cordero de Dios que lleva los pecados del 

mundo. Se sacrifica para volver al redil las almas ex-

traviadas. Pero así como a Cristo no lo conoció el 

mundo, a ella tampoco la conoce. Esta abnegación 

completa me encanta. No hay cabida al amor propio. 

No ve siquiera el fruto de su oración. Solo en el cielo 

lo sabrá”.49 

                                                            
48 Carta 40, A Elena Salas González.  
49 Carta 58, Al P. José Blanch. 
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“Por Jesús he preferido ser pobre y trabajar. Ya que 

Él por mi amor se hizo pobre, yo por amor a Él quiero 

serlo.”50 

“La ternura de mi corazón de hija crece cada día, mi 

papacito, y no creo que en el Carmen se extingue, an-

tes al contrario, toma mayores proporciones, porque 

se ama sin interés y en Dios.”51 

 

 

                                                            
50 Carta 128, A Ofelia Miranda y Rosa Mejía S. 
51 Carta 132, A su padre, 28 de septiembre 1919.  
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8. PROFUNDAMENTE MARIANA 

“El pensar en Ella y el invocarla, sean dos cosas 

que no se parten nunca ni de tu corazón ni de tus 

labios. Y para estar más seguro de su protección 

no te olvides de imitar sus ejemplos. Siguiéndola 

no te pierdes en el camino” (San Bernardo de 

Claraval) 

A través de la lectura de algunos párrafos de su Diario 

y Cartas, caminaremos junto a ella para que nos relate 

su gran amor a la Santísima Virgen María. 

Confíe todo a la Santísima.  

Confiesa Teresa su gran amor a la Santísima Virgen 

María, dice que ha sido su compañera inseparable. La 

Virgen ha sido la confidente íntima desde los más 

tiernos años de su vida. Ella le ha escuchado la 

relación de sus alegrías y tristezas. Ella ha confortado 

su corazón tantas veces abatido por el dolor. Teresa, 

como toda carmelita, es profundamente mariana, ella 

le confiesa a su padre:  
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“Desde chica amé mucho a la Santísima Virgen, a 

quien confiaba todos mis asuntos.”52  

Es así como cuando se refiere a la Santísima Virgen 

escribe:  

“Confíe todo a la Santísima. Récele siempre el 

rosario para que Ella le guarde no sólo su alma, sino 

también sus asuntos.” 53 

A su hermano Ignacio, el menor de sus hermanos, 

le pide que rece el rosario.  

Juanita, desde muy pequeña vio a su abuelo, Don 

Eulogio Solar, rezar el rosario.54 También nos relata 

ella que: “todos los días Lucho me convidaba a rezar 

el rosario, e hicimos juntos la promesa de rezarlo toda 

la vida”55. Y ella le pide ahora a su hermano menor: 

“Honra mucho a María. Es tu madre tan buena y 

cariñosa, que jamás dejará de velar por ti. Récele a 

la Santísima. Virgen el Rosario todos los días, pero 

                                                            
52 Diarios y Cartas, 73 A su Padre, Santiago, 25 de marzo de 1919.  
53 Diarios y Cartas, 73 A su padre, 27 de julio de 1919. 
54 Resumen y división de mi vida 
55 Diario 5. Mi devoción a la Virgen. 
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muy bien rezado. Cuando me vuelva a escribir me 

dirá si lo ha hecho.”56  

En Chile, como en muchos países hispanos, la 

devoción mariana está muy arraigada, es así como la 

figura de la Virgen María es espejo de muchos y 

también de Teresa de Jesús, ella misma lo dice:  

“Mi espejo ha de ser María. Puesto que soy su hija, 

debo parecerme a Ella y así me pareceré a Jesús.”57  

“La Santísima Virgen es el modelo más perfecto de 

nuestro sexo. ¿No vivió Ella siempre en una continua 

oración, en el silencio, en el olvido de lo de la 

tierra?” … “Pídele a la Santísima Virgen que sea tu 

guía; que sea la estrella, el faro que luzca en medio 

de las tinieblas de tu vida.” 58 

“Siempre esperé y confié en que moriría con todos 

los sacramentos, porque no abandonó jamás su 

escapulario del Carmen.”59 

                                                            
56 Diarios y Cartas. 99 A su hermano Ignacio, 13 de mayo 

de 1919.  
57 Diarios 15, Sufrir con alegría Carta a la Virgen.   
58 Cartas, 40 A Elena Salas González,  
59 Cartas, 16 A su madre, Señora Lucía Solar de Fernández, marzo 23 de 1920.  
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Le escribe a su hermano Luis (Lucho) que hable a 

la Santísima Virgen de corazón a corazón. 

Para Juanita, María, es la Madre del universo entero. 

Ella ve en María un corazón lleno de dulzura.60 

También ella nos dice, que jamás me ha desoído los 

ruegos que le he dirigido, como una hija le pide a su 

madre61. Y con esa confianza le escribe a su querido 

hermano Lucho: 

“Habla a la Santísima Virgen de corazón a corazón. 

Cuando te sientas solo, mírala y verás que sonriendo 

te dice: "Tu madre jamás te deja solo". Cuando, triste 

y desolado, no halles con quién desahogarte, corre a 

su presencia y la mirada llorosa de tu Madre 

diciéndote "no hay dolor semejante a mi dolor" te 

confortará, poniendo en tu alma la gota de consuelo 

que cae de su dolorido corazón.” … “La Santísima 

Virgen ha sido mi compañera inseparable. Ella ha 

sido la confidente íntima desde los más tiernos años 

de mi vida. Ella ha escuchado la relación de mis 

alegrías y tristezas. Ella ha confortado mi corazón 

tantas veces abatido por el dolor.” …” La que puso 

                                                            
60 Diario19. Lourdes. María, Madre llena de dulzura 
61 Diario 21. Ofrenda por los pecadores 
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en mi alma el germen de la vocación fue la Santísima 

Virgen. Esta tierna Madre jamás ha sido en vano 

invocada por sus hijos. Ella me amó y, no 

encontrando otro tesoro más grande que darme en 

prueba de su singular protección, me dio el fruto 

bendito de sus entrañas, su Divino Hijo.”62 

A su madre y a su padre, la Virgen los cubrirá con 

su manto: 

“Rezamos en estos 15 días antes de la Asunción las 

quince casas del Rosario. Le aseguro que llena el 

alma de felicidad esa devoción a la Santísima 

Virgen.63  

Cuando sufra, mire a su Madre Dolorosa con Jesús 

muerto entre sus brazos. Compare su dolor. Nada 

hay que se le asemeje. Es su único Hijo, muerto, 

destrozado por los pecadores. Y a la vista del cuerpo 

ensangrentado de su Dios, de las lágrimas de su 

Madre María, aprenda a sufrir resignado, aprenda a 

consolar a la Santísima Virgen, llorando sus 

pecados.”64  

                                                            
62 Cartas 81, A su hermano Luis, Cunaco, 14 de abril de 1919.  
63 Cartas 120, A su madre, 2 de agosto de 1919.   
64 Cartas 150, A su Padre, 26 de noviembre, 1919.  
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“No se atemoricen ante la nueva vida que se les 

presenta, pues siendo hijas de María, la Virgen las 

cubrirá con su manto.”65 

“He puesto en defensa de mi causa dos grandes 

abogados que no pueden ser vencidos: mi Madre 

Santísima, a quien jamás he invocado en vano y que 

ha sido mi guía verdadera toda mi vida, desde muy 

chica, y mi Padre San José -a quien he cobrado gran 

devoción-, que lo puede todo cerca de su Divino 

Hijo.”66  

Mi hermano Lucho me dio esta devoción, el 

Rosario. 

Juanita nos habla que su hermano Lucho le regaló la 

devoción de rezar el Santo Rosario y que juntos 

hicieron la promesa de rezarlo siempre.  

“Por este tiempo (a mis siete años), empieza mi 

devoción a la Virgen. Mi hermano Lucho me dio esta 

devoción, con la que he estado y estaré, como lo 

espero, hasta mi muerte. Todos los días Lucho me 

                                                            
65 Cartas 151, A Amelia y Luisa Vial Echeñique, 26 de Nov 
1919.  
66 Cartas 76, A la Madre Angélica Teresa, Santiago, 26 de marzo 
de 1919.   
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convidaba a rezar el Rosario, e hicimos juntos la 

promesa de rezarlo toda la vida; la que he cumplido 

hasta ahora. Sólo una vez, cuando estaba más chica, 

se me olvidó.”67 

“Ruega a la Madre de los Dolores para que no me 

deje jamás bajar la cima del Calvario, donde he de 

ser en cada momento de mi vida crucificada.”68  

Amor a la Virgen María. 

Teresa, se siente muy amada por la madre de Jesús, y 

ella responde con su amor; 

“¡Cuánto amo a mi Madre! ¡Cuánto me ama Ella! 

Hoy es el día de su Corazón Inmaculado. Qué 

tiernamente hablaron de Ella en el sermón. Llegué a 

llorar después. Tanto la amaba.”69.  

Teresa desde siempre se siente cercana y unida a la 

Virgen, le escribe ella a su hermano Lucho: 

 “Además, la que puso en mi alma el germen de la 

vocación, fue la Santísima Virgen. Y tú fuiste el que 

                                                            
67 Diarios 5, Mi devoción a la Virgen. Preparación para mi 
Primera Comunión.  
68 Sufrir con alegría Carta a la Virgen. Esposa de Jesús Mi único 
amor. 
69 Diarios 31, Quiero ser pobre. Mañana seré más fiel.  
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me enseñaste a amar a esta tierna Madre, que jamás 

ha sido en vano invocada por sus hijos Ella me amó 

y, no encontrando otro tesoro más grande que darme 

en prueba de su singular protección, me dio el fruto 

bendito de sus entrañas, su Divino Hijo. ¿Qué más 

me pudo dar?”70 

"Puesto que soy su hija, debo parecerme a Ella y 

así me pareceré a Jesús". 

Teresa, tiene 15 años, y escribe una bellísima carta a 

la Virgen María, es un momento difícil, ella está 

internada en su colegio, y con esta carta con ternura 

le escribe a la Madre de Dios como si ella fuera su 

propia madre. Le escribe que no ha de amar sino a 

Jesús, y que lo hace para desahogar su corazón 

despedazado por el dolor y luego le pide que la 

consuele, la aliente, la ame, aconseje, acompáñame y 

la bendiga. 71 

“Esposa de Jesús Mi único amor. Hoy desde que me 

levanté estoy muy triste. Parece que de repente se me 

parte el corazón. Jesús me dijo que quería que 

                                                            
70 Carta 81, A su hermano Luis, 14 de abril de 1919.  
71 Diario 15, Sufrir con alegría Carta a la Virgen, Esposa de 
Jesús Mi único amor.  



 

80 
 

sufriese con alegría. Esto cuesta tanto, pero basta 

que Él lo pida para que yo procure hacerlo. Me gusta 

el sufrimiento por dos razones: la primera, porque 

Jesús siempre prefirió el sufrimiento, desde su 

nacimiento hasta morir en la cruz. Luego ha de ser 

algo muy grande para que el Todopoderoso busque 

en todo el sufrimiento. Segundo: me gusta porque en 

el yunque del dolor se labran las almas. Y porque 

Jesús, a las almas que más quiere, envía este regalo 

que tanto le gustó a Él. 

Me dijo que Él había subido al Calvario y se había 

acostado en la Cruz con alegría por la salvación de 

los hombres. "¿Acaso no eres tú la que me buscas y 

la que quieres parecerte a Mí? Luego ven conmigo y 

toma la Cruz con amor y alegría". 

Encuentro también en un cuaderno una cosa escrita 

que se titulaba: "Mi Espejo". "Mi espejo ha de ser 

María. Puesto que soy su hija, debo parecerme a Ella 

y así me pareceré a Jesús". 

"No he de amar sino a Jesús. Luego mi corazón ha de 

tener el sello del amor de Dios. Mis ojos se deben 

fijar en Jesús crucificado. Mis oídos han de oír 

constantemente la voz del Divino Crucificado". 
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"Mi lengua ha de expresarle mi amor. Mi pie ha de 

encaminarse al Calvario. Por eso ha de ser mi andar 

lento y recogido. Mis manos deben estrechar el 

Crucifijo, es decir, aquella imagen divina que ha de 

imprimirse en mi corazón". 

También encuentro una carta que escribí una noche 

en que ya no podía sufrir más: 

"Madre querida, Madre casi idolatrada: Te escribo 

para desahogar mi corazón despedazado por el 

dolor. No quiero que juntes sus pedazos, Madre de mi 

alma sino que mane, que destile un poco de sangre. 

Me ahoga el dolor, Madre mía. Sufro, pero estoy feliz 

sufriendo. He quitado la Cruz a mi Jesús. El 

descansa. ¿Qué mayor felicidad para mí? 

Estoy sola Madre mía. Mi mamá se va hoy a Viña a 

ver [a] Ignacito y nosotras quedaremos aquí. ¿Hasta 

cuándo? No lo sé. Hasta que Jesús lo quiera ¿no te 

parece...? Sufro... y ya no puedo más. Sólo te pido 

que sanes a los enfermos. Tú sabes quiénes son. Tú, 

Madre, si quieres puedes hacerlo. Madre mía, 

muéstrate que eres mi Madre Oye el grito de mi alma 

pecadora arrepentida, que sufre y apura el cáliz del 

dolor hasta las heces; pero no importa. Me da pena, 
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pero sólo quiero a Jesús. Quiero que Él sea el dueño 

de mi corazón. Dile que le amo y que le adoro. Dile 

que quiero sufrir, que quiero morir de amor y 

sufrimiento. Que no me importa el mundo, sino 

solamente Él. Sí, Madre. Estoy sola. Me uno a tu 

soledad. Consuélame, aliéntame, aconséjame, 

acompáñame y bendíceme. 

Tú eres mi Madre y te digo que tengo pena. Antes 

tenía una tregua mi dolor un rayo de luz en mi oscuro 

corazón; pero ese rayo de luz ya no me alumbra ni 

sonríe. Esa sonrisa de mi madre me hacía vivir y era 

dos veces a la semana; pero ahora no la tendré. 

Mañana será miércoles y nadie me llamará al salón. 

Ven Tú con tu Hijo y mi felicidad será completa. 

Haced que sepa mis lecciones, mis repasos, mis 

exámenes. Que tenga premios para verte feliz a Ti, y 

a mi Jesús y a mis padres. María, Madre mía, óyeme. 

Tu hija". (D 15,11)” 

Madre mía, mañana seré doblemente tu Hija.  

El siete de diciembre de 1915 escribí: "Es mañana el 

día más grande de mi vida. Voy a ser esposa de Jesús. 

¿Quién soy yo y quién es Él? [El] todopoderoso, 
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inmenso, la Sabiduría, Bondad y Pureza misma se va 

a unir a una pobre pecadora. ¡Oh Jesús, mi amor, mi 

vida, mi consuelo y alegría, mi todo! ¡Mañana seré 

tuya! ¡Oh, Jesús, amor mío! 

Madre mía, (mañana del 8 de diciembre de 1915) 

seré doblemente tu Hija. Voy a ser Esposa de Jesús. 

Él va a poner en mi dedo el anillo nupcial. Oh, soy 

feliz, pues puedo decir con verdad que el único amor 

de mi corazón ha sido El. 

Mi confesor me dio permiso para hacer voto de 

castidad por nueve días y después me seguirá 

indicando las fechas. Soy feliz. Tengo mi fórmula 

escrita: "Hoy, ocho de diciembre de 1915, de edad de 

quince años, hago el voto delante de la Santísima 

Trinidad y en presencia de la Virgen María y de todos 

los santos del Cielo de no admitir otro Esposo sino a 

mi Señor Jesucristo, a quien amó de todo corazón y 

a quien quiero servir hasta el último momento de mi 

vida. Hecho por la novena de la Inmaculada para ser 

renovado con el permiso de mi confesor". 

Esto es lo último que tengo de este año. No he vuelto 

a escribir mi diario. Pero tengo mi retiro y una carta 

que le escribí a mi hermana Rebeca para 
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comunicarle mi vocación de Carmelita y pedirle que 

me ayudara. Le escribí el día de su cumpleaños. 

Devoción a la Virgen Lourdes. 

Otra devoción a la Virgen María es través de la 

advocación de la Virgen de Lourdes, alimentada por 

su familia, su tía Teresa que le regala una imagen de 

loza de la Virgen, por su hermano Lucho, su visita a 

la Gruta de Lourdes en Santiago, su preocupación 

para que le vaya bien a su papa en el campo, donde 

ella le escribe:  

“Yo le aseguro que tengo dos mandas para que le 

vaya bien y no pierdo la esperanza que la Santísima 

Virgen me oiga. ¿Por qué no le hace Ud. una manda 

de dar una limosna en Lourdes y de ir a comulgar 

una mañana allá? ¿Qué le parece? La Virgen 

siempre accede a cuanto se le pide.”72   

En la carta siguiente,73 revela Teresa su gran 

devoción a la Virgen de Lourdes. 

                                                            
72 Carta 38, A su padre, Santiago, 18 de septiembre de 1918. 
73 Mi devoción a la Virgen. Preparación para mi Primera 
Comunión 
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“Cuando fuimos por última vez a Chacabuco, mi tía 

Juanita me dio una Virgen de Lourdes de loza que 

había tenido siempre al lado de mi cama, con tal que 

tomara un remedio. Me la tomé y me la dio. Esta es 

la Virgen que jamás ha dejado de consolarme y de 

oírme. 

Por este tiempo empieza mi devoción a la Virgen. Mi 

hermano Lucho me dio esta devoción, con la que he 

estado y estaré, como lo espero hasta mi muerte. 

Todos los días Lucho me convidaba a rezar el 

rosario, e hicimos juntos la promesa de rezarlo toda 

la vida; la que he cumplido hasta ahora. Sólo una 

vez, cuando estaba más chica, se me olvidó. 

Nuestro Señor, desde aquí, se puede decir, me tomó 

de la mano con la Santísima Virgen. Desde este 

período mi carácter se puso iracundo, pues me daban 

unas rabietas feroces; pero eran muy de lejos. 

Después nadie me sacaba de paciencia. Los niños, 

mis hermanos, lo hacían a propósito. Me decían 

muchísimas cosas para hacerme rabiar, pero yo 

seguía como [si] no los oyera. Por esto mi mamá me 

hizo regalona; pero después, cualquiera cosa que me 
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contrariaban me ponía a llorar y me daban llantos 

histéricos. 

Cuando nos fuimos a Chacabuco, fue con nosotros 

una prima de mi mamá que no me podía pasar, y la 

Rebeca era la regalona. Con esto sufría como no es 

posible imaginar; pero yo con ella era terrible, no le 

soportaba nada. 

En 1907 entramos al colegio. Ud. puede saber, 

Madre, lo que la incomodamos con nuestro carácter. 

Muy bien nos acordamos cuando mi mamá le contaba 

las peleas que teníamos con mis hermanos y Ud. nos 

llamaba y nos hacía ponernos bien. 

Desde esta época es cuando Nuestro Señor me 

mostró el sufrimiento Mi papá perdió una parte de la 

fortuna. Así es que tuvimos que vivir más 

modestamente. 

Yo cada día pedía permiso a mi mamá para hacer mi 

Primera Comunión. Hasta que accedió en 1910. Y 

empecé mi preparación. Me parecía, querida Madre, 

que ese día no llegaría jamás y lloraba de deseos de 

recibir a Nuestro Señor. Un año me preparé para 
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hacerlo Durante este tiempo la Virgen me ayudó a 

limpiar mi corazón de toda imperfección. 

En el mes del Sagrado Corazón [¿1908 ó 1909?], yo 

modifiqué mi carácter por completo. Tanto que mi 

mamá estaba feliz de verme prepararme tan bien a mi 

Primera Comunión. 

Me costaba obedecer porque, sobre todo cuando me 

mandaban, por flojera, me demoraba en ir. Entonces 

me dije a mi misma que aunque no me mandaran, iría 

corriendo primero que los otros. No peleaba con los 

niños. A veces me mordía los labios y me apresuraba 

para vestirme. Hacía actos, los que apuntaba en una 

libreta. Tenía llena la libreta de actos. Ay, qué 

diferencia entre entonces y ahora. ¡Cómo volver a 

esa época! Pero ¿no he recibido más favores de 

Nuestro Señor?” 

Lourdes María, Madre llena de dulzura. 

En la carta siguiente, no dice Teresa de Los Andes, 

María es la Madre llena de dulzura que es Madre del 
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universo entero. Escribe en su Diario a la Virgen de 

Lourdes el 12 de febrero de 1917.74   

“¿Quién no se anima al verle tan tierna, tan 

compasiva, a descubrir sus íntimos tormentos? Si es 

pecador, tus caricias lo enternecen. Si es tu fiel 

devoto, tu presencia solamente enciende la llama 

viva del amor divino.” Más adelante en la misma 

nota escribe; “María, eres la Madre del universo 

entero. Tu corazón está lleno de dulzura.” 

Anteayer y ayer fuimos a Lourdes. ¡Lourdes! Esta 

sola palabra hace vibrar las cuerdas más sensibles 

del cristiano, del católico. ¡Lourdes! ¡Quién no se 

siente conmovido al pronunciarla! Significa un Cielo 

en el destierro. Lleva envuelto en su manto de 

misterio todo lo grande de lo que es capaz de sentir 

el corazón católico. 

Su nombre hace remover los recuerdos pasados y 

conmueve las sensaciones íntimas de nuestra alma. 

Ella encierra alegría, paz sobrehumana, donde el 

peregrino, fatigado del camino pesaroso de la vida, 

puede descansar; puede sin cuidado dejar su bagaje, 

                                                            
74 Lourdes. María, Madre llena de dulzura febrero 12 de 1917. 
Diario y Cartas, 19 
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que son las miserias humanas, [y] abrir su seno para 

recibir el agua del consuelo, del alivio. Es donde las 

lágrimas del pobre con el rico se confunden, donde 

sólo encuentra una Madre que los mira y los sonríe. 

Y en esa mirada y sonrisa celestiales hacen brotar de 

ambos pechos sollozos que el corazón, de felicidad, 

no puede dejar de escapar y que lo hace esperar, 

amar lo imperecedero y lo divino. 

María, eres la Madre del universo entero. 

“Si Tú eres, Madre, la celestial Madonna que nos 

guío. Tú dejaste caer de entre tus manos maternales 

rayos de cielo. No creí que existiera la felicidad en la 

tierra; pero ayer, mi corazón sediento de ella, la 

encontró. Mi alma, extasiada a tus plantas virginales 

te escuchaba. Eras Tú la que hablabas y tu lenguaje 

de Madre era tan tierno... Era de cielo, casi divino. 

¿Quién no se anima, al verte tan pura, tan tierna, tan 

compasiva, a descubrir sus íntimos tormentos? 

¿Quién no te pide que seas estrella en este 

borrascoso mar? ¿Quién es el que no llora entre tus 

brazos sin que al punto reciba tus ósculos 

inmaculados de amor y de consuelo? Si es pecador, 

tus caricias lo enternecen. Si es tu fiel devoto, tu 
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presencia solamente enciende la llama viva del amor 

divino. Si es pobre, Tú con tu mano poderosa lo 

socorres y le muestras la patria verdadera. Si es rico, 

lo sostienes con tu aliento contra los escollos de su 

vida agitadísima. Si es afligido, Tú, con tus miradas 

lagrimosas, le muestras la Cruz y en ella a tu divino 

Hijo. ¿Y quién no encuentra el bálsamo de sus penas 

al considerar los tormentos de Jesús y de María? El 

enfermo, por fin, halla en su seno maternal el agua 

de salud que deja brotar con su sonrisa encantadora, 

que lo hace sonreír de amor y de felicidad. Sí, María, 

eres la Madre del universo entero. Tu corazón está 

lleno de dulzura. A tus pies se postran con la misma 

confianza el sacerdote como la virgen para hallar 

entre tus brazos al Amor de tus entrañas. El rico 

como el pobre, para encontrar en tu corazón su cielo. 

El afligido como el dichoso, para encontrar en tu 

boca la sonrisa celestial. El enfermo como el sano, 

para encontrar en tus manos dulces caricias. Y por 

fin, el pecador como yo encuentra en Ti la Madre 

protectora que bajo tus plantas inmaculadas tienes 

quebrantada la cabeza del dragón; mientras que en 

tus ojos descubre la misericordia, el perdón y faro 
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luminoso para no caer en las cenagosas aguas del 

pecado. 

Madre mía, sí. En Lourdes se encontraba el cielo: 

estaba Dios en el altar rodeado de ángeles, y Tú, 

desde la concavidad de la roca, le presentabas los 

clamores de la multitud arrodillada ante el altar. Y le 

pedías que oyese las súplicas del pobre desterrado en 

este valle de lágrimas, mientras que, junto con los 

cantos, te ofrecían un corazón lleno de amor y 

gratitud.” 

Hija de María. 

Dice el Señor: “todo el que cumple la voluntad de mi 

Padre Celestial, ese es mi hermano, mi mí hermana y 

mi madre (Mt 12,47). En la carta siguiente, 75Teresa 

de Los Andes, no sólo se sabe Esposa de Jesús, sino 

que se ha unido más a Él y por tanto se siente su 

hermana e hija de María.  

Escribe Juanita:  

“Ascensión del Señor al cielo de mi alma. Haré todas 

mis cosas en unión con Él, por Él y para Él. Lo 

                                                            
75 ¿Buena copia de Jesús? Hija de María. Diario y Cartas, 22 
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consolaré. Quiero ser crucificada. Y El me dejó sus 

clavos. 

Cuanto más nos unimos al Creador, más nos 

aislamos de las criaturas. Jesús mío, Esposo de mi 

alma, te amo. Soy toda tuya. Sé Tú todo mío.  

Mañana es el día de la Trinidad de 1917. 

¿Encontrará el Padre la figura de Cristo en mí? ¡Oh, 

cuánto me falta para parecerme a Él! No tengo 

todavía bastante virtud. Me abato muy luego. Sin 

embargo, soy más humilde o me humillo más y tengo 

más fe. Sin embargo, el otro día se portaron mal las 

chiquillas en la mesa y yo me impacienté; y después 

me dijeron que no era firme, pues las dejaba 

conversar. Yo dije que no hacían caso. Tuve harta 

rabia, y al ver a las chiquillas les dije: 

"¡Antipáticas!" ¿Habría obrado así Jesús? Claro que 

no. Las habría reprendido y no se habría disculpado 

ni habría insultado como yo lo hice. Es cierto que me 

vencí mucho; pero después conté mi rabia y al otro 

día les pedí perdón a las chiquillas, para humillarme. 

Estas caídas me sirven para reconocer que soy muy 

imperfecta todavía.  
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15 de junio 1917. No sólo soy Esposa de Jesús, sino 

que hoy me he unido más a Él. Soy [su] hermana. Soy 

hija de María. Desde hoy como las princesas que las 

llevan al palacio del prometido para ser formadas 

como él, ahora también voy a entrar a mi alma, la 

casa de Dios. Allí me espera mi Madre y mi Jesús. 

¡Oh, cuánto lo amo!  

Me fui a confesar ayer (14 de junio de 1917). Me dijo 

el Padre tres cosas necesarias para no 

impacientarme:  

 1° No manifestar la rabia exteriormente;  

 2° Ser amable con la persona que me la 

proporciona;  

3° Acallar, abatir la cólera en mi corazón.  

Tres partes esenciales de la meditación: reflexión, 

coloquio, súplica.” 

María es mi madre y mi todo, vocación para 

carmelita. 2° carta del Carmen. 

En más de alguna vez he oído alguna persona decir 

que cree que la Virgen del Carmen en chilena. 

Además de ser la Patrona de Chile, y que la estrella 

solitaria en fondo azul de la bandera de Chile 
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representa la “Stella Maris”, estrella del mar, es fácil 

entender que el amor a la Virgen del Carmen en este 

país es muy grande, tanto, que el 16 de julio, en Chile 

es día feriado. Esto hace que muchas personas 

entiendan que ser carmelita, es ser seguidora de la 

advocación de la Virgen del Carmen. Por eso no es 

extraño que muchas personas le escriban o le pidan a 

la Virgen del Carmen que interceda por muchas 

necesidades. Teresa de los Andes, también le escribe 

a la Virgen 76en la carta siguiente:  

“7 septiembre de 1917. Hoy, viernes 1º, no pude 

comulgar porque amaneció lloviendo y me dejaron 

en cama. Qué pena he tenido. Sin embargo, he 

hablado con mi Jesús. Ojalá que mañana pueda 

comulgar, día de la Natividad de mi Madre. Ya que 

no he podido ofrecerle muchos actos a mi Mariíta, 

voy a principiar un novenario, pero no sé cómo 

hacerlo, pues, como estoy enferma, me doy gusto en 

la comida y en casi todo; pero desde mañana 

principiaré a festejar a mi niñita María, porque es mi 

                                                            
76 María es mi Madre y mi todo Vocación para Carmelita. 2 
cartas del Carmen. Diario y Cartas 33 
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Madre y mi todo, después de Jesús. Además, renovaré 

el voto hasta el ocho de diciembre.  

11 de septiembre de 1917. Como era el aniversario 

de mi Primera Comunión fui a comulgar. ¡Qué ideal! 

Hace siete años se unió mi alma con Jesús. ¡Qué 

efusión fue ese primer encuentro! Jesús por primera 

vez habló a mi alma. ¡Qué dulce era para mí aquella 

melodía que por primera vez oí!  

Hoy me fui a confesar. Hablé largamente con el 

Padre acerca de mi vocación. Me dijo que él veía 

que, por ahora, tenía verdadera vocación para 

carmelita. Que Jesús me la podía dar permanente, es 

decir, para siempre, y que pudiera entrar al Carmen; 

y pasajera o momentánea, para librarme por ahora 

de todos los males de cuerpo y alma. También, que 

podía ser verdadera mi vocación, que la pudiera 

seguir, si Dios me daba las cualidades necesarias. Y 

también podía ser carmelita espiritualmente, es 

decir, que teniendo el espíritu carmelitano, podía en 

mi casa seguir una regla de vida como las carmelitas, 

levantándome a tal hora, y teniendo una hora de 

meditación y después ir a misa, comulgar y venirme 

a mi casa y ponerme a trabajar, estando todo el día 
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en la presencia de Dios, y teniendo en la tarde otra 

hora de meditación y acostarme a una hora fija y 

visitar lo menos posible. Que le contestara, me dijo, 

después de reflexionar, si me gustaba esto.  

Después me dijo que siempre me mirara en el espejo 

de mi alma; que, cuando no pudiera meditar, 

conjugara el verbo amar como se sigue:  

Yo ¿amo a Dios o amo las vanidades? 

Tú, alma, ¿te amas desordenadamente a ti misma?  

El (Jesús) me ama con amor eterno. 

Nosotros nos amamos en Dios. 

Vosotros os amáis desordenadamente 

Ellos aman sus pasiones y no aman a Cristo 

crucificado.  

Yo amé a Jesús desde chica, etc.; 

Yo amaré, con la misericordia de Dios, hasta la 

muerte a Jesús, y a ese Crucificado.  

Me dijo que, cuando estuviera muy desconsolada y 

me sintiera sin ánimo, primero buscara consuelo en 

Dios; y si Él no me lo daba, lo buscara un poco en 

una persona digna de confianza que me llevara a 
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Dios. Que viviera crucificada, pues Jesús quería que 

fuera su Cireneo. Que El me daba una astillita de su 

cruz que la recibiera con gusto y que tratara de no 

abatirme. Que viviera más que nunca en la presencia 

de Dios. Que me uniera a Él. Que hiciera una media 

hora de meditación, y que, cuando estuviera con 

gente, tomara un libro y leyera y meditará al mismo 

tiempo. Que me cuidara mucho. Me prohibió toda 

mortificación. Que, cuando me sintiera cansada, no 

hiciera mucho esfuerzo para meditar. Que me 

contentara con jaculatorias y actos de amor.” 

Me pidió mucho mi Jesús -lo mismo mi Madre los 

imitara.  

“Septiembre 13 de 1917. Ayer vine a ver a la Rebeca, 

y la Madre Izquierdo consiguió que me dejaran. Yo 

estaba feliz, pues tenía ansias de venirme al colegio; 

así es que fue muy divertido, pues me tuve que 

cambiar traje y de todo. Yo no sé lo que me pasa. Es 

una tristeza interior tan grande que me siento como 

aislada de todo el mundo. Me aburre todo y me cansa 

todo. En fin, ayer [12.9.1917], gracias a Dios, pude 

meditar y sentí devoción y amor, lo que hace mucho 

tiempo [no] me daba el Señor ni aún en la Comunión. 
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En fin, estos dos meses de sufrimiento son dos meses 

de Cielo; pues, aunque no me he unido mucho a mi 

Jesús a causa de mi tibieza, sin embargo, todo se lo 

he ofrecido a Él y le he pedido me diera su cruz.  

Me pidió mucho mi Jesús -lo mismo mi Madre- los 

imitara en el eclipsamiento de la persona, es decir, 

que viviera muy oculta, sólo para Él. Que no 

manifestara mis sentimientos a nadie sino a mi 

confesor. Así lo haré con la ayuda de Dios. Saqué 

ayer como resolución la de vivir hoy muy alegre 

exteriormente.  

Septiembre 14, 1917. Cumplí mi resolución de ayer. 

Fui a donde la M. Izquierdo. Me recomendó que 

hiciese todo por amor. Que buscase no los consuelos 

de Dios, sino al Dios de los consuelos, y que viviera 

al día.  

Me contestaron las dos Madres carmelitas en unas 

cartas ideales. La de Los Andes me envió una 

fotografía de la Virgen con oración y una medallita 

del Carmen y del profeta Elías.” 
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Para atesorar en nuestro corazón. 

Para finalizar esta charla de hoy, destacamos en 

algunas frases, lo que no ha regalado Juanita, en este 

gran amor que ella le tiene como su madre espiritual: 

“Confíe todo a la Santísima Virgen. Récele siempre 

el rosario para que Ella le guarde no sólo su alma, 

sino también sus asuntos.” 

“Honra mucho a María. Es tu madre tan buena y 

cariñosa, que jamás dejará de velar por ti.”  

“Mi espejo ha de ser María. Puesto que soy su hija, 

debo parecerme a Ella y así me pareceré a Jesús.”  

La Santísima Virgen es el modelo más perfecto de 

nuestro sexo. ¿No vivió Ella siempre en una continua 

oración, en el silencio, en el olvido de lo de la 

tierra?”  

“Pídele a la Santísima Virgen que sea tu guía; que 

sea la estrella, el faro que luzca en medio de las 

tinieblas de tu vida.”  

“Siempre esperé y confié en que moriría con todos 

los sacramentos, porque no abandonó jamás su 

escapulario del Carmen.”  
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“Habla a la Santísima Virgen de corazón a corazón. 

Cuando te sientas solo, mírala y verás que sonriendo 

te dice: "Tu madre jamás te deja solo". Cuando, triste 

y desolado, no halles con quién desahogarte, corre a 

su presencia y la mirada llorosa de tu Madre 

diciéndote "no hay dolor semejante a mi dolor" te 

confortará, poniendo en tu alma la gota de consuelo 

que cae de su dolorido corazón.” 

“La Santísima Virgen ha sido mi compañera 

inseparable. Ella ha sido la confidente íntima desde 

los más tiernos años de mi vida. Ella ha escuchado la 

relación de mis alegrías y tristezas. Ella ha 

confortado mi corazón tantas veces abatido por el 

dolor.”  

“No se atemoricen ante la nueva vida que se les 

presenta, pues siendo hijas de María, la Virgen las 

cubrirá con su manto.”  

“Cuando sufra, mire a su Madre Dolorosa con Jesús 

muerto entre sus brazos. Compare su dolor. Nada 

hay que se le asemeje. Es su único Hijo, muerto, 

destrozado por los pecadores. Y a la vista del cuerpo 

ensangrentado de su Dios, de las lágrimas de su 

Madre María, aprenda a sufrir resignado, aprenda a 
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consolar a la Santísima Virgen, llorando sus 

pecados.”  

“He puesto en defensa de mi causa dos grandes 

abogados que no pueden ser vencidos: mi Madre 

Santísima, a quien jamás he invocado en vano y que 

ha sido mi guía verdadera toda mi vida, desde muy 

chica, y mi Padre San José -a quien he cobrado gran 

devoción-, que lo puede todo cerca de su Divino 

Hijo.”  

“La que puso en mi alma el germen de la vocación 

fue la Santísima Virgen. Esta tierna Madre jamás ha 

sido en vano invocada por sus hijos. Ella me amó y, 

no encontrando otro tesoro más grande que darme en 

prueba de su singular protección, me dio el fruto 

bendito de sus entrañas, su Divino Hijo. ¿Qué más 

me pudo dar?” 

“Rezamos en estos 15 días antes de la Asunción las 

quince casas del Rosario. Le aseguro que llena el 

alma de felicidad esa devoción a la Santísima 

Virgen.”  

“Por este tiempo (a mis siete años), empieza mi 

devoción a la Virgen. Mi hermano Lucho me dio esta 
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devoción, con la que he estado y estaré, como lo 

espero, hasta mi muerte. Todos los días Lucho me 

convidaba a rezar el Rosario, e hicimos juntos la 

promesa de rezarlo toda la vida; la que he cumplido 

hasta ahora. Sólo una vez, cuando estaba más chica, 

se me olvidó.” 

“Ruega a la Madre de los Dolores para que no me 

deje jamás bajar la cima del Calvario, donde he de 

ser en cada momento de mi vida crucificada.” 
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9. ENAMORADA DE JESÚS 

“Mi amado me dice: Levántate, amada mía 

hermosa mía, y ven conmigo (Cant 2,10). 

Me hecho varias veces esta pregunta, ¿Es posible 

enamorarse de Cristo? El amor es dar y darse, es 

renunciar a los deseos propios por los del ser amado 

sin considerar que esta renuncia es un sacrificio. El 

amor verdadero desea profundamente el bien y la 

felicidad plena del ser que ama. 

Dios nos ama y nosotros amamos a Dios. Pero este 

amor no es como lo entienden comúnmente los 

hombres, salvo que haya vivido una experiencia de 

Dios enriquecedora, como exclama Santa Teresa de 

Jesús; “¡OH, Señor mío! ¡Qué delicada y fina y 

sabrosamente sabéis tratar a quienes os aman!”77  

Pero los hombres no somos muy finos para tratar a 

muchos hijos de Dios, que se deleitan por ser 

espirituales y no se abstraen para nada de las cosas de 

Dios. Incluso, si en un instante caen, nos place 

criticarlos. Pero esto no es nuevo, hay muchos casos 

                                                            
77 Teresa de Jesús, V 25, 17 
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en nuestra historia cristiana donde hombres 

iluminados han vivido en la oscuridad por ser 

considerados “Bichos Raros”. Un gran ejemplo es 

San Juan de la Cruz, quien sintió en su piel la 

monición muy utilizada de que nadie es profeta en su 

tierra. A pesar de haber vivido años muy duros desde 

su juventud, tiempo en que su hermano Luis murió de 

hambre, es un hombre empapado de amor, delicado y 

sensible. "Donde no hay amor, ponga amor y 

cosechará amor", pensaba el Santo Poeta incansable 

buscador del amor que también decía: "El alma que 

anda en amor, ni cansa, ni se cansa".  

Para vivir amando a Dios, es necesario que en nuestro 

corazón no existan cosas que no son de Dios. San 

Juan de la Cruz, define el amar a Dios así: "Amar es 

trabajar en despojarse y desnudarse por Dios, de todo 

lo que no es Dios". Es decir, cultivando el amor, el 

alma creada por Dios se acerca a los propósitos para 

la cual fue establecida. En la oscuridad de la noche, 

San Juan de la Cruz deslumbra y con claridad, mira 

sus propias raíces y ve como el hombre es como Dios, 

de quien fuimos creados a su imagen y semejanza. 
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“sed perfectos como es perfecto vuestro Padre 

celestial”78  

La permanencia de Dios en nuestra alma y mente 

mejora el acercamiento espiritual, y nos 

acostumbrará a un dialogo constante de hijos a Padre, 

de tal modo, que nuestro corazón lleno de amor por 

Dios se gozará no solo de su compañía, sino que se 

ira preparando para el encuentro cara a cara con Él, 

cuando seamos llamados a vivir la vida eterna.  

Dios nos ama del mismo modo como El ama a su Hijo 

Jesucristo y el Hijo del mismo modo como ama a su 

Padre. Exclama Teresa de Jesús: “¡OH, Jesús y Señor 

mío! ¡Cuánto nos ayuda aquí vuestro amor!, ¡porque 

éste tiene cogido al nuestro, que no le deja libertad 

para amar en aquel momento a nadie y nada, más que 

a Vos!79  

El meditar que el Padre nos ama del mismo modo 

como El ama a su Hijo, ciertamente nos permitirá 

enriquecernos de amor hacia Dios. Un alma llena de 

Dios, entregada y dirigida a Él, podrá sentir con 

mucha fuerza el deseo de encumbrarse hacia EL y 

                                                            
78 Mt.5, 48 
79 Teresa de Jesus V 14, 2   
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abrirse con gran confianza. Esto nos traerá otro 

beneficio, nos iremos acostumbrando a mantenernos 

en mejor estado de gracia, porque irremediablemente, 

ya no permitiremos que nuestra vida caiga y acepte 

malas acciones. En efecto, un corazón alimentado del 

amor de Dios solo hace cosas buenas, en cambio un 

alma influenciada por el mal, solo cosas malas. 

Pero debemos tener mucho cuidado en jactarnos de 

que somos los preferidos de Dios por el solo hecho 

que hemos tomado la determinación de ser de Él.  No 

obstante, nunca debemos perder el temor de Dios, 

entonces a través de la oración no dejemos de rogar 

que nos instruya en todos, y que sea El que dirija 

nuestros pasos para no caer en errores.  “Los amigos 

viejos de Dios por maravilla faltan a Dios, porque 

están ya sobre todo lo que les puede hacer falta”.80 

Un alma enamorada de Dios está permanentemente 

en oración. Pero al mismo tiempo estará expuesta a 

ser bombardeada por mucha gente que no está 

interesada en Dios, y oirá cosas que pueden 

desconcertarle. Si eso nos sucede, mantengamos 

                                                            
80 San Juan de la Cruz AV 
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nuestro corazón puro y a solas con Dios, es decir no 

lo dejemos contaminar. Como enseña el místico santo 

carmelita; “El espíritu bien puro no se mezcla con 

extrañas advertencias ni humanos respetos, sino solo 

en soledad de todas las formas, interiormente, con 

sosiego”.81  

Pero, ante todo, para enseñar al alma a enamorarse de 

Dios, le debemos enseñar que debe permanecer 

siempre humilde ante EL. El alma enamorada es alma 

blanda, mansa, humilde y paciente.82 Esto significa 

sentirse dependientes en todo de Dios y para todos los 

acontecimientos diarios, para cada una de nuestras 

necesidades. Por cuanto durante el día, desde el 

corazón, vayamos solicitando la asistencia de Dios y 

agradeciendo cuanto El hace por nosotros. 

"En todo dad gracias, pues esto es lo que Dios en 

Cristo Jesús quiere de vosotros"83 

                                                            
81 San Juan de la Cruz AV 28 
82 San Juan de la Cruz AV.29 
83 1ª Tes.5, 18 



 

108 
 

El llamado a amar a Jesús de los santos. 

Podemos encontrar miles de citas de santos 

enamorados de Jesús. Él no nos pide otra cosa que le 

amemos.   

“Ama a Jesús generosamente. Ámale confiadamente 

y sin mirar hacia atrás, sin temor. Entrégate 

totalmente a Jesús…. Desea amarle mucho y amar el 

amor que no es amado.”84  

“A la tarde te examinarán en el amor; aprende a amar 

como Dios quiere ser amado y deja tu condición…… 

El alma que anda en amor, ni cansa, ni se 

cansa………El alma que está enamorada de Dios es 

un alma gentil, humilde y paciente.”85  

“Amar a Dios es complacerle, y no vale la pena 

preocuparse por el resto, sabiendo que Dios tendrá 

cuidado de nosotros más de lo que se puede decir o 

imaginar.”86  

                                                            
84 Madre Teresa de Calcuta 
85 San Juan de la Cruz 
86 Padre Pío 
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“Amemos a Dios y adorémosle con corazón sencillo 

y espíritu puro, que eso busca él por encima de 

todo.”87  

“Basta amar al Santo de los Santos, para llegar a ser 

santos.”88  

“Bienaventurado es, Señor, el que te ama a Ti, al 

amigo en Ti, y al enemigo por Ti.…”89  

“De ahora en adelante sólo a ti te amo..., sólo a ti 

quiero estar unido..., es a ti a quien busco..., a quien 

quiero servir... Porque sólo tú eres mi Señor y yo 

quiero pertenecer solamente a ti.”90  

“Dejémonos transformar en Jesús por la fuerza de su 

amor y su compasión” 91 

El enamoramiento de Teresa de Los Andes 

Leyendo el Diario y las cartas de esta santa carmelita, 

no cabe ninguna duda de que fue una joven 

intensamente enamoradas de Jesús.  Y este 

enamoramiento, comienza desde pequeña y se fue 

                                                            
87 San Francisco de Asís 
88 Santa Margarita María Alacoque 
89 San Agustín de Hipona 
90 San Agustín de Hipona 
91 cfr. F, 57. San Francisco de Asís. 
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acrecentado a medida que pasan los años. Es así, 

como presento más adelante, como expresa su amor 

a Jesús. 

Dice ella refiriéndose a su Primera Comunión: 

"Jesús, desde ese primer abrazo, no me soltó y me 

tomó para Sí. Todos los días comulgaba y hablaba 

con Jesús largo rato” A los 14 años el Señor le habló 

diciéndole que quería su corazón sólo para Él, 

dándole también la vocación al Carmelo. Dentro de 

su preparación está la lectura de santos carmelitas y 

la correspondencia con la Priora de Los Andes. A los 

17 años expone su ideal carmelita "sufrir y orar" y 

con ardor defiende su vida contemplativa, que el 

mundo "tacha de inútil". Le ilusiona saber que su 

sacrificio servirá para mejorar y purificar al mundo. 

A través de su Diario y cartas, podemos darnos 

cuenta, de cuan enamorada de Jesús estaba Teresa de 

Los Andes. 

A su hermano Luis le escribe el 11 de junio de 1919, 

"Cristo, ese loco de amor, me ha vuelto loca”.92 

                                                            
92 Carta 107, A su hermano Luis, 11 de junio de 1919 
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Teresa decía que su ilusión y su constante empeño fue 

asemejarse a Él, configurarse con Cristo. Por eso, 

deseando llegar a ser una excelente copia suya, vivió 

decidida a ir hasta el fin del mundo atravesando el 

fuego si hubiera sido preciso para serle fiel. 

Es así como de los escritos de Teresa de Los Andes, 

se desprende que ella amo tiernamente a Jesús. 

El siete de diciembre de 1915 escribió:  

"Es mañana el día más grande de mi vida. Voy a ser 

esposa de Jesús. ¿Quién soy yo y quién es El?, el 

todopoderoso, inmenso, la Sabiduría, Bondad y 

Pureza misma se va a unir a una pobre pecadora. 

¡Oh Jesús, mi amor, mi vida, mi consuelo y alegría, 

mi todo! ¡Mañana seré tuya! ¡Oh, Jesús, amor 

mío!”93 

Al día siguiente nos escribe sobre su felicidad de ser 

Esposa de Jesús y luego que quiere parecerse a él. 

“Madre mía, mañana 8 de diciembre de 1915, seré 

doblemente tu Hija. Voy a ser Esposa de Jesús. Él va 

a poner en mi dedo el anillo nupcial. Oh, soy feliz, 

                                                            
93 Diario 15. Sufrir con alegría Carta a la Virgen Esposa de Jesús 
Mi único amor. 



 

112 
 

pues puedo decir con verdad que el único amor de mi 

corazón ha sido El.94  

“Hoy nos hemos venido al colegio. Siento 

desesperación y unas ganas locas de llorar. A Ti, 

Jesús mío, te ofrezco esta pena; pues quiero sufrir 

para parecerme a Ti, Jesús, amor mío.” (viernes 24 

de septiembre de 1915) 

Juanita sigue escribiendo que ama Jesús con todos sus 

sentidos y que ha sido cautivada por él.  

“No he de amar sino a Jesús. Luego mi corazón ha 

de tener el sello del amor de Dios. Mis ojos se deben 

fijar en Jesús crucificado. Mis oídos han de oír 

constantemente la voz del Divino Crucificado".95 

"Mi lengua ha de expresarle mi amor. Mi pie ha de 

encaminarse al Calvario.”96 

"No he de amar sino a Jesús. Luego mi corazón ha de 

tener el sello del amor de Dios. Mis ojos se deben 

                                                            
94 Diario 15. Sufrir con alegría Carta a la Virgen Esposa de Jesús 
Mi único amor. 
95 Diario 15. Sufrir con alegría Carta a la Virgen Esposa de Jesús 
Mi único amor. 
96 Diario 15. Sufrir con alegría Carta a la Virgen Esposa de Jesús 
Mi único amor. 
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fijar en Jesús crucificado. Mis oídos han de oír 

constantemente la voz del Divino Crucificado".97 

 “¿Quién podrá rehusar la mano del Todopoderoso 

que se abaja a la más indigna de sus criaturas? ¡Qué 

feliz soy, hermanita querida! He sido cautivada en las 

redes amorosas del Divino Pescador. Quisiera 

hacerte comprender esta felicidad.”98  

Él me ha transformado. 

Teresa de Los Andes le escribe desde el Convento a 

su madre (9 de junio de 1919), y le cuenta de los 

cambios que ha percibido y como Jesús la ha 

transformado.  

“He pasado estos días en retiro. ¡Qué feliz me he 

encontrado sola con Aquél que solo vive! Mamacita, 

quisiera poderla hacer leer en mi alma, para que 

viera todo lo que en ella ha escrito Nuestro Señor en 

estos días. Quisiera que viera mi alma iluminada con 

los destellos infinitos del Divino Prisionero. Con esa 

escritura, con ese fuego, me hace comprender, me 

hace ver cosas desconocidas, grandezas nunca 

                                                            
97 Diario 15. Sufrir con alegría Carta a la Virgen Esposa de Jesús 
Mi único amor. 
98 Diario, 16. Carta a mi hermana Rebeca, 15 de abril de 1916. 
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vistas. No se figura, mamacita, el cambio que ya 

percibo en mí. Él me ha transformado. Él va 

descorriendo los velos que lo ocultaban y que, 

estando en el mundo, entre tinieblas, es imposible 

percibir. Cada vez me parece más hermoso, más tier-

no; cada vez más loco... No tenga otro atractivo que 

el conocerlo para que lo ame, y con locura. No quiero 

seguir porque, cuando principio a hablar de Nuestro 

Señor, la pluma no se detiene”.99 

“Cuán bien experimento que Él es el único Bien que 

nos puede satisfacer, el único ideal que nos puede 

enamorar enteramente. Lo encuentro todo en El. Me 

gozo hasta lo íntimo de verlo tan hermoso, de 

sentirme siempre unida a Él, ya que Dios es inmenso 

y está en todas partes. Nadie puede separarme. Su 

esencia divina es mi vida. Dios en cada momento me 

sostiene, me alimenta. Todo cuanto veo me habla de 

su poderío infinito y de su amor. Uniéndome a su Ser 

Divino me santifico, me perfecciono, me divinizo. Por 

fin, te diré que es inmutable, que no cambia y que su 

amor para mí es infinito... amor eterno, 

incomprensible, que lo hizo humanarse, que lo hizo 

                                                            
99 Carta 106 A su madre, J.M.J.T. 9 de junio 1919 
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convertirse en pan por estarse junto a mí, por sufrir 

y consolarme.” 100 

Jesús. El sólo es hermoso.  

Teresa de Los Andes esta sedienta de amor por Jesús, 

cada palabra de esta nota lo revela.  

"Jesús. El sólo es hermoso. El sólo puede hacerme 

gozar". Lo llamo, lo lloro, lo busco dentro de mi 

alma. Estoy hambrienta de comulgar, pero no se me 

manifiesta.”101  

“Jesús mío, Tú eres mi Vida. Sin Ti me muero; sin Ti 

desfallezco. "La mirada de mi Crucifico me 

sostiene”102  

“Quiero que Jesús me triture interiormente para ser 

hostia pura donde él pueda descansar. Quiero estar 

sedienta de amor para que otras almas posean ese 

amor. Que yo muera a las criaturas y a mí misma 

para que él viva en mí. ¿Hay algo bueno, bello, 

                                                            
100 Carta 121, A Inés Salas Pereira, Agosto de 1919 
101 Carta 145, Al P. José Blanchc, 10 de noviembre, 1919 
102 Diario 32. Agotada. Enferma. Las fatigas no me dejan. 
Cuando comulgo siento ánimo. Necesito de Jesús 
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verdadero que podamos concebir que en Jesús no 

esté?”103 

                                                            
103 Carta 145, Al P. José Blanchc, 10 de noviembre, 1919 
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10. LA VOCACION DE SER RELIGIOSA Y 

EL CAMINO ESPIRITUAL 

“Antes de haberte formado yo en el seno ma-

terno, te conocía, y antes que nacieses, te tenía 

consagrado” (Jer 1,4) 

La llamada a participar de la vocación religiosa es 

invitación atractiva 

Recuerdo que tenía yo unos 12 años (1962) cuando 

cursando el primer año de humanidades nos invitaron 

en el colegio a un Retiro Espiritual. Entre los 

compañeros de curso, todos varones, corría fuerte la 

voz que esta actividad era para invitarnos a ir al 

Seminario. Y así fue, luego de tres días de retiro, el 

sacerdote nos hizo la tan esperada pregunta, quien 

quiere prepararse para ir al seminario.  No recuerdo 

bien, pero éramos unos 25 jóvenes, de una edad 

similar. Uno de ellos, ese día salió llorando y 

corriendo para su casa, los demás, nos mirábamos 

unos a otros y comenzaron a levantar las manos al 

menos la mitad de los que estábamos. 
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Eran otros tiempos, conocí a algunos papas que 

deseaban que algunos de sus hijos tuvieran vocación 

religiosa. Hoy, en mis catequesis he realizado la 

consulta a los padres y nadie se atreve a decir algo.  

Ciertamente hoy observamos un cierto pesimismo, y 

no conocemos de muchas vocaciones para el 

sacerdocio y la vida religiosa consagrada. Y las que 

hay, son ya personas mayores de edad o no muy 

adolescente. 

La vocación es una llamada y una gracia, y por mucho 

que a veces intentemos nosotros infundirla en 

alguien, no está en nuestras manos que nazca. La 

iniciativa es de Dios. El mismo Jesús nos lo dice; “No 

me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he 

elegido a vosotros”104  

Pero lo que es cierto, es que la vocación es un camino 

que se reconoce junto con la maduración de nuestra 

fe, y este reconocimiento lo hacemos en un dialogo 

íntimo y personal con Dios, donde él nos revela que 

nos tiene un proyecto de vida y a nosotros nos 

corresponde dar a este plan de vida una respuesta.  

                                                            
104 Jn 15,16 
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Con todo, este plan de Dios se nos presenta de modo 

de hacer frente al llamado, una libre elección. En 

efecto, todos estamos llamados a la santidad y a la 

vida eterna, y lo podemos hacer dentro del 

matrimonio o la vida consagrada, en ambas 

situaciones, podemos caminar a una vida de 

perfección. Lo que debemos tener en cuenta, que 

siendo esta una iniciativa de Dios exige una entrega 

total a la vocación que ha sido convocada. 

En el caso de nuestra santa carmelita, ella con mucha 

generosidad asumió el llamado que sintió en su 

corazón. Tal así, que después haber puesto la mano 

en el arado, nunca volvió los ojos atrás105 ni tampoco 

puso al Señor condiciones como aquel que nos 

recuerda el Evangelio106 y esto porque Dios quiere la 

entrega total. Quiere nuestro corazón absoluto e 

indiviso. 

La vocación Teresa de Los Andes 

Relata Teresa que estando enferma (Año 1913) y con 

los ojos llenos de lágrimas se fijó en un cuadro del 

Sagrado Corazón y sintió una voz muy dulce que le 

                                                            
105 Lc 9, 62 
106 Mt 8, 21-22 
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decía que Jesús la quería para Él y que fuese 

Carmelita.107. Luego (2 de septiembre 1915) 

sintiéndose enferma, se encomienda a Teresa de 

Lisieux para que se sane y pueda ser Carmelita.108 

Entonces estimamos que ella a los 14 años, decidió 

consagrarse a Dios como religiosa carmelita. 5 años 

más tarde ingresó al "Monasterio del Espíritu Santo 

de las Carmelitas Descalzas de Los Andes", en la 

diócesis de San Felipe de Aconcagua (V Región de 

Valparaíso), el 7 de mayo de 1919. El 14 de octubre 

hizo su primera profesión, tomó el hábito y recibió el 

nombre de Teresa de Jesús. En las notas que he 

seleccionado para este artículo, podemos darnos 

cuenta a través de su Diario, como se fue gestando y 

como llego a cumplir su deseo vocacional de ser 

carmelita.  

Vocación y deseo de ser carmelita 

Ella escribe en su primera nota del Diario;  

“Mi vida se divide en dos períodos: más o menos 

desde la edad de la razón hasta mi Primera 

                                                            
107 7. El 8 de diciembre siempre enferma. La Virgen y Jesús me 
hablan. 
108 11. En el internado. Mi vocación: 1915-1918 
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Comunión. Jesús me colmó de favores tanto en el 

primer período como en el segundo: desde mi 

primera comunión hasta ahora. O más bien será 

hasta la entrada de mi alma en el puerto del 

Carmelo.”109 

“En 1913 tuve una fiebre espantosa. En este tiempo, 

Nuestro Señor me llamaba para Sí; pero yo no hacía 

caso de su voz. Y entonces, el año pasado me envió 

apendicitis, lo que me hizo oír su voz querida que me 

llamaba para hacerme esposa más tarde en el 

Carmelo.”110 

“El porvenir no se me ha revelado; pero Jesús me ha 

descorrido la cortina y he divisado las hermosas 

playas del Carmelo.”111 

“Hoy cumplo 15 años. (Julio 13, 1915) ¡Quince 

años! …Cuántas veces no le he pedido a Dios que me 

lleve de este mundo, y El casi ha accedido a mis 

súplicas y me ha mandado enfermedades de las 

cuales creían que no salvaba. Pero Jesús me ha 

                                                            
109 Diario 1. Resumen y división de mi vida 
110 Diario 7. El 8 de diciembre siempre enferma. La Virgen y 
Jesús me hablan. 
111 Diario 10. Hoy cumplo 15 años 
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enseñado que no debo pedir esto y me ha puesto como 

término de mi viaje nueve años más en el bendito 

puerto del Carmelo.”112 

En el internado.  

“En el semestre, mi mamá nos comunicó que 

entraríamos internas. Y a pesar de mi pena, no pude 

menos de agradecérselo a Nuestro Señor, que me 

preparaba el camino para estar más apartada de las 

cosas del mundo y me llamaba a vivir junto a Él para 

que estuviera más acostumbrada a vivir separada de 

mi familia antes de entrar en el Carmelo. Lo que sufrí 

se puede ver por las líneas que escribía todos los días 

al acostarme, que son una especie de diario.” (Mi 

vocación: 1915-1918)113 

Entrevista decisiva. Domingo 12 de septiembre de 

1915.  

“Tengo mucho que contar, y sobre todo darle muchas 

gracias…También le dije que yo deseaba entrar al 

Carmelo. Y ella me preguntó: ¿Y la salud? ¿Podrá 

resistir? ¡Ay; no me acuerdo de este cuerpo 

                                                            
112 Diario 10. Hoy cumplo 15 años 
113 Diario 11. En el internado. Mi vocación: 1915-1918 
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miserable! Quisiera volar y él no puede. ¡Cuánto te 

aborrezco, vaso de corrupción que te opones a los 

deseos de mi alma! Eres delicado. Te hacen mal las 

austeridades, y necesitas que te regaloneen. Pero mi 

Jesús hará lo que quiera. Cúmplase en toda su santa 

voluntad.”114 

Cumpleaños julio 13 de 1917.  

“Hoy cumplí diecisiete años; un año menos de vida. 

Un año menos en distancia de la muerte, de la unión 

eterna con Dios. Un año sólo para arribar al puerto 

del Carmelo. ¡Oh Carmen! ¿Cuándo me abrirás tus 

puertas sagradas? Cuántas gracias me ha concedido 

el Señor y cuán mal le pago. Mi Jesús, perdóname 

mis ingratitudes.”115  

Nuevas notas. 3 de abril de 1919.  

“Hace tiempo que no escribía mi diario, cuyas hojas 

muy pronto voy a entregar al fuego. Es preciso que, 

cuando me encierre en el Carmelo, mueran todos 

                                                            
114 Diario 13. Entrevista decisiva:12.9.1915 
115 Diario 28. En cama. Rendida a la voluntad de Dios. Leyendo 
a sor Isabel de la Trinidad 
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estos recuerdos del destierro, para no vivir sino la 

vida escondida en Cristo.”116 

En el Carmelo. 14 de mayo de 1919.  

“Hace ocho días que estoy en el Carmelo. Ocho días 

de cielo. Siento de tal manera el amor divino, que hay 

momentos creo no voy a resistir. Quiero ser hostia 

pura, sacrificarme en todo continuamente por los 

sacerdotes y pecadores. Hice mi sacrificio sin 

lágrimas. Qué fortaleza me dio Dios en esos 

momentos. Cómo sentía despedazarse mi corazón al 

sentir los sollozos de mi madre y hermanos. Pero 

tenía a Dios y El sólo me bastaba.”117 

Retiro del Espíritu Santo.118  

“Para llegar a vivir en Dios, con Dios y para Dios 

que es el ideal de una carmelita y de una Teresa de 

Jesús y de una hostia entiendo son necesarias cuatro 

cosas:  

1ª Silencio, tanto interior; como exterior. Silencio en 

todo mí ser. Evitar toda palabra inútil.  

                                                            
116 Diario 52. Sin recogimiento ni fervor. Mi diario 
117 Diario 54. Hace 8 días que estoy en el Carmelo, desde 
7.5.1919 
118 Diario 56. "Retiro del Espíritu Santo" 
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2ª No hablar de mí misma. Y, si es necesario hacerlo 

para divertir a las demás, ponerlo en tercera 

persona. Jamás hablar de la familia.  

3ª Negación absoluta de la carne. No buscar para 

nada el gusto e inclinación, para tener más fácil trato 

con Dios.  

4ª Ver en todas las criaturas a Dios, ya que todo se 

encuentra en su inmensidad. Leeré todos los días y 

me examinaré en estos puntos.  
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11. TERESA DE LOS ANDES, UN 

LLAMADO AL LAICADO HACIA LA 

MÁS ALTA SANTIDAD.  

"Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro 

Dios, soy santo” (Lev 19,2) 

La palabra "santo" y la “santidad” de la Iglesia. 

En su libro “Introducción al cristianismo”, el cardenal 

Joseph Ratzinger, explica qué; “La palabra "santo" 

no alude primariamente a la santidad en medio de la 

perversidad humana. El Símbolo no llama a la Iglesia 

"santa" porque todos y cada uno de sus miembros 

sean santos, es decir, personas inmaculadas. Este es 

un sueño que ha renacido en todos los siglos, pero que 

no tiene lugar alguno en el Símbolo, por tanto, una 

Iglesia Santa, expresa el anhelo perpetuo del hombre 

porque se le dé un cielo nuevo y una tierra nueva, 

inaccesibles en este mundo. En realidad, las más 

duras críticas a la Iglesia de nuestro tiempo nacen 

veladamente de este sueño; muchos se ven 

defraudados, golpean fuertemente la puerta de la casa 

y tildan a la Iglesia de mentirosa. 

Continúa el cardenal Joseph Ratzinger: 
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“La santidad de la Iglesia consiste en el poder por el 

que Dios obra la santidad en ella, dentro de la 

pecaminosidad humana. Este es el signo 

característico de la "nueva alianza": En Cristo Dios 

se ha unido a los hombres, se ha dejado atar por ellos. 

La nueva alianza ya no se funda en el mutuo 

cumplimiento del pacto, sino que es un don de Dios, 

una gracia, que permanece a pesar de la infidelidad 

humana. Es expresión del amor de Dios que no se 

deja vencer por la incapacidad del hombre, sino que 

siempre es bueno para él, lo asume continuamente 

como pecador, lo transforma, lo santifica y lo ama”. 

“Por razón del don que nunca puede retirarse, la 

Iglesia siempre es la santificada por él; santificación 

en la que está presente entre los hombres la santidad 

del Señor. Lo que en ella está presente y lo que elige 

en amor cada vez más paradójico las manos sucias de 

los hombres como vasija de su presencia, es 

verdaderamente la santidad del Señor. Es santidad 

que en cuanto santidad de Cristo, brilla en medio de 

los pecados de la Iglesia. Por eso la figura paradójica 

de la Iglesia en la que las manos indignas nos 

presentan a menudo lo divino, en la que lo divino 
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siempre está presente sólo en forma de sin embargo, 

es para los creyentes un signo del sin embargo del 

más grande amor de Dios.” 119 

Todos deben vivir “como conviene a los santos” 

Como dice el Concilio Vaticano II, “es necesario que 

todos, con la ayuda de Dios, conserven y 

perfeccionen en su vida la santificación que 

recibieron”120. Todos deben tender a la santidad, 

porque ya tienen en sí mismos el germen; deben 

desarrollar esa santidad que se les ha concedido. 

Todos deben vivir “como conviene a los santos”, 

como escribe San Pablo; “toda impureza o codicia, ni 

siquiera se mencione entre vosotros, como conviene 

a los santos”.  (Ef. 5,3) y revestirse, “Revestíos, pues, 

como elegidos de Dios, santos y amados, de entrañas 

de misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, 

paciencia, (Col 3,12).  

La santidad que poseen no les libra de las tentaciones 

ni de las culpas, porque en los bautizados sigue 

existiendo la fragilidad de la naturaleza humana en la 

                                                            
119 Joseph Ratzinger, Introducción al cristianismo, Capitulo III, 
El Espíritu y La Iglesia 
120 LG 40 
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vida presente. El concilio de Trento enseña, al 

respecto que nadie puede evitar durante toda su vida 

el pecado incluso venial, sin un privilegio especial de 

Dios, como la Iglesia cree que acaeció con la 

santísima Virgen; “por privilegio especial de Dios, 

como de la bienaventurada Virgen lo enseña la 

Iglesia”121 Eso nos impulsa a orar para obtener del 

Señor una gracia siempre nueva, la perseverancia en 

el bien y el perdón de los pecados: “perdónanos 

nuestras ofensas, así como nosotros hemos 

perdonado a los que nos ofenden” 122 

Llamado a la perfección por la caridad. 

Según el Concilio (Vaticano II), “Todos los 

seguidores de Cristo, incluidos los laicos, están 

llamados a la perfección de la caridad”123. Esta 

perfección no es privilegio de algunos, sino 

compromiso de todos los miembros de la Iglesia, sean 

estos Presbíteros o un fiel común. Este compromiso 

por la perfección cristiana significa camino 

perseverante hacia la santidad. Como dice el 

                                                            
121 Denzinger 833 Can. 23 
122Mt 6,12 
123 LG 40 
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Concilio, “el divino Maestro y modelo de toda 

perfección, el Señor Jesús, predicó a todos y cada uno 

de sus discípulos, cualquiera que fuese su condición, 

la santidad de vida, de la que él es iniciador y 

consumador: "Vosotros, pues, sed perfectos como es 

perfecto vuestro Padre celestial.124  

Por ello, nosotros, todos los fieles, de cualquier 

estado o condición, estamos llamados a la plenitud de 

la vida cristiana y a la perfección de la caridad. 

Precisamente gracias a la santificación de cada uno se 

introduce una nueva perfección humana en la 

sociedad terrena: como decía sierva de Dios Isabel 

Leseur,125 “toda alma que se eleva consigo el 

mundo”. EL Concilio enseña que “esta santidad 

suscita un nivel de vida más humano, incluso en la 

sociedad terrena” 

Es necesario destacar que cada uno puede servir y 

beneficiar a los demás. Era la recomendación de san 

Pedro a los cristianos esparcidos en Asia Menor 

cuando, exhortándolos a la santidad, escribía: “Que 

                                                            
124 Mt 5,48 
125Francesa y una de las figuras más preclaras de la 
espiritualidad laical dominicana de principios del XX 
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cada cual ponga al servicio de los demás la gracia que 

ha recibido, como buenos administradores de las 

diversas gracias de Dios. Si alguno habla, sean 

palabras de Dios; si alguno presta un servicio, hágalo 

en virtud del poder recibido de Dios, para que Dios 

sea glorificado en todo por Jesucristo, a quien 

corresponden la gloria y el poder por los siglos de los 

siglos. Amén.126 

El camino de santidad para los laicos cristianos 

También el Concilio Vaticano II dice que “una misma 

es la santidad que cultivan, en los múltiples géneros 

de vida y ocupaciones, todos los que son guiados por 

el Espíritu de Dios”127 Así recuerda el camino de 

santidad para los obispos, los sacerdotes, los 

diáconos, los religiosos que aspiran a convertirse en 

ministros de Cristo, y “aquellos laicos elegidos por 

Dios que son llamados por el obispo para que se 

entreguen por completo a las tareas apostólicas”128. 

Pero de forma más expresa considera el camino de 

santidad para los laicos cristianos comprometidos en 

                                                            
126 1 Pe 4,10 
127 LG 41. 
128  LG 41. 
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el matrimonio: “Los esposos y padres cristianos, 

siguiendo su propio camino, mediante la fidelidad en 

el amor, deben sostenerse mutuamente en la gracia a 

lo largo de toda la vida e inculcar la doctrina cristiana 

y las virtudes evangélicas a los hijos amorosamente 

recibidos de Dios. De esta manera ofrecen a todos el 

ejemplo de un incansable y generoso amor, 

contribuyen al establecimiento de la fraternidad en la 

caridad y se constituyen en testigos y colaboradores 

de la fecundidad de la madre Iglesia, como símbolo y 

participación de aquel amor con que Cristo amó a su 

Esposa y se entregó a sí mismo por ella”129. 

Lo mismo se puede y debe decir de las personas que 

viven solas, o por libre elección o por 

acontecimientos y circunstancias particulares, como 

personas solteras, los viudos y las viudas, los 

separados y los alejados. Para todos vale la llamada 

divina a la santidad, realizada en forma de caridad. Y 

lo mismo se puede y debe decir, de aquellos que en la 

vida profesional ordinaria y en el trabajo cotidiano 

actúan por el bien de sus hermanos y el progreso de 

la sociedad, a imitación de Jesús obrero. Y lo mismo 

                                                            
129  LG 41. 
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se puede y debe decir, por último, de todos los que, 

como dice el Concilio, “se encuentran oprimidos por 

la pobreza, la enfermedad, los achaques y otros 

muchos sufrimientos o los que padecen persecución 

por la justicia”: éstos “están especialmente unidos a 

Cristo, paciente por la salvación del mundo” 130 

Por todo lo anterior, son muchos, por consiguiente, 

los aspectos y las formas de la santidad cristiana que 

están al alcance de todos nosotros, los laicos, en sus 

diversas condiciones de vida, en las que estamos 

llamados a imitar a Cristo, y podemos recibir de él la 

gracia necesaria para cumplir su misión en el mundo. 

Todos estamos invitados por Dios a recorrer el 

camino de la santidad y a atraer hacia este camino a 

nuestros amigos y compañeros de vida y de trabajo 

en el mundo de las cosas temporales.  

Servir a los demás, es camino de santidad. 

Dice el Señor: “vosotros también debéis lavaros los 

pies unos a otros. Porque os he dado ejemplo, para 

que también vosotros hagáis como yo he hecho con 

vosotros.” 131 Teresa de Los Andes ha comprendido 

                                                            
130 LG 41 
131 Jn 13, 1-16 
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bien este mensaje del Maestro. Todo el mensaje de 

Jesús tiene ese sentido, el servicio mutuo a nuestros 

hermanos. Y la caridad comienza por casa. Ella le 

escribe a su hermana Rebeca, que está de 

cumpleaños, y le confía su secreto:  

“El Divino Maestro se ha compadecido de mí. 

Acercándose, me ha dicho muy por lo bajo: "Deja a 

tu padre y madre y todo cuanto tienes y sígueme".132 

El deseo de Juanita al revelarle este secreto es 

inflamarle en ese nuevo amor que ahora tiene: 

“hermanita querida! He sido cautivada en las redes 

amorosas del Divino Pescador. 133  

Y luego le pide algo que seguramente sorprendió a su 

hermana servir a los demás y comenzar por los 

sirvientes de su casa:  

“Diremos a Jesús en la Comunión que edifique en 

nuestras almas una casita; que nosotras pondremos 

el material que ha de ser nuestros actos de 

vencimiento [y] el olvido de nosotras mismas, 

haciendo desaparecer el yo, que es el Dios que 

                                                            
132 16. Carta a mi hermana Rebeca, 15 de abril de 1916. 
133 16. Carta a mi hermana Rebeca, 15 de abril de 1916. 



 

135 
 

adoramos interiormente. Esto cuesta y nos arrancará 

gritos de dolor. Pero Jesús pide ese trono y hay que 

dárselo. La caridad ha de ser el arma para combatir 

a ese Dios. Ocupémonos del prójimo, de servirle, 

aunque nos cause repugnancia hacerlo. De esta 

manera conseguiremos que el trono de nuestro 

corazón sea ocupado por su Dueño, por Dios nuestro 

Creador.” 134 

Y es el mismo propósito que ella se hace después de 

participar en su segundo Retiro: 

“Quiero desde hoy ser siempre la última en todo, 

ocupar el último puesto, servir a los demás, 

sacrificarme siempre y en todo para unirme más a 

Aquél que se hizo siervo siendo Dios, porque nos 

amaba.”135 

Teresa de Los Andes, un llamado al laicado hacia 

la más alta santidad.  

La vida de la primera santa carmelita de 

Latinoamérica, Teresa de Los Andes, hace hoy un 

llamado al laicado hacia la más alta santidad. Ella ha 

                                                            
134 Diario 16. Carta a mi hermana Rebeca, 15 de abril de 1916. 
135 Diario 30. Ud. no ha cometido ningún pecado mortal. Quiero 
servir a los demás, ser santa 
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oído las palabras del Maestro llamando a todos los 

hombres a dejarse realizar en Él "en la Unidad" con 

el Padre, el ímpetu de un mismo Espíritu de amor. 

Esta alta intuición mística extraída de la lectura del 

Evangelio e iluminada de lo alto por la plegaria, 

cogida y asimilada en profundidad por experiencia de 

amor de esta joven nos debe hacer meditar como está 

nuestra vida para transitar por caminos de santidad. Y 

lo interesante, es que ella ha comprendido esto y lo 

expresa en un sencillo lenguaje accesible a todas las 

almas, para permitirles caminar por el camino que 

lleva a lo alto del monte “para contemplar la honra y 

la gloria de Dios” (San Juan de la Cruz) desde aquí 

abajo y en medio de las tareas más ordinarias o 

comunes de nuestra vida. 

En una carta a su madre ya en el convento de Los 

Andes el 4 de julio, 1919:  

“Aprovechemos para enriquecernos el momento de 

la comunión. Bañémonos en esa fuente de santidad y 

pidámosle el mundo entero de las almas, porque no 

nos sabrá decir que no.”136 

                                                            
136 Carta 113 A su madre, Los Andes, 4 de julio, 1919 
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En una carta a su hermana Rebeca desde el convento, 

el 12 de julio de 1919 (Un día antes de su 

cumpleaños) le pide a su hermana que aproveche esta 

oportunidad y que sea santa: 

“Me faltan palabras, hermanita, para expresar la 

dicha divina que experimento. Siento al Infinito, al 

Eterno, al Santo todopoderoso, al sapientísimo Dios, 

unido con la nada pecadora. Entonces adoro y más 

amo. Entonces es cuando el alma se siente pura. Está 

en la fuente de la santidad.” 

“Amémosle, hermanita, porque su bondad y su 

misericordia son infinitas. ¡Cómo ante ese amor 

desaparece el nuestro miserable, que no sabemos 

hacer el más leve sacrificio por nuestro Dios, después 

que nada nos ha rehusado desde una eternidad! 

Aprovecha, hermanita, esos instantes para hacerte 

santa. Fíjate que estamos unidas enteramente a la 

santidad infinita. Pídesela. ¿Qué te podrá negar 

cuando está loco de amor por ti, ya que se ha 

reducido a hostia o nada para llegar hasta ti? Pídele 

que lo conozcas y que te conozca.”137 

                                                            
137 Carta 114 A su hermana Rebeca, 12 de julio de 1919 
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A su amiga Elena Salas González, le invita a 

ofrecerse a Él con amor para cumplir su adorable 

voluntad, ese el plan de santidad que ella concibe. 

Querida Elena: ¿Qué te parecen mis proyectos? ¿No 

encuentras que son demasiado ideales para mí que 

soy tan miserable? Cuando pienso en las grandezas 

que se encierran en la vocación me confundo y no sé 

cómo agradecerle a N. Señor el haberse fijado en una 

criatura tan ruin. 

Dime, ¿hay algo más grande sobre la tierra que el 

Dios eterno, inmutable, el todopoderoso, busque en 

la tierra un alma para hacerla su esposa; busque un 

corazón humano para unirlo a su Corazón Divino. Si 

Dios a cada instante se nos da con amor infinito, ¿no 

nos corresponde a nosotros, criaturas miserables, 

darnos a Él con todo nuestro ser, de modo que todas 

nuestras obras vayan dirigidas a Él con toda la 

intensidad de amor de que somos capaces? 

Ofrecernos a Él con amor para cumplir su adorable 

voluntad, he ahí el plan de santidad que concibo. 

Dios es amor, ¿qué busca en las almas sino amor? 

Antes de cada acción debemos darle una mirada. Él 
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está en nuestra alma, ¿con quién podemos estar más 

unidas? Allí ofrezcámosle hacer aquella acción, no 

por los pecadores, ni con ningún interés, sino porque 

le amamos.138 

  

                                                            
138 40. A Elena Salas González 
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12. "SUFRIR Y AMAR". 

¡Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Je-

sucristo, Padre de los misericordias y Dios de toda 

consolación, que nos consuela en toda tribulación 

nuestra para poder nosotros consolar a los que es-

tán en toda tribulación, mediante el consuelo con 

que nosotros somos consolados por Dios! (2Cor 3-

4) 

Sufrir por amor a Jesús 

Juanita Fernández Solar, es una joven muy sensible, 

ella se ve muy afectada con el dolor de los demás, en 

especial de la familia. A la edad de siete años ella co-

noce el sufrimiento, escribe en el Diario:  

“Desde esta época es cuando Nuestro Señor me mos-

tró el sufrimiento Mi papá perdió una parte de la for-

tuna. Así es que tuvimos que vivir más modesta-

mente.”139  

No obstante, ella no sigue tocando este tema como 

algo doloroso a futuro. Pero más tarde, algo nuevo 

                                                            
139 Diario 5. Mi devoción a la Virgen. Preparación para mi 
Primera 
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que le causa dolor es la conducta de su hermano Mi-

guel mayor que ella, y es así como luego al entrar al 

Monasterio se ofrece en una continua inmolación por 

él, para que sea buen cristiano, no se sumerja en el 

abismo y no se entregue a los placeres,140  

Escribe Juanita: 

“Tengo pena, porque, a pesar de haber rogado y al 

mismo tiempo haberme mortificado, no he obtenido 

que mi papá, Miguel y Lucho entraran a retiro.”141 

“Esto me produce una amargura indecible. Para ma-

yor tormento, me llegó carta de mi mamacita en que 

me dice ruegue para que N. Señor se lleve a Miguel, 

porque está muy malo. Esto me tiene fuera de mi 

misma, porque es mi propia sangre la que ofende a 

Dios.”142 

Juanita en su Diario y Cartas comenta en algunas oca-

siones que sufre por las cosas de familia, no obstante, 

no se queja. Las cosas de la hacienda, (la economía) 

en la familia está pasando tiempos duros, sus padres 

                                                            
140 Carta 93 A su hermano Miguel, 7 de mayo de 1919 
141 Diario 39. Pena. Sequedad. Abandono. Tinieblas, Marzo 12 
[1918]. 
142 Diario 54. Hace 8 días que estoy en el Carmelo, desde 
7.5.1919 
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están muy metido en tratar de salvar sus cosas, pues 

los negocios andaban mal.” 143  

Ciertamente, Juanita está afectada por los sucesos fa-

miliares. Ella lo describe en su Diario al cambiar las 

condiciones de la hacienda de su papá.  

“Desde esta época es cuando Nuestro Señor me mos-

tró el sufrimiento Mi papá perdió una parte de la for-

tuna. Así es que tuvimos que vivir más modesta-

mente.”144 

Juanita, siempre convierte el sufrimiento en una 

oración, como los Salmos. Es decir, al rezar los 

Salmos, entendemos como el sufrimiento se traduce 

en plegaria apasionada y vibrante, donde 

encontramos muchas súplicas, tanto individuales 

como colectivas, oraciones de enfermos, de personas 

perseguidas, bajo el peso de diversas calamidades, 

abandonadas por los amigos y parientes: “Tenme 

piedad, Señor, que estoy sin fuerzas, sáname, Señor, 

que mis huesos están desmoronados, desmoronada 

                                                            
143 Diario 4. Murió mi abuelito: 1907. 
144 Diario 5. Mi devoción a la Virgen. Preparación para mi 
Primera Comunión 
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totalmente mi alma, y tú, Señor, ¿hasta cuándo?”145. 

El dolor entra en Juanita a formar parte de su oración 

y grita a Dios para que libere del sufrimiento a los que 

ella quiere y en otras ocasiones los ofrece como una 

flor. 146  Igual como el grito del salmista, es por un 

lado, exposición y expresión de esperanza más allá de 

los deseos mismos como orante. También es entrega 

de sí misma a las promesas de Dios, como esperanza 

de una acogida imprevisible e inimaginable. Al igual 

que en los salmos de súplica, se vislumbra en Juanita 

el deseo humano para arraigarse en Dios mismo. 

Con todo, los motivos principales por los cuales 

sufre, ella misma los revela, son siempre por amor a 

Jesús y dedica muchas líneas en su Diario y Cartas en 

este sufrimiento.  

Es así como cuando ella tiene 17 años vuelve a 

escribir en su Diario una vez terminado el periodo de 

vacaciones del mes de septiembre, ha vuelto al 

colegio, un lugar donde se siente feliz y se alegra por 

el regreso, a ella le gusta estar en el colegio y 

especialmente porque es un colegio católico, que 

                                                            
145 Salmo 6, 4-5 

146 Diario 6 
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tiene su capilla, que lo dirigen las religiosas, y que le 

da tiempo para orar.  Dice que ella siente que todo es 

de Jesús y quiere que sus acciones, deseos, 

pensamientos, lleven este sello: "Soy de Jesús" y que 

le da mucho placer vivir en la casa de Jesús, porque 

la tiene cerquita. En ese contexto, escribe ella:  

Jesús me pide que sea santa. Que haga con perfec-

ción mi deber. Que el deber -me dijo- es la cruz. Y en 

la Cruz está Jesús. Quiero ser crucificada. Me dijo 

que le salvara las almas. Yo le prometí. Que también 

lo consolara; que sentíase abandonado. Me acercó a 

su Corazón y me hizo sentir los... Lo siento que se 

apodera de mi ser. Lo amo.  

“Me abandono a lo que Jesús quiera. Me he ofrecido 

a Él como víctima. Quiero ser crucificada. Hoy me 

dijo Jesús que sufriera, que porque Él me amaba me 

hacía sufrir. Que me olvidara de mí misma […]Jesús 

mío, te amo. Soy toda tuya. Me entrego por completo 

a tu divina voluntad. Jesús, dame la cruz, pero dame 

fortaleza para llevarla.” 

No importa que me des el abandono del Calvario 

como el gozo de Nazaret. Quiero sólo verte contento 

a Ti. Nada me importa no sentir, estar insensible 
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como una piedra, porque sé, Jesusito mío, que Tú sa-

bes que yo te amo. Dame la Cruz. Quiero sufrir por 

Ti; pero enséñame a sufrir amando, con alegría, con 

humildad. 147 

El gozo en el sufrimiento por amor a Cristo. 

Al leer la vida de muchos santos, respecto al sufri-

miento, parece ser que este padecimiento se lleva con 

alegría cuando es por la sanción de los pecados per-

sonales o de otros. No obstante, no es fácil entender 

esto, aunque sabemos que Cristo sufrió por los peca-

dos de todos. 

Escribe el Apóstol Pablo: "Mi vida presente la vivo 

en la fe en el Hijo de Dios, el cual me amó y se en-

tregó a sí mismo por mí"148 Con todos entendemos 

que Jesús no quiso el sufrimiento, el fracaso, la 

muerte. Él buscó y quiso la voluntad de Dios, que 

ama a todos los hombres; pero quiso ser solidario con 

nosotros en la búsqueda del reino, llevando también 

                                                            
147 Diario 34. Soy de Jesús Me abandono a lo que Él quiera. 
Octubre 17 [1917]. 
148 Ga 2,20 
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el sufrimiento sobre sí: "Aunque era hijo, en el sufri-

miento aprendió a obedecer"149  

Con todo, la experiencia personal del apóstol Pablo, 

es capaz después de sus trabajos apostólicos, procla-

mar que está siempre alegre: “como tristes, pero 

siempre alegres;150 "lleno de consuelo y de alegría en 

medio de todas mis penalidades"151. Ni siquiera las 

contrariedades que proceden de dentro de la comuni-

dad le impiden sentirse dichoso: “aquéllos, por riva-

lidad, no con puras intenciones, creyendo que aumen-

tan la tribulación de mis cadenas.”152 Todo lo soporta 

con gozo por el provecho de los fieles y para comple-

tar en su carne "lo que falta a la pasión de Cristo por 

su cuerpo"153; incluso su martirio sería un motivo de 

alegría para él y para todos. “Y aun cuando mi sangre 

fuera derramada como libación sobre el sacrificio y 

la ofrenda de vuestra fe, me alegraría y congratularía 

con vosotros. De igual manera también vosotros ale-

graos y congratulaos conmigo.”154  

                                                            
149 He 5,8 
150 2Co 6,10 
151 2Co 7,4 
152 Flp 1,17) 
153 Col 1,24 
154 Flp 2,17-18. 
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La carta a los Hebreos (12,2) propone a los cristianos 

perseguidos el ejemplo de Cristo, el cual, "para obte-

ner la gloria que se le proponía, soportó la cruz, so-

portando valientemente la ignominia". Jesús renunció 

a una vida feliz: “El cual, siendo de condición divina, 

no retuvo ávidamente el ser igual a Dios. Sino que se 

despojó de sí mismo tomando condición de siervo ha-

ciéndose semejante a los hombres y apareciendo en 

su porte como hombre; y se humilló a sí mismo, obe-

deciendo hasta la muerte y muerte de cruz.”155 y re-

chazó la tentación del poder y de la gloria terrena156 

escogiendo una muerte cruel y considerada como ig-

nominiosa. Los fieles perseguidos y privados de sus 

bienes aceptan por eso mismo su despojo, "conscien-

tes de estar en posesión de una riqueza mejor y per-

manente"157  

"Sufrir y amar". 

Juanita comienza su Diario con este párrafo: La his-

toria de mi alma se resume en dos palabras: "Sufrir y 

                                                            
155 Flp 2, 6-10 
156 Lc 4,6 Jn 6,15) 
157 He 10,34 



 

148 
 

amar".158  Entonces nos cabe una pregunta impor-

tante, que es lo que la hacía sufrir.  Ella comienza su 

diario ya cumplido los 14 años, por tanto podemos 

suponer que a esa edad ya comprendía bien lo que es-

taba viviendo. Aún más, ella misma confiesa en esta 

nota: “Aquí tiene mi vida entera desde que me di 

cuenta de todo, es decir, a los seis años o antes.”159 

Es decir, de muy niña se daba cuenta de todo.  

Juanita, en la intimidad de su Diario, nos va revelando 

el sentido que ella le ve al sufrimiento, y siempre lo 

relaciona con su apasionado amor a Jesús y no espe-

cifica si ella sufría por los acontecimientos familiares, 

aunque como vimos en algunas pocas ocasiones se 

refiere a ese tipo de situaciones.   

Expone Juanita:  

“Yo sufría, pero el buen Jesús me enseñó a sufrir en 

silencio y desahogar en El mi pobre corazoncito. Us-

ted comprende, Madre160  que el camino que me mos-

tró Jesús desde pequeña fue el que recorrió y el que 

                                                            
158 Diario 1. Resumen y división de mi vida, Años 1900 - 1914 
159 Diario 1. Resumen y división de mi vida, Años 1900 - 1914 

160 Juanita se dirige a la religiosa que le dedica el Párrafo en el 
Diario 
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amó; y como Él me quería, buscó para alimentar mi 

pobre alma el sufrimiento.”161  

Frente a esta declaración, podemos llegar a pensar, 

que ella estaba impactada por la difícil y sufrida 

subida de Cristo a lo alto del calvario, relato en ex-

tremo conmovedor cada vez que le oímos desde pe-

queños en Semana Santa y que ella muchas veces es-

cucho. 

Continúa Juanita: “ 

“Mi vida se divide en dos períodos: más o menos 

desde la edad de la razón hasta mi Primera Comu-

nión. Jesús me colmó de favores tanto en el primer 

período como en el segundo: desde mi primera co-

munión hasta ahora. O más bien será hasta la en-

trada de mi alma en el puerto del Carmelo.”162 

Juanita tiene un momento de gran intensidad, ella dia-

loga íntimamente con Jesús, quien le enseña a no que-

jarse del sufrimiento. Ella tiene 13 años, está enferma 

y sola en su cuarto. Así detalla ella este momento: 

                                                            
161 Diario 1. Resumen y división de mi vida, Años 1900 - 1914 
162 Diario 1. Resumen y división de mi vida, Años 1900 - 1914 
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“Mis ojos llenos de lágrimas se fijaron en un cuadro 

del Sagrado Corazón y sentí una voz muy dulce que 

me decía: ¡Cómo! Yo, Juanita, estoy solo en el altar 

por tu amor, ¿y tú no aguantas un momento? Desde 

entonces Jesusito me habla. Y yo pasaba horas ente-

ras conversando con Él. Así es que me gustaba estar 

sola. Me fue enseñando cómo debía sufrir y no que-

jarme... [y] de la unión íntima con Él.”163 

Dos años más tarde, Juanita tiene 15 años, es mes de 

septiembre y las escuelas cierran por un periodo de 

dos semanas de vacaciones. Esto como celebración 

de las fiestas de la Independencias. En esta sección, 

ella escribe 7 notas en un período de 10 días de vaca-

ciones familiares, en todas comenta momentos feli-

ces;  

“Salimos hoy (del colegio a vacaciones); Estamos fe-

lices; Estoy muy contenta; Estábamos felices; ¡Qué 

felicidad!; Nos divertimos mucho; Hoy he tenido la 

dicha de comulgar.” Sin embargo en la última nota 

escribe: 

                                                            
163 Diario 7. El 8 de diciembre siempre enferma. La Virgen y 
Jesús me hablan. 
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“Hoy nos hemos venido al colegio. Siento desespera-

ción y unas ganas locas de llorar. A Ti, Jesús mío, te 

ofrezco esta pena; pues quiero sufrir para parecerme 

a Ti, Jesús, amor mío.”164 

Me parece una reacción muy normal para toda joven 

que disfruta con toda su lama de sus vacaciones, el 

encuentro con su familia y amigos, volver a la rutina 

de la escuela. Mas aun, cuando se tiene un carácter 

tan sensible como lo tiene Juanita. 

Sufrir con alegría 

Santiago (1,2) exhorta a los cristianos a "tener como 

suprema alegría las diversas pruebas" a que pueden 

verse sometidos. 

El texto de la 1 Pe 1,6-9, que es casi un comentario a 

la bienaventuranza evangélica de la persecución, in-

vita a los cristianos severamente probados: sino ale-

graos en la medida en que participáis en los sufri-

mientos de Cristo, para que también os alegréis albo-

rozados en la revelación de su gloria.” (1Pe 4,12) a 

considerar la tribulación como una ocasión de demos-

                                                            
164 Diario 14. Vacaciones de septiembre 1915 
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trar la pureza de su fe, y por amor de Cristo, a "ale-

grarse con un gozo inenarrable y radiante" con vistas 

a la obtención de la salvación.  

El sufrimiento y la muerte del inocente Hijo de Dios 

entran dentro de la "sabiduría" insondable de Dios, 

que a los ojos de los hombres parece "locura y debi-

lidad de Dios" (1Co 1,25), pero que en realidad es 

más fuerte y más profunda que cualquier sabiduría 

humana. La respuesta de Dios al dolor del hombre es 

la paradoja de la pasión y muerte de su Hijo: Dios se 

dejó golpear, herir y someter al dolor para vencerlo. 

Por consiguiente, la respuesta de Dios al dolor hu-

mano es la "compasión", la solidaridad en el dolor. 

Hoy desde que me levanté estoy muy triste. Parece 

que de repente se me parte el corazón. Jesús me dijo 

que quería que sufriese con alegría. Esto cuesta 

tanto, pero basta que Él lo pida para que yo procure 

hacerlo. Me gusta el sufrimiento por dos razones: la 

primera, porque Jesús siempre prefirió el sufri-

miento, desde su nacimiento hasta morir en la cruz. 

Luego ha de ser algo muy grande para que el Todo-

poderoso busque en todo el sufrimiento. Segundo: me 
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gusta porque en el yunque del dolor se labran las al-

mas. Y porque Jesús, a las almas que más quiere, en-

vía este regalo que tanto le gustó a Él. 

Me dijo que Él había subido al Calvario y se había 

acostado en la Cruz con alegría por la salvación de 

los hombres. "¿Acaso no eres tú la que me buscas y 

la que quieres parecerte a Mí? Luego ven conmigo y 

toma la Cruz con amor y alegría".165 

Pero en lo principal, parece ser que Juanita siente sus 

momentos de sufrimiento como una oportunidad para 

ayudar a Cristo a cargar la Cruz. Es así como ella se 

confiesa con la Madre de Jesús: 

"Madre querida, Madre casi idolatrada: Te escribo 

para desahogar mi corazón despedazado por el do-

lor. No quiero que juntes sus pedazos, Madre de mi 

alma sino que mane, que destile un poco de sangre. 

Me ahoga el dolor, Madre mía. Sufro, pero estoy feliz 

sufriendo. He quitado la Cruz a mi Jesús. El des-

cansa. ¿Qué mayor felicidad para mí?  

                                                            
165 Diario 15. Sufrir con alegría Carta a la Virgen Esposa de Jesús 
Mi único amor. 
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Y sigue más adelante pidiendo por los enfermos y le 

comunica su deseo de que Jesús sea el dueño de su 

corazón, hasta morir de amor y sufrimiento por él.  

Sufro... y ya no puedo más. Sólo te pido que sanes a 

los enfermos. Tú sabes quiénes son. Tú, Madre, si 

quieres puedes hacerlo. Madre mía, muéstrate que 

eres mi Madre Oye el grito de mi alma pecadora 

arrepentida, que sufre y apura el cáliz del dolor hasta 

las heces; pero no importa. Me da pena, pero sólo 

quiero a Jesús. Quiero que Él sea el dueño de mi co-

razón. Dile que le amo y que le adoro. Dile que, que 

quiero morir de amor y sufrimiento. Que no me im-

porta el mundo, sino solamente Él.”166 

A su hermana menor Rebeca, le hace una confiden-

cia, el ideal de ir al Carmelo, para vivir solo para Je-

sús, amar y sufrir para salvar las almas:  

Me he entregado a Él. El ocho de diciembre me com-

prometí. Todo lo que lo quiero me es imposible de-

cirlo. Mi pensamiento no se ocupa sino en El. Es mi 

ideal. Es un ideal infinito. Suspiro por el día de irme 

                                                            
166 Diario 15. Sufrir con alegría Carta a la Virgen Esposa de Jesús 
Mi único amor. 
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al Carmen para no ocuparme sino de Él, para con-

fundirme en Él y para no vivir sino la vida de El: 

Amar y sufrir para salvar las almas. Sí, sedienta es-

toy de ellas porque sé que es lo que más quiere mi 

Jesús. ¡Oh, le amo tanto!167  

Se ha iniciado el nuevo año (1917) y Juanita escribe 

algunas resoluciones para este periodo y en algunas 

de ellas se propone: 

“He de olvidarme de mí misma uniéndome a Jesús; 

en ser caritativa con el prójimo; no dar mi opinión, 

si no me la piden; sufrir con gozo las humillaciones, 

siendo amable con las personas que me las propor-

cionen; viviendo con Jesús en el fondo de mi alma 

que ha de ser su casita, donde Él pueda descansar. 

Allí, le adoraré y le ofreceré las mortificaciones, su-

frimientos y humillaciones. ¿No es el Cielo en la tie-

rra vivir con Dios?168 

                                                            
167 Diario 16. Carta a mi hermana Rebeca, 15 de abril de 1916. 
168 Diario 20. Resoluciones para 1917 
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Vivir siempre al pie de la Cruz, para aprender allí 

a amar y sufrir. 

Ha dicho el Señor Jesús: “El que quiera venir detrás 

de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su 

cruz cada día y me siga.”169 La doctrina del Reino, 

nos exige renunciar a un mundo de exigencias perso-

nales y cómodas. Y Juanita ha tomado esa determina-

ción, renunciar las comodidades de su vida, paseos al 

campo, paseo a caballos, por seguir a Jesús en el Car-

melo. Sin embargo, Jesús, bueno y piadoso, algo na-

tural en El, no quiso tener ninguno que lo sirviese 

como obligado, por el contrario, hace que lo sirviesen 

espontáneamente y le agradeciesen el poderlo servir. 

Escribe Juanita: 

“Jesús me colmó de favores tanto en el primer pe-

ríodo como en el segundo: desde mi primera comu-

nión hasta ahora. O más bien será hasta la entrada 

de mi alma en el puerto del Carmelo.”170 

Cuando Jesús dice: "Venir detrás de mí" propone -a 

los que quieren seguirlo- su propia vida como modelo 

de una vida perfecta, con una imitación fiel de su 

                                                            
169 Lc 9, 23 
170 Diario 1. Resumen y división de mi vida, Años 1900 - 1914 
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vida, como lo expresa Juanita: “quiero sufrir para 

parecerme a Ti, Jesús, amor mío.”171 También nos ha 

dicho Jesús: “El que no carga con su cruz y me sigue 

no puede ser mi discípulo”.172 Jesús ha dicho esto 

para simbolizar el sacrificio que tenemos que hacer, 

el que incluye entregar nuestra vida por Él. ¿Morir 

por Jesús?, ¿Abandonar todo esto que estamos go-

zado por EL? Juanita expone: “sólo quiero a Jesús. 

Quiero que Él sea el dueño de mi corazón […]le amo, 

le adoro, quiero sufrir, que quiero morir de amor y 

sufrimiento. (por él)173  

En los próximos párrafos, expongo algunas senten-

cias de Juanita, donde nos revela su determinación 

por tomar la cruz, para asemejarse a Jesús, la toma 

porque para ella la cruz tiene mucho sentido, sin con-

dicionamientos y la toma asemejándose a él, y todo 

lo hace por amor a Jesús, conmovida por su pasión. 

Le escribe Juanita a su hermana Rebeca:  

“El viene con una Cruz, y sobre ella está escrita una 

sola palabra que conmueve mi corazón hasta sus más 

                                                            
171 Diario 14. Vacaciones de septiembre 1915 
172 Lc 14,27 
173 Diario 15. Sufrir con alegría, Jesús Mi único amor. 
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íntimas fibras: "Amor" ¡Oh, qué bello se ve con su 

túnica de sangre! Esa sangre vale para mí más que 

las joyas y los diamantes de toda la tierra.”174 

Dos días después que cumplió sus 17 años, leyendo a 

sor Isabel de la Trinidad (su alma gemela) escribe co-

mentando se estado:  

“Viviendo en el silencio; porque así el Espíritu Santo 

sacará sonidos armoniosos y el Padre, junto con el 

Espíritu, formará [en mí] la imagen del Verbo. Su-

friendo, ya que Cristo sufrió toda su vida y fue ala-

banza de gloria de su Padre. Sufriré con alegría por 

mis pecados y por los pecadores. Viviendo una vida 

de fe.”175 

Luego al entrar a un Retiro de Soledad:  

“Señor. quiero ser humillada, ser despreciada, abo-

rrecida, para acercarme más a Ti; para no amar más 

que a Ti. Quiero sufrir para reparar mis pecados. 

¡Perdón, Señor, ten piedad de mí!”176 

                                                            
174 Diario 16. Carta a mi hermana Rebeca, 15 de abril de 1916. 
175 Diario 28. En cama. Rendida a la voluntad de Dios. Leyendo 
a sor Isabel de la Trinidad 
176 Diario 29. "Vamos a la soledad" (Retiro de 1917) 
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El deseo de seguir a Jesús en el Carmelo 

Me gustan las Carmelitas porque son tan sencillas, 

tan alegres, y Jesús debió ser así. Pero vi también que 

la vida de la carmelita consiste en sufrir, en amar y 

rezar. Cuando los consuelos de la oración me sean 

negados, ¿qué será de mí? Temblé. Mas Jesús me 

dijo: "¿Crees que te abandonaré?"177 

Necesidad de Jesús. 

Me siento cada día peor. No tengo ánimo para nada; 

pero en fin, es la voluntad de Dios. Que se haga como 

Él quiera. Madre mía, todo lo he puesto en vuestras 

manos. ¿Por qué me habéis abandonado? Haz que 

sepa muy bien mis lecciones y composiciones. Madre 

mía, que tenga "muy bien" en mis temas. Muéstrate 

que eres mi Madre y dame todo, pero humildad ante 

todo. Jesús querido, dame sufrimientos. No importa 

sufrir, porque así me amas.178  

                                                            
177 Diario 31. Quiero ser pobre. Mañana seré más fiel. Me 
gustan las Carmelitas 
178 Diario 32. Agotada. Enferma. Las fatigas no me dejan. 
Cuando comulgo siento ánimo. Necesito de Jesús Agosto 28 
[1917]. 
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Necesidad que tiene la carmelita de vivir siempre al 

pie de la Cruz  

“Me hizo ver la necesidad que tiene la carmelita de 

vivir siempre al pie de la Cruz, para aprender allí a 

amar y sufrir. Sufrir de tres maneras: [1°l La carme-

lita ha de mortificar su carne a ejemplo de Jesús ago-

nizante. 2° Mortificar su voluntad, negándose todos 

los gustos y sometiendo su voluntad a Dios y al pró-

jimo. 3° El sufrimiento del espíritu, del abandono de 

nuestro Jesús en la oración, en las luchas del alma, 

etc. Como Jesús que dijo en la cruz: "Dios mío, ¿por 

qué me habéis abandonado?". La vida de la carme-

lita no es otra cosa: amar, llegar a la unión más per-

fecta con Dios, e inmolarse y sacrificarse en todo, ya 

que el sacrificio es la oblación del amor.”179 

Ánimo para sufrir por Jesús 

Me fui a confesar. ¡Cómo me comunica paz Dios por 

este Sacramento! Sí. Me siento [con] ánimo ahora 

                                                            
179 Diario 35. Rabias. Dudas. Jesús me hace falta El fin de la 
carmelita. El oficio de Marta 
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para sufrir por mi Jesús […]dame fuerza, amor. Sé 

que soy indigna de sufrir, Jesús, contigo.180 

Dispuesta a sufrir en el Carmen  

Después me preguntó si estaba dispuesta a sufrir en 

el Carmen desolaciones, dudas, sequedades, etc. Yo 

le contesté que sí.181 

He sufrido como nunca en mi vida. Estoy feliz. Ha 

sido un cielo para mí. 

Juanita, nos ha ido revelando en los párrafos que he-

mos leído porque ella siempre dice que sufre tanto, y 

es por el gran bien del cielo. El Santo Padre San Juan 

de la Cruz dice que: “Y por un bien tan grande, mu-

cho conviene pasar y sufrir con paciencia y espe-

ranza.”182 Y en cada situación de sufrimiento, aunque 

sea de problemas de salud, ella tiernamente se los ha 

dedicado a Jesús, su gran amor. En los últimos párra-

fos de esta exposición, nos revela que ella siempre 

sufre con el deseo unión a su deseado esposo Jesu-

cristo. Incluso, quiere martirizarse para demostrar el 

                                                            
180 Diario 36. ¡Cuándo seré carmelita! Todo con María. 
Noviembre 2 [1917]. 
181 Diario 38. No tener voluntad propia. Disponibilidad 
Noviembre 26 [1917]. 
182 3S 2,15 



 

162 
 

amor que le tiene, y su gran felicidad es sufrir algo 

por Dios. 

Juanita quiere sufrirlo todo. 

He sufrido como nunca en mi vida. Estoy feliz. Ha 

sido un cielo para mí. Me iban a sacar una muela, 

pero se partió y no me la pudieron sacar. Hubo un 

momento que perdí la cabeza del dolor. Me da no sé 

qué haber llorado, pero no pude más. Todo se lo he 

ofrecido a N. Señor por ellos. He sufrido todo el día 

y he aparentado como que no me dolía. ¡Oh Jesús, 

quiero sufrirlo todo por mis pecados y por ellos!”183 

Tiene ansias de sufrir más para unirse al Señor 

¡Sufrir! Esta palabra es el grito de mi corazón. Pero 

ahora sufro como nunca. Son penas del alma. Es pre-

ciso morir a sí misma para vivir escondida en Cristo. 

N. Señor me pidió me ofreciera como víctima para 

expiar los abandonos e ingratitudes que sufre en el 

sagrario. Me dijo que me haría sufrir desprecios, in-

gratitudes, humillaciones, sequedades; en fin, quería 

que sufriera. Ese es sólo mi deseo: quiero sufrir, y 

                                                            
183 Diario 41. Fiat. Sufrimientos sin lágrimas. Julio 20 1918 
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aun cuando sufro, tengo ansias de sufrir más para 

unirme a N. Señor.184 

El deseo de amar, contemplar y sufrir: 

“N. Señor vivió 30 años de su vida en el silencio y en 

la oración y sólo los tres últimos los dedicó a evan-

gelizar. La vida de la carmelita consiste en amar, 

contemplar y sufrir. Vive sola con su Dios.”185 

El deseo de mortificación para demostrar amor a 

Dios. 

“Dios me dio a entender que yo estaba apegada a los 

consuelos y gustos sensibles de la unión divina. Sufro 

al ver que N. Señor, para atraerme, me da consuelo. 

¡Cuán miserable me ha de encontrar! Y sufro tam-

bién de ver que no hago nada por Dios. Quisiera 

martirizar mi carne para demostrar mi amor a Dios. 

También me dio a entender que no en ese recogi-

miento sensible estaba la unión divina, sino en la per-

fección de mi alma; en imitarlo y en sufrir con Él. No 

en las locuciones, pues de éstas no debía hacer caso, 

                                                            
184 Diario 46. Consejos del P. José. Penas del alma. 14 de 
octubre [1918]. 
185 Diario 47. ¿Religiosa del Sdo. Corazón o Carmelita; 1° de 
enero de 1919. 
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sino en ser verdaderamente santa, teniendo sus per-

fecciones.  

He vivido recogida. Mi resolución fue renunciar a 

toda comodidad, a mis gustos y a mi propia voluntad, 

teniendo en cuenta que soy una pobre esclava que 

nada posee, sino que Dios me lo da todo. Lo cumplí. 

La carmelita es pobre. No posee nada. Tiene que tra-

bajar para vivir. Su lecho es un jergón. Su túnica es 

áspera. No tiene ni una silla donde sentarse. Su ali-

mento es grosero y escaso. Mas ama, y el amor la 

enriquece, le da a su Dios. Pero ¿por qué ese atrac-

tivo por sufrir me nace desde el fondo de mi alma? 

Es porque amo. Mi alma desea la Cruz porque en ella 

está Jesús.”186 

Juanita solo busca contento en Jesús. 

Le escribí a mi papá solicitando su permiso y no he 

obtenido respuesta alguna. Mi alma sufre lo indeci-

ble. Va a llegar y tendré que salirlo a recibir, sin sa-

ber qué acogida me dispensará. Tendré que sostener 

esa mirada que me dirigirá llena de tristeza y amarga 

                                                            
186 Diario 52. Sin recogimiento ni fervor.  
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reconvención. O quizás tomará una actitud indife-

rente. ¡Oh, Jesús mío, qué cruel martirio! Mas todo 

es por tu amor. Si por Ti no fuera, jamás habría te-

nido el suficiente valor para darle esta pena. Mas 

siendo Tú, todo desaparece. 

Me pongo indiferente a su divina voluntad. Para mí 

es lo mismo me dé el permiso para irme en mayo o 

que no lo consienta; lo mismo que me deje ser car-

melita como no serlo. Es verdad, sufriré. Pero como 

sólo busco a Él, teniéndolo contento, ¿qué me puede 

importar lo demás? Si Él lo permite, yo me someto a 

su querer, ya que he hecho lo que Él me ha orde-

nado.187 

Esta feliz de poder sufrir algo por Dios 

Me confesé con el Padre Avertano. He dado gracias 

a Dios por haberme dado un director tan docto y 

santo. Me dijo que en las hablas que sintiera interior-

mente tuviera prudencia. Que nunca le preguntara 

nada a N. Señor, ni tampoco le pidiera cruz, porque 

tendría sufrimientos que se igualarían a las penas de 

un condenado. Me siento feliz de poder sufrir algo 

                                                            
187 Diario 53. ¿Dará su consentimiento mi papá? [abril 3.1919]. 
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por Dios. Que no hiciera caso a la voz que sintiera 

interiormente, si me mandaba algo extraordinario, 

hasta la cuarta vez y, entonces, consultarlo.”188 

Resolución final 

“No buscar consuelo en nadie, ni aun en Jesús, sino 

que pedirle me dé fuerza para sufrir más.”189 

 

 

  

                                                            
188 Diario 54. Hace 8 días que estoy en el Carmelo, desde 
7.5.1919 
189 Diario 58. Vida de la Carmelita. Resoluciones 
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13. EL DESEO DE LA SANTIDAD 

“Oye la voz de mis plegarias, cuando grito hacia 

ti, cuando elevo mis manos, oh Dios, al santuario 

de tu santidad” (Sal 28, 2) 

La santidad no es un privilegio reservado a unas 

pocas personas 

Cuando leo la vida que llevó Teresa de Los Andes, o 

la misma Teresa de Jesús, me doy cuenta como estas 

santas mujeres han tenido una vida característica de 

cualquier chiquilla y que no por eso se distraen de su 

amor a Jesús. Tanto en su vida en el Monasterio, 

como monja de claustro y su vida en el mundo, Teresa 

de Los Andes no se evadirá y escapará de una vida 

peculiar como quizás nos habríamos puesto a pensar 

de una santa como ella, es decir, su vida la hace con 

exquisita naturalidad.  

 “¿Quién subirá al monte del Señor?, ¿Quién podrá 

estar en su recinto santo?, El de manos limpias y puro 

corazón, el que a la vanidad no lleva su alma, ni con 

engaño jura”.190  

                                                            
190 Salmo 24, 3-4 



 

168 
 

Para llegar a ser santo, y así de este modo llegar en su 

momento al Cielo, “al monte del Señor”, solo se debe 

tener una determinación muy decidida para lograrlo. 

Con esto, no quiero decir, que para llegar a la santidad 

sea una cosa imposible, recordemos que todos los que 

han llegado a tener el honor para ser llamado santos, 

todos fueron personas muy normales. Por otra parte, 

no hay que realizar grandes cosas, pueden ser a veces 

pequeñas, lo importante es que se hagan con amor, 

como las hizo también Teresa de Lisieux, Santa 

Isabel de la Trinidad y Teresa de los Andes, que 

tuvieron la disposición de dejar que Dios actuara en 

ellas.  

En la amistad con Dios y unidos a EL, se llega a la 

santidad, un aforismo de Santa Isabel de la Trinidad 

dice: “Vivamos con Dios como con un amigo, 

tengamos una fe viva para estar en todo unidos a 

Dios” (H, 576). Teresa de Jesús, define la oración 

como el tratar de amistad con quien sabemos nos 

ama, es decir, no es otra cosa que hablar con Dios 

como un amigo habla con el amigo de corazón a 

corazón, eso, ya es una buena forma de santidad. Si 

tenemos diálogos íntimos y de amistad en forma 
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permanente, seremos capaces de enfrentar con mucha 

paz desconocidos desafíos que se nos presentarán en 

la vida sin temor, ya que, en las manos de Dios, todo 

lo bueno es posible y siempre el, nos tenderá una 

mano para sacarnos de las dificultades. Como le 

sucedió a Pedro, que viendo la violencia del viento, 

mientras navegaban por agua turbulentas, le entró 

miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, 

sálvame! Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró 

y le dice: Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste? Y 

ante eso luego se postraron ante Jesús diciendo: 

“Verdaderamente eres Hijo de Dios”.191  

En las palabras de San Pablo a los Tesalonicense, 

encontramos muchas recomendaciones para la 

santidad, como por ejemplo: “En cuanto a vosotros, 

que el Señor os haga progresar y sobreabundar en el 

amor de unos con otros, y en el amor para con todos, 

como es nuestro amor para con vosotros, para que se 

consoliden vuestros corazones con santidad 

irreprochable ante Dios, nuestro Padre, en la Venida 

de nuestro Señor Jesucristo, con todos sus santos”192 

                                                            
191 Cfr. Mt 14, 30-31 
192 1Tes 3,12-1) 



 

170 
 

Y más adelante agrega. “Porque esta es la voluntad 

de Dios: vuestra santificación” …. “que cada uno de 

vosotros sepa poseer su cuerpo con santidad y honor” 

…. “pues no nos llamó Dios a la impureza, sino a la 

santidad”193  

A veces pensamos que la santidad es un privilegio 

que solo está reservado a unas pocas personas, que 

son muy especiales y elegidos para ser santos, pero lo 

que debemos comprender, es que el camino hacia la 

santidad está abierto para que transiten todos los que 

por el quieren caminar, por ende, es una elección y 

una tarea de cada uno de los que se saben hijos de 

Dios, de cada uno de los que se denominan cristianos. 

Por tanto, todos estamos llamados a la santidad, y esto 

no es otra cosa, que vivir en el mundo que nos ha 

correspondido, como hijos de Dios. Y como todas las 

personas somos hijos de Dios, todos tenemos que 

llegar a ser santos, a pesar de que los caminos no nos 

resulten fáciles y cómodos. 

Con todo, ser santo, no parece en estos tiempos algo 

fácil, y más difícil parece ser ayudar a que otros lo 

                                                            
193 1Tes 4,4-7 
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sean. Entonces me cabe una pregunta, ¿es necesario 

que yo ayude a los demás a que caminen por sendas 

de santidad? Yo pienso que sí, como nos dice Jesús: 

“Vosotros sois la sal de la tierra. Más si la sal se 

desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no sirve para nada 

más que para ser tirada afuera y pisoteada por los 

hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede 

ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. 

Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen 

debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que 

alumbre a todos los que están en la casa. Brille así 

vuestra luz delante de los hombres, para que vean 

vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre 

que está en los cielos.”194 Es así como corregir, 

aconsejar, dar buen ejemplo, orar mucho, 

sacrificarme para que todas las obras de los hermanos 

lleven la luz de Dios y testimonien su participación 

en la divina naturaleza, para que viendo todos sus 

frutos buenos se den cuenta, de que Dios está en ellos, 

ya que, conociendo el árbol por sus frutos,195 no 

                                                            
194 Mt 5, 13.14 
195 Mt 7,18 
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pueden nacer de árbol malo, si son buenos, sino de la 

luz.  

A saber, hay dos elementos fundamentales que 

constituyen la esencia de toda santidad: el despojo de 

sí y la unión con Dios. Se los encuentra siempre bajo 

los más variados matices de la vida de los santos. En 

una Carmelita ese aspecto negativo reviste la forma 

de una separación absoluta. El Carmelo es el desierto, 

Dios solo. A solas con Él. Pero entre las almas 

carmelitanas cada una vive a su modo esta doctrina 

de la “nada” de la criatura y del “Todo” de Dios, que 

tanto gustaba a san Juan de la Cruz.   

El Camino de Teresa de Los Andes. 

Está claro que la persona que busca la santidad debe 

tener un profundo deseo de ser santo y sabe que con 

la ayuda de Dios todo es posible. Este camino, en 

palabra de Santa Teresa de Jesús, hay que tomarlo 

con "determinada determinación". En efecto, esta 

determinación es algo serio. Esto supone una vida de 

amor a Dios y es aceptar el regalo de la santidad que 

Él te hace. 
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Teresa de Los Andes desde pequeña tuvo dentro de 

su plan de vida el ser santa, estaba determinada a 

lograrlo. Así lo demuestran sus escritos en su Diario 

y cartas. 

Quiero ser santa. 

Escribe Juanita en su diario a los pocos días de 

cumplir sus 15 años:  

“Estoy leyendo Isabel de la Sma. Trinidad. Me 

encanta. Su alma es parecida a la mía. Aunque ella 

fue una santa, yo la imitaré y seré santa. Quiero vivir 

con Jesús en lo íntimo de mi alma.196  

EL 8 de agosto de 1917, Juanita participa en su 

segundo “Retiro”. Esta actividad le hace reflexionar 

y luego de reconocer que ha caído en el pecado, pide 

perdón a Dios y siente que la mejora forma de reparar 

estas ingratitudes, es ser santa. Escribe Juanita: 

“Quiero ser indiferente a todo, menos a Dios y mi 

alma. 

¡Oh qué ingrata me veo para con mi Dios! Tengo 

confusión, vergüenza con tantos pecados como he 

                                                            
196 Diario 28. En cama. Rendida a la voluntad de Dios. Leyendo 
a sor Isabel de la Trinidad 
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cometido. Dios mío, perdón. Cuánto te he ofendido y 

qué bueno eres Tú, que no me has condenado. Yo 

desde ahora odio el pecado pues él me aparta de Ti. 

Me hace objeto de horror a tu vista. Señor, perdón. 

Ya desde ahora quiero ser santa.197 

Es el 14 de agosto de1917, Juanita tiene ya cumplido 

los 17 años y hace una semana ha participado en u 

Retiro. Ahora es tiempo de recoger los frutos que le 

dejaron esos momentos de soledad. Escribe 

Juanita:198 

“Sentí un poco de vanidad, pero la rechacé y se lo 

dije a Jesús, preguntándole qué debía hacer para no 

sentirla. Entonces me dijo que El me daba su gracia 

para que fuera buena, y no apareciera mala como lo 

soy en realidad.” 

“Siento tan difíciles de cumplir mis propósitos, pero 

Jesús me ha animado poniéndome ante mi vista su 

rostro despreciado, humillado. Le pido que me dé 

fuerzas.” 

                                                            
197 Diario 29. "Vamos a la soledad" (Retiro de 1917) 
198 Diario 30. Quiero servir a los demás, ser santa 



 

175 
 

“Quiero desde hoy ser siempre la última en todo, 

ocupar el último puesto, servir a los demás, 

sacrificarme siempre y en todo para unirme más a 

Aquél que se hizo siervo siendo Dios, porque nos 

amaba. No me disculparé jamás, aunque sea 

injusto.” 

“Haré todas las cosas lo mejor que pueda por 

agradar no a las criaturas sino a Dios. Amaré las 

criaturas por Dios, en Dios y para Dios. Viviré 

constantemente en ese espíritu de fe. No despreciaré 

ninguna ocasión para humillarme y para 

mortificarme. Cumpliré a cada instante la voluntad 

de Dios.” 

“Creo que en el amor está la santidad. Quiero ser 

santa. Luego me entregaré al amor, ya que éste 

purifica, sirve para expiar. El que ama no tiene otra 

voluntad sino la del amado; luego yo quiero hacer la 

voluntad de Jesús. El que ama se sacrifica. Yo quiero 

sacrificarme en todo. No me quiero dar ningún gusto. 

Quiero inmolarme constantemente para parecerme a 

Aquél que sufre por mí y me ama. El amor obedece 

sin réplica. El amor es fiel. El amor no vacila. El 
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amor es el lazo de unión de dos almas. Por el amor 

me fundiré en Jesús.” 

Más adelante escribe a la Madre Angélica Teresa, 

desde su lugar de descanso el fundo san Pablo al sur 

de Santiago el 22 de enero de 1919;  

“Leí las Constituciones y Reglas. Sólo confío en Dios 

podré observarlas perfectamente, pues ellas 

encierran un plan cumplido de santidad.”199 

Al Padre José Blanch, C.M.F., desde el mismo lugar 

de descanso el 3 de febrero de 1919:  

“Todas estas consideraciones que le hago, Rvdo. 

Padre, son las que me inducen a preferir el Carmen, 

pues creo que en esta vida he de alcanzar la santidad. 

La he escogido porque veo que, escogiéndola, he de 

encontrar la cruz; y andaría -creo- todo el mundo con 

la gracia de Dios para buscarla y poseerla, pues en 

ella está Jesucristo.”200 

Al Padre Artemio Colom, S.J., desde el Convento del 

Espíritu Santo, el 20 de julio de 1919: 

                                                            
199 Carta 52. A la Madre Angélica Teresa 
200 Carta 58 Al P. José Blanch, San Pablo, 3 de febrero de 1919 
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“Mis esfuerzos todos se dirigen a ser una santa 

carmelita, y creo que lo que Dios quiere de mí para 

alcanzar esta santidad es un recogimiento continuo: 

que nada ni nadie pueda distraerme de Él.”201 

                                                            
201 Carta 116 Al P. Artemio Colom, Convento del Espíritu 
Santo, 20 de julio de 1919 
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14. ESPOSA DE JESÚS 

“Yo lo amé y lo pretendí desde mi juventud; me 

esforcé por hacerlo esposo mío y llegué a ser una 

apasionada de su belleza.” (Cfr. Sab 8,12) 

“Vivir la verdadera unión y desposorio espiritual 

con su amado Jesús” 

Sorprende leer el diario de Juanita Fernandez Solar, y 

junto con la lectura caer en la cuenta como desde muy 

jovencita siente en su alma esa mutua promesa entre 

Dios y el alma de un futuro matrimonio místico, y 

como ella comienza a preparar su alma, purificándola 

de todo lo que no le permita una íntima comunicación 

de Dios, y de esta forma estar dispuesta para el 

matrimonio místico. Siendo el Desposorio místico, la 

unión de amor y la transformación en el Amado.  

El Santo Padre San Juan de la Cruz dice que la vida 

espiritual, se inicia con la búsqueda del Amado, 

cuando el alma tiene “el corazón bien 

enamorado…vacío, hambriento, solo, llagado, 

doliente de amor”202 para “la verdadera unión y 

                                                            
202 Cántico, 9,6 
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desposorio espiritual con Dios”203 “hasta el estado del 

matrimonio espiritual” y más adelante agrega que en 

el “matrimonio espiritual hay grandes ventajas; 

porque en el desposorio, aunque en las visitas goza de 

tanto bien el alma Esposa como se ha dicho, todavía 

padece ausencias y perturbaciones y molestias…pero 

cesa en el estado del matrimonio.”204 Creo que no es 

difícil descubrir como Juanita tuvo su corazón bien 

enamorado y hambriento para vivir la verdadera 

unión y desposorio espiritual con su amado Jesús. 

Este artículo, es el primero que escribí, año 2005, 

para tratarlo con un grupo de personas que estaban 

entusiasmadas en conocer con mayor profundidad la 

espiritualidad de Santa Teresa de Los Andes, y fue 

después de leer el libro “Diarios y Cartas” que recibí 

de parte del Padre Carmelita Marino Purroy Remón. 

Lo menciono, porque a él le pedí que me sugiriera en 

que aspecto debía fijarme para el tema que deseaba 

desarrollar y me recomendó que reflexionara sobre su 

deseo tan intenso de que Jesús sea el “Esposo de su 

alma.”  

                                                            
203 CB 12,12 
204 CB 14,30.      
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Hoy, que nos aproximamos a celebrar el centenario 

de la partida al Cielo de Santa Teresa de Los Andes 

para vivir por siempre junto al “Esposo de su alma”, 

comparto esta reflexión, para que nos anime a 

conocerla más. La fuente es el Diario de Santa Teresa 

de Jesús, 5° edición, Edición Carmelo Teresiano. 

 “Señor, Esposo de mi alma.”  

Es junio del año 1917, Juanita ya está por cumplir los 

17 años. Hace unas semanas atrás se ha celebrado la 

Ascensión del Señor. Escribe Juanita en su diario205:  

“Ascensión del Señor al cielo de mi alma. Haré todas 

mis cosas en unión con Él, por Él y para Él. Lo 

consolaré… Jesús mío, Esposo de mi alma, te amo. 

Soy toda tuya. Sé Tú todo mío.”  

Está por celebrarse la fiesta de la Santísima Trinidad, 

Juanita reflexiona:  

“Mañana es el día de la Trinidad. ¿Encontrará el 

Padre la figura de Cristo en mí? ¡Oh, cuánto me falta 

para parecerme a Él! No tengo todavía bastante 

virtud.”206 

                                                            
205 Diario 22. ¿Buena copia de Jesús? Hija de María 
206  Diario 22. ¿Buena copia de Jesús? Hija de María 
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Días más tarde, el 15 de junio, Juanita recibe en el 

colegio en la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, la 

medalla de Hija de María, lo que la hace sentirse más 

unida a Jesús y escribe:  

“No sólo soy Esposa de Jesús, sino que hoy me he 

unido más a Él. Soy [su] hermana. Soy hija de María. 

Desde hoy como las princesas que las llevan al 

palacio del prometido para ser formadas como él, 

ahora también voy a entrar a mi alma, la casa de 

Dios. Allí me espera mi Madre y mi Jesús. ¡Oh, 

cuánto lo amo!”207 

Para Juanita, sentirse hija de María, no es algo nuevo, 

así lo confiesa ella en una carta a un confesor:  

“Desde los siete años, más o menos, nació en mi alma 

una devoción muy grande a mi Madre, la Sma. 

Virgen. Le contaba todo lo que me pasaba, y Ella me 

hablaba. Sentía su voz dentro de mí misma clara y 

distintamente. Ella me aconsejaba y me decía lo que 

debía hacer para agradar a N. Señor.”208  

                                                            
207  Diario 22. ¿Buena copia de Jesús? Hija de María 
208 Carta 87 Al P. Antonio Ma Falgueras, S.J., Santiago, 24 de 
abril 1919 
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Estas experiencias místicas de dialogar con la Virgen 

y con Jesús, comenzaron en ella a muy temprana 

edad, así lo da a entender en la misma carta, y se 

acentuarán más luego de su primera comunión:  

“Desde que hice mi Primera Comunión, N. Señor me 

hablaba después de comulgar. Me decía cosas que yo 

no sospechaba y aun cuando le preguntaba, me decía 

cosas que iban a pasar, y sucedían.”209  

Entonces podemos pensar que esta temprana relación 

que ella tiene con Jesús es por un deseo muy íntimo 

de vivir para él, es así como ella esperaba con 

ansiedad tener su primera oportunidad de comulgar, 

como ella misma lo escribe en su diario:  

“Yo cada día pedía permiso a mi mamá para hacer 

mi Primera Comunión. Hasta que accedió en 1910. Y 

empecé mi preparación. Me parecía, querida Madre, 

que ese día no llegaría jamás y lloraba de deseos de 

recibir a Nuestro Señor. Un año me preparé para 

hacerlo Durante este tiempo la Virgen me ayudó a 

limpiar mi corazón de toda imperfección…yo 

modifiqué mi carácter por completo. Tanto que mi 

                                                            
209 Carta 87 Al P. Antonio Ma Falgueras, S.J., Santiago, 24 de 
abril 1919 
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mamá estaba feliz de verme prepararme tan bien a mi 

Primera Comunión.”210 

Para Juanita recibir el cuerpo de Cristo, es de mucha 

importancia y la hace sentirse más unida a él, tanto 

que para ella es un hito en su vida, así lo escribe en 

su primera nota de su diario: 

“Mi vida se divide en dos períodos: más o menos 

desde la edad de la razón hasta mi Primera 

Comunión. Jesús me colmó de favores tanto en el 

primer período como en el segundo: desde mi 

primera comunión hasta ahora. O más bien será 

hasta la entrada de mi alma en el puerto del 

Carmelo.”211 

Luego más adelante, en el mismo diario, ella escribe 

sobre su emotiva experiencia en la primera 

comunión:  

“Yo lloraba. Por fin nos dijo que no quería demorar 

más la unión de Jesucristo. Que ya estaríamos 

sedientas de Él y lo mismo Jesucristo…Nos 

acercamos al altar mientras cantaban ese hermoso 

                                                            
210 Diario 5. Mi devoción a la Virgen. Preparación para mi 
Primera Comunión 
211 Diarios 1. Resumen y división de mi vida. Años 1900 - 1914 
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canto: "Alma feliz", que jamás se me olvidará…No es 

para describir lo que pasó por mi alma con Jesús. Le 

pedí mil veces que me llevara, y sentía su voz querida 

por primera vez. ¡Ah Jesús, yo te amo; yo te 

adoro!”212 

A partir de ese día, Juanita, solo querrá vivir para 

Jesús, es decir entregarse por completo a él, y nace en 

ella el fuerte deseo de ser su esposa.  

Y el dialogo con su deseado esposo continua. Este 

deseo, de ser para Jesús, es cada vez más intenso. Así 

lo revela ella cuando nos habla de una ocasión que 

enfermó:  

“En 1913 tuve una fiebre espantosa. En este tiempo, 

Nuestro Señor me llamaba para Sí; pero yo no hacía 

caso de su voz. Y entonces, el año pasado me envió 

apendicitis, lo que me hizo oír su voz querida que me 

llamaba para hacerme esposa más tarde en el 

Carmelo.”213  

Más adelante sigue escribiendo:  

                                                            
212 Diario 6. Mi Primera Comunión: 11.9.1910 
213 Diario 7. El 8 de diciembre siempre enferma. La Virgen y 
Jesús me hablan. 



 

185 
 

“Un día estaba sola yo en mi cuarto... Mis ojos llenos 

de lágrimas se fijaron en un cuadro del Sagrado 

Corazón y sentí una voz muy dulce que me decía: 

¡Cómo! Yo, Juanita, estoy solo en el altar por tu 

amor, ¿y tú no aguantas un momento? Desde 

entonces Jesusito me habla. Y yo pasaba horas 

enteras conversando con Él. Así es que me gustaba 

estar sola. Me fue enseñando cómo debía sufrir y no 

quejarme... [y] de la unión íntima con Él. Entonces 

me dijo que me quería para Él. Que quería que fuese 

Carmelita. ¡Ay! Madre, no se puede imaginar lo que 

Jesús hacía de mi alma. Yo, en ese tiempo, no vivía 

en mí. Era Jesús el que vivía en mí… Tenía horario 

para todo el día, pero todo lo hacía con Jesús y por 

Jesús.”214 

Ser solo de Jesús.  

Es tiempo de asumir que Juanita ya es una joven 

adolescente y que está en edad para tomar sus propias 

resoluciones y así lo hace. Juanita está más resuelta 

que nunca a ser solo de Jesús, en su corazón ya está 

                                                            
214 Diario 7. El 8 de diciembre siempre enferma. La Virgen y 
Jesús me hablan. 
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comprometida con su futuro esposo, tanto así que 

para referirse a él, lo dirá diciendo:  

“Señor, Esposo de mi alma.”215  

Ella está muy ansiosa, el tiempo de espera para 

celebrar los desposorios con su amado parecen 

eternos, pero nada de eso la desanima. Así lo escribe 

ella en una nota de su diario:  

“Pero entre tanto, qué siglos son los años que se 

esperan para darle el dulcísimo nombre de Esposo. 

Qué tristes los días de destierro. Pero Él está junto a 

mí y me dice muy seguido: "Amiga muy querida". 

Esto me infunde ánimo y sigo esforzándome para 

hacerme un poco menos indigna del título que 

llevaré. ¡Ah!, ¿dónde será el lugar donde 

celebraremos nuestros desposorios y el lugar donde 

viviremos unidos? Me ha dicho el Carmen.216  

Juanita tiene 15 años, ella va dando pasos seguros en 

lo espiritual y en su vida diaria para llegar a su meta 

tan ansiada, por lo que compromete decididamente 

admitir como único esposo a Jesús, solo a él lo ha de 

                                                            
215 Diario 22. ¿Buena copia de Jesús? Hija de María 
216 Diario 11. En el internado. Mi vocación: 
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amar, además confiesa que el único amor de su 

corazón es él, tal así que está decidida a servirle por 

siempre. En una misma nota de su diario217 escribe: 

"No he de amar sino a Jesús. Luego mi corazón ha de 

tener el sello del amor de Dios.” 

"Es mañana el día más grande de mi vida. Voy a ser 

esposa de Jesús.” 

“Madre mía, mañana [8.12.1915] seré doblemente tu 

Hija. Voy a ser Esposa de Jesús. Él va a poner en mi 

dedo el anillo nupcial. Oh, soy feliz, pues puedo decir 

con verdad que el único amor de mi corazón ha sido 

El.” 

"Hoy, ocho de diciembre de 1915, de edad de quince 

años, hago el voto delante de la Sma. Trinidad y en 

presencia de la Virgen María y de todos los santos 

del Cielo de no admitir otro Esposo sino a mi Señor 

Jesucristo, a quien amó de todo corazón y a quien 

quiero servir hasta el último momento de mi vida.” 

Esposo de mi alma, te amo. Soy toda tuya.  

                                                            
217 Diario 15. Sufrir con alegría Carta a la Virgen Esposa de 
Jesús Mi único amor. 
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Quizá sea muy audaz en opinar lo que le sucede a 

Juanita, pero ella está viviendo un noviazgo muy 

deseado, es tiempo de amor, de dar y recibir. Todos 

sabemos que la experiencia humana del noviazgo es 

un período encantador de ternura y de amor, tiempo 

de perfume y de fragancia, donde el corazón no 

disimula ningún poema de amor, como si viviera 

ambientado en el campo durante la primavera, la 

estación de las flores y de los aromas en un clima de 

alegría y de canto. Y en su juvenil adolescencia, es el 

tiempo más adecuado para el noviazgo, el tiempo del 

amor fresco e impetuoso, y ella siente que ama a Jesús 

con ternura y sinceridad. Por eso se ha dejado seducir 

por el amor de Jesús:  

¡¡Qué feliz soy, hermanita querida! He sido 

cautivada en las redes amorosas del Divino 

Pescador. Quisiera hacerte comprender esta 

felicidad. Yo puedo decir con certeza que soy su 

prometida y que muy luego celebraremos nuestros 

desposorios en el Carmen. Voy a ser Carmelita, ¿qué 

te parece? .”218 

Siguiendo la lectura de su Diario, encontramos que 

                                                            
218 Diario 16. Carta a mi hermana Rebeca. 15 de abril de 1916. 
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Juanita se prepara para su primer “Retiro”,219  ella 

tiene 16 años, y ya muestra una gran madurez en su 

fe. Ha sido invitada en este retiro a meditar la 

parábola de un rey que invita a sus súbditos a la 

conquista de una tierra infiel. Esta parábola la preparo 

San Ignacio de Loyola para introducirnos en la 

contemplación de la llamada de Cristo. Aquí san 

Ignacio se refiere a dos textos del Nuevo Testamento, 

el del Apóstol San Pablo a los Corintios, con la visión 

final de la historia de la salvación220 y el Evangelio 

de Juan con el llamamiento de Cristo: “Si alguno me 

sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también 

mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le 

honrará.”221 Juanita en este Retiro, nos regala cinco 

meditaciones personales, en la quinta concluye:  

“Quiero, Esposo adorado…vivir escondida, 

desaparecer en Ti, no tener otra vida sino la tuya, no 

ocuparme sino de Ti. Ahora también que estoy 

purificada, quiero que la Sma. Trinidad venga a 

morar en mi alma para adorarla y vivir 

constantemente en su presencia. Por último te digo 

                                                            
219 Diario, 17. Retiro de 1916 
220 1 Cor 15, 24-28 
221 Juan 12,26 
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que hago voto en presencia de la Sma. Trinidad, de 

la Sma. Virgen, de San José y de los santos y ángeles 

del Cielo, [de] no tener por Esposo sino a Jesús, 

único amor de mi alma.”222 

“Sufro. Esta palabra expresa todo para mí. 

¡Felicidad! Cuando sufro estoy en la Cruz de mi 

Jesús. ¡Qué felicidad más grande es decirle: Jesús, 

Esposo mío, acuérdate que soy tu esposa, dame tu 

cruz!”223 

“Jesús mío, Esposo de mi alma, te amo. Soy toda 

tuya. Sé Tú todo mío.”224 

“¡Oh Dios mío, cuánto nos amas y qué ingratos 

somos! Jesús mío, Esposo de mi alma, me ofrezco a 

Ti. Haz de mí lo que quieras.”225 

“Quiero ser animosa, fuerte, generosa en servirte, 

Señor, Esposo de mi alma.”226 

                                                            
222 Diario 17. Retiro de 1916 
223 Diario 21. Ofrenda por los pecadores 
224 Diario 22. ¿Buena copia de Jesús? Hija de María 
225 Diario 23. Más unida a Jesús. 
226 Diario 34. Soy de Jesús Me abandono a lo que Él quiera 
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Ha decidido en su corazón vivir en unión íntima 

con Jesús. 

El noviazgo es amar, es hablar al corazón, es regalo 

de amor, abandonarse al amado. La adolescente 

Juanita, ya ha decidido en su corazón vivir en unión 

íntima como esposa de Jesús. En una misma nota de 

su diario escribe:227  

“oí en el fondo de mi corazón la voz de mi Jesús” 

“Jesús querido, ¿qué dices de este soldado tan 

cobarde, tan imperfecto? Perdóname.” 

“Me arrojo en ese inmenso océano de amor de tu 

Corazón.” 

“¡Oh, qué hambre tengo de Jesús! Le amo” 

“¡Qué deseos tengo de andar enteramente recogida 

con los ojos bajos y dentro de mi alma con Jesús! Le 

amo. Sin El no vivo.” 

“Jesús mío, dame permiso de hacer penitencia.” 

“He gozado, pues me figuraba servir a Jesús. Hablé 

hoy bastante con Jesús.” 

                                                            
227 Diario 35. Jesús me hace falta. octubre [1917] 
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Impaciente por los “desposorios.” 

Juanita está enferma, es noviembre de 1917. Pero 

todo lo puede con el amor de Jesús y el amor que ella 

siente darle. Ella es una novia enamorada 

absolutamente de su futuro esposo, y está impaciente 

por los “desposorios.” 

“Estoy enferma. No puedo comer nada. Ayuno. Estoy 

feliz. Qué bueno es mi Jesús que me da su Cruz. Soy 

feliz. Así le demuestro mi amor.”228 

“Anoche, una hora con Jesús. Hablamos 

íntimamente. Me reprochó el que yo no acudiera 

como antes en mis dudas y penas a su Corazón. Que 

Él me quería virgen, sin que ninguna criatura me 

tocara, pues debía ser toda para Él. Me apoyó sobre 

su Corazón…En fin, que no fuera sino de El: virgen, 

intacta, pura.” 229 

“Ya no puedo más. Si Jesús no me sostuviera, no sé 

qué haría, pues pasaría todo el día sin hacer nada, 

tendida”.230 

                                                            
228 Diario 36. ¡Cuándo seré carmelita! Todo con María 
229 Diario 37. Con Jesús a la conquista de las almas 
230 Diario 37. Con Jesús a la conquista de las almas 
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“Jesús querido, cada vez que me siento mal, siento 

nostalgia de Ti, de ese Cielo en donde no te ofenderé 

más, en donde me embriagaré de tu amor, en donde, 

Jesús, seré una contigo, pues he de estar en Ti y 

moverme en Ti.”231 

“Jesús me pidió una total unión con El”232 

“Jesús confiaba en que yo me inmolaría aún más. 

Que cada hora renovara mi propósito”233 

“Pienso que cómo no me vuelvo loca de amor por 

Jesús, siendo digno de toda mi veneración, amor y 

desvelo. Cuán poco lo amo en comparación de lo que 

El me ama. ¿Cómo no me vuelvo loca por Él?” 

“Sólo Tú, Jesús, eres el único capaz de 

enamorarme.”234 

Juanita participa en su tercer Retiro y se propone 

reflexionar sobre once puntos distintos. Ella ya tiene 

18 años y ya ha tomado decisiones importantes, ha 

resuelto ser esposa de Cristo y tiene ya en mente ser 

                                                            
231 Diario 37. Con Jesús a la conquista de las almas 
232 Diario 38. No tener voluntad propia. Disponibilidad 
233 Diario 40. ¿Cómo no me vuelvo loca por Jesús? Jesús el 
único capaz de enamorarme 
234 Diario 40. ¿Cómo no me vuelvo loca por Jesús? Jesús el 
único capaz de enamorarme 
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carmelita descalza, por tanto, hay un grado de 

madurez en su fe muy importante. 

“Consérvame pura para Ti. Que cuando muera 

pueda decir: qué felicidad que al fin me perderé en el 

Océano infinito del Corazón de Jesús, mi Esposo 

adorado.”235 

Por fin el Carmelo, “He sentido mucho amor 

divino” 

Ha llegado el día y la hora tan esperada, Juanita deja 

el mundo exterior para ingresar al mundo espiritual. 

Es el 7 de mayo de 1919, pronto cumplirá los 19 años, 

y por fin ingresa al Monasterio del Espíritu Santo: 

Siete días más tarde escribe su primera nota en su 

diario:  

“14 de mayo de 1919. Hace ocho días que estoy en el 

Carmelo. Ocho días de cielo. Siento de tal manera el 

amor divino, que hay momentos creo no voy a 

resistir. 236 y en la misma nota más adelante sigue: 

“He sentido mucho amor divino. En la oración sentí 

que el Sdo. Corazón se unía a mí. Y su amor era tanto 

                                                            
235 Diario 42. ¡Hablad, Señor! (Retiro de 1918) 
236 Diario 54. Hace 8 días que estoy en el Carmelo, desde 
7.5.1919 
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que sentía todo mi cuerpo abrasado en ese amor y 

estaba sin sentir mi cuerpo.”237  

Desde ahora, ya no será Juanita, es Teresa de Jesús, 

ha elegido el nombre de la Santa Madre fundadora del 

Carmelo Descalzo, Santa Teresa de Jesús. 

Es el tiempo del cual ya había hablado la Santa Madre 

Teresa de Jesús con: “tanta suavidad; que se ve muy 

bien es tolerable y se puede llevar con descanso, y el 

gran aparejo (muchos medios) que hay para vivir 

siempre en él las que a solas quisieren gozar de su 

esposo Cristo, que esto es siempre lo que han de 

pretender, y solas con él solo”238, determinada a hacer 

en todo la voluntad de su Esposo de todas cuantas 

maneras ella viere que le ha de dar contento”239 , 

donde el alma ya queda herida del amor del Esposo y 

procura más lugar para estar sola y quitar todo lo que 

puede, conforme a su estado, que la puede estorbar de 

esta soledad. Está tan esculpida en el alma aquella 

vista, que todo su deseo es tornarla a gozar. Ya he 

dicho que en esta oración no se ve nada que se pueda 

                                                            
237 Diario 54. Hace 8 días que estoy en el Carmelo, desde 
7.5.1919 
238 Teresa de Jesus, libro Vida 30,36 
239 Teresa de Jesús, 5 Moradas 4,4 
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decir ver, ni con la imaginación; digo vista, por la 

comparación que puse. Ya el alma bien determinada 

queda a no tomar otro Esposo; más el Esposo no mira 

a los grandes deseos que tiene de que se haga ya el 

desposorio, que aún quiere que lo desee más y que le 

cueste algo, bien que es el mayor de los bienes. Y 

aunque todo es poco para grandísima ganancia”.240 Y 

más adelante agrega que “Lo que os importa que no 

quede por vosotras el celebrar vuestro Esposo este 

espiritual matrimonio con vuestras almas, pues trae 

tantos bienes consigo como veréis.”241 Donde “el 

alma bebiendo del vino de esta bodega, adonde la ha 

traído su Esposo y no la deja salir”242 

 

  

                                                            
240 Teresa de Jesús, 6 Moradas 1,1 
241 Teresa de Jesús 7 Moradas 1,2 
242 Teresa de Jesús 7 Moradas 4,11 
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